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ñ mis  hijos: 

Rubén;  fllberto  e Ismael  Jara  Santa  María 

He  coleccionado  los  artículos  que  contiene  este 
volumen  para  que  ustedes  puedan  leerlos  dentro 
de  algunos  años  más,  cuando  ya  estén  en  situación 
de  darse  cuenta  de  lo  que  son  los  asuntos  financie- 
ros y económicos.  Muchos  habrán  perdido  ya  su 
oportunidad;  otros  no  tendrán  para  ustedes  el  me* 
ñor  interés;  pero  en  todos  ellos  resaltará  siempre 
la  sana  intención  con  que  los  escribió  su  autor. 

Cualquiera  que  sea  la  profesión  que  ustedes  si- 
gan, no  olviden  nunca  que,  contrariamente  a los 
prejuicios  establecidos,  ninguna  hay  tan  honrosa 
y tan  útil  como  la  del  ejercicio  de  la  actividad  eco- 
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nómica,  sea  eu  las  industrias,  en  la  agricultura  o 
en  el  comercio,  que  no  forman  sino  un  conjunto 
armónico,  estrechamente  entrelazado. 

Chile  es  un  país  excepcionalmente  rico.  La  na- 
turaleza quiso  dotarlo  de  beneficios  y de  dones  de 
valor  incalculable.  Tiene  un  clima  incomparable, 
o más  bien  dicho,  tiene  todos  los  climas:  cálido,  en 
el  norte;  templado,  en  el  centro;  y frío,  en  el  sur. 
Su  subsuelo  es  abundante  en  minerales  de  todas 
clases,  y especialmente  de  cobre,  hierro  y carbón. 
Pequeños  y grandes  ríos  cruzan  su  territorio  en 
todas  direcciones.  La  región  austral  está  poblada 
de  selvas  impenetrables,  en  las  cuales  abundan  los 
árboles  de  las  más  variadas  especies.  Sus  mares 
extensos  ofrecen  una  vasta  fuente  de  aprovecha- 
miento y de  explotación.  Sus  campos  de  la  zona 
central  y sur  son  tan  feraces  como  productivos. 
Además,  la  zona  austral  se  presta  admirablemente 
para  la  ganadería  eq  grande  escala.  Como  si  todo 
esto  fuera  poco,  en  el  norte  posee  la  gran  riqueza 
del  salitre,  única  en  el  mundo.  Por  fin,  la  raza  es 
esforzada  y apta  para  cualquiera  trabajo,  por  difícil 
que  sea. 

Sólo  se  nécesita,  para  aprovechar  bien  las  in- 
gentes riquezas  que  el  territorio  encierra,  que  la 
enseñanza  nacional  reciba  nuevos  inipulsos  y que 
se  le  impriman  nuevos  rumbos,  a fin  de  que  pueda 
dar  a los  educandos  una  preparación  conveniente 
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a los  intereses  del  país.  Hay  necesidad  de  una 
educación  técnica  ampliamente  desarrollada;  hay 
necesidad  de  una  educación  que  provea  a los 
jóvenes  de  conocimientos  útiles  para  la  lucha  por 
la  existencia,  sostenida,  no  en  ciertas  oficinas  pú- 
blicas, donde  se  fomentan  la  ociosidad  y los  malos 
hábitos,  no  tampoco  en  cómodos  quehaceres,  sino 
en  los  establecimientos  industriales,  en  las  fábri- 
cas, en  los  campos,  en  las  salitreras,  en  las  minas 
o en  las  casas  de  comercio;  hay  necesidad  de  orien- 
tar la  enseñanza,  tanto  primaria  como  secundaria 
y superior,  en  un  sentido  más  eficiente  y más 
práctico  que  el  que  actualmente  tiene,  sin  descui- 
dar, por  cierto,  los  conocimientos  generales  que 
hoy  se  dan  y sin  desconocer  la  importancia  que 
tienen  las  profesiones  llamadas  liberales;  hay  ne- 
cesidad de  multiplicar  las  escuelas  de  artes  y ofi- 
cios, de  agricultura,  de  minería  y de  comercio, 
instalándolas  en  ciudades  o lugares  aparentes  para 
la  experimentación,  como  único  medio  de  dar- 
les un  rumbo  verdaderamente  provechoso;  hay  ne- 
cesidad de  transformar  todas  las  escuelas  rurales, 
de  hombres  y de  mujeres,  en  pequeños  estableci- 
mientos de  enseñanza  puramente  agrícola;  hay  ne- 
cesidad, en  fin,  de  desarrollar  las  iniciativas  de  la 
juventud,  de  infundirle  hábitos  de  trabajo,  de  im- 
primirle a su  carácter  el  sello  de  la  energía  y de 
modelar  su  espíritu  en  el  sentimiento  del  deber. 
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Por  SU  parte,  los  hombres  ya  formados,  deben 
resolverse,  de  una  vez  por  todas,  a abandonar  los 
negocios  fáciles  o la  vida  regalada  que,  hasta  aquí, 
han  llevado;  ya  porque  el  Gobierno  mismo,  por 
una  falta  lamentable  de  comprensión  de  sus  debe- 
res, los  ha  incitado  a vivir  a expensas  del  Estado; 
ya  porque  las  fortunas  heredadas  hanles  permitido 
prescindir  de  toda  actividad  productiva,  o ya  por- 
que la  propia  tendencia  educacional  del  país  los 
ha  alejado  del  mundo  de  los  negocios  que  imponen 
un  duro  batallar. 

Las  naciones  no  pueden  ser  grandes  sino  me- 
diante el  desarrollo  de  sus  actividades  económicas. 
Por  esto  son  tan  poderosas  Gran  Bretaña  y Ale- 
mania^  en  el  Viejo  Mundo;  y por  eso  lo  es  en 
América  los  Estados  Unidos,  y lo  será,  antes  de 
mucho  tiempo,  la  República  Argentina. 

La  actividad  bien  encaminada,  da  lugar  a la 
producción,  que  es  la  fuente  de  la  riqueza.  Pero, 
a este  respecto,  se  debe  tener  presente  que,  sin  el 
comercio,  debidamente  organizado  y extendido,  es 
inútil  la  producción,  o más  propiamente,  es  impo- 
sible. Desde  este  punto  de  vista,  producción,  co- 
mercio y riqueza,  son  voces  correlativas.  A su  vez, 
la  riqueza  produce  bienestar,  porque  lo  procura  a 
uno  mismo  y porque  permite  proporcionarlo  a los 
demás. 

No  se  debe  olvidar  tampoco  que  los  gobiernos 
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están  obligados  a manejarse  lo  mismo  que  los  in- 
dividuos: con  honestidad,  con  economía  y con  or- 
den. 

Cuando  ustedes  dejen  de  ser  niños,  inspírense 
en  las  ideas  anteriores,  y de  esta  suerte  coadyuva- 
rán en  pequeña  o en  grande  escala  al  progreso  del 
país.  Acaso  les  sea  dado  a ustedes  asistir  al  en- 
grandecimiento económico  de  Chile,  este  bello  rin- 
cón de  la  tierra,  llamado  a un  portentoso  desarro- 
llo en  un  porvenir  no  lejano. 

Santiago,  28  de  Enero  de  1916. 


I5MREL  JñRñ  FÜICñ. 


IhTRODÜCCIOM 


Los  artículos  que  hoy  entrego  a la  publicidad 
bajo  la  nueva  forma  de  un  libro,  forman  parte  de 
una  serie  publicada  en  El  Mercurio  de  Santiago, 
desde  Septiembre  de  1914  hasta  igual  mes  de  1915. 
Próximamente  aparecerá  un  segundo  volumen  con 
otros. 

Escribir  en  un  diario,  y en  un  diario  como  El 
Mercurio,  que  tiene  una  escrupulosa  dirección,  a la 
vez  que  lectores  muy  exigentes,  muchos  de  los  cua- 
les suelen  hacer  de  buenos  críticos,  no  es  una  ta- 
rea sencilla.  Lo  es  menos,  cuando  se  trata  de  temas 
que  no  son  de  simple  imaginación,  que  exigen  cier- 
tos conocimientos  previos  y que  requieren  tranqui- 
lidad especial  para  desarrollarlos  convenientemen- 
te. Tal  acontece  con  los  asuntos  financieros  y eco- 
nómicos. 
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Por  otra  parte,  el  que  habitual  mente  escribe  para 
un  diario,  debe  estar  listo,  en  todo  momento,  para 
abordar  las  cuestiones  que  se  presenten,  sin  tar- 
danza alguna,  como  único  medio  de  satisfacer,  con 
oportunidad,  las  legítimas  exigencias  de  los  lecto- 
res. No  siempre  hay  tiempo  para  discurrir  con  cal- 
ma o para  inspirarse  en  las  fuentes  de  consulta 
adaptables  al  caso.  Debe,  además,  concretar  el  de- 
sarrollo de  sus  artículos  al  estrecho  marco  de  una 
columna,  o muy  poco  más,  porque  el  periodismo 
moderno  quiere  que  todas  sus  informaciones  sean 
concisas,  a fin  de  ponerlas  al  alcance  de  las  perso- 
nas que  no  pueden  quitarle  mucho  tiempo  al  de- 
sempeño de  sus  actividades  ordinarias;  y a este 
respecto  cabe  tener  presente  que  la  concisión  no 
siempre  es  cosa  fácil  y que,  antes  al  contrario,  en- 
vuelve, muchas  veces,  una  verdadera  dificultad. 

El  autor  de  los  artículos  compilados  en  este  vo- 
lumen, no  es  un  diarista,  en  la  acepción  que  tiene 
esta  palabra:  ha  sido  siempre,  y lo  es  actualmente, 
muy  otra  su  profesión. 

Allí,  en  medio  de  esos  otros  quehaceres,  ha  es- 
crito dichos  artículos,  sin  pretensiones  de  ningún 
género,  inspirado  sólo  en  el  deseo  de  servir  los  in- 
tereses públicos,  de  acuerdo  en  esto  con  la  norma 
invariable  de  El  Mercurio.  Acaso  dejen  mucho  que 
desear,  en  su  redacción  o en  su  fondo;  pero  en  todo 
caso  tienen  la  autoridad  que  les  da  el  hecho  de  ha- 
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ber  sido  publicados  eu  las  secciones  de  redacción 
del  decano  de  la  prensa  chilena  y,  según  entiendo, 
de  los  países  de  habla  española  del  mundo  ente- 
ro  (1) 

A no  recopilarlos  en  este  volumen,  habrían  que- 
dado para  siempre  en  el  anónimo,  perdidos  aún 
para  su  autor,  como  quedan  generalmente  los  ar- 
tículos sin  firma  de  los  periodistas  de  verdad,  que 
diariamente  publican  uno  o dos  artículos  sobre  los 
más  variados  temas  de  palpitante  actualidad. 

En  los  tiempos  que  corren,  la  prensa  desempe- 
ña una  misión  verdaderamente  transcendental: 
junto  con  señalar  rumbos  a los  Gobiernos,  a los 
partidos  políticos  y a las  masas,  educa  y moraliza; 
junto  con  dar  informaciones  de  la  más  variada  ín- 
dole, coadyuva  al  engrandecimiento  de  los  pueblos; 
y,  junto  con  amparar  todos  los  derechos,  es  la  alta 
tribuna  desde  la  cual  se  ventilan  todos  los  asuntos 
de  interés  nacional. 

Entre  esos  asuntos  ocupan  lugar  preferente  los 
que  se  relacionan  con  la  vida  financiera  y econó- 
mica de  un  país.  Si  estos  organismos  funcionan 
bien,  la  marcha  ordenada  del  Estado  será  un  he- 
cho y la  prosperidad  se  extenderá  a todas  las  esfe- 


(1)  Sólo  cuatro  de  los  artículos  fueron  publicados  como 
ajenos  a la  redacción  del  diario,  con  firmas  enigmáticas  que 
el  Director  quiso  ponerles,  por  motivos  de  orden  interno. 


14 


INTRODUCCION 


ras  de  la  actividad  social,  incrementándose  las  in- 
dustrias y el  comercio,  base  fundamental  de  la  for- 
tuna pública  y privada. 

Si  los  artículos  recopilados,  escritos  generalmen- 
te al  correr  de  la  máquina  o del  lápiz,  siempre  en 
medio  de  otras  preocupaciones,  han  llevado  algu- 
na luz  a los  lectores  de  El  Mercurio,  o si,  en  reali- 
dad, han  realizado,  de  acuerdo  con  mis  íntimos 
anhelos,  alguna  labor  útil,  me  sentiré  recompensa 
do  con  creces  y estimulado  a perseverar  en  ella  (1). 


(1)  Las  notas  que  aparecen  al  pié  de  algunos  artículos, 
no  figuran  en  los  originales.  Las  he  agregado  para  la  ma- 
yor claridad  de  las  materias  a que  se  refieren. 


FlhñhZRS  Y ECOhOMÍñ 


Tipo  de  cambio 

INCONVENIENTES  CON  QUE  SE  TROPIEZA 
(De  El  Mercurio  de  2 de  Septiembre  de  1914) 

Como  se  sabe,  los  Bancos  no  han  fijado,  desde  el 
31  de  Julio  último,  ningún  tipo  de  cambio  para  el 
giro  ni  para  el  pago  de  letras  internacionales. 

Es  fácil  comprender  que  semejante  estado  de  co- 
sas tiene  que  ser  hondamente  perturbador  y dar  lu- 
gar a no  pocas  dificultades. 

A este  respecto,  se  nos  ha  expresado  que  los  fun- 
cionarios diplomáticos  acreditados  en  el  país,  por 
ejemplo,  y todas  aquellas  personas  que,  por  algún 
motivo,  tienen  que  recibir  giros  del  extranjero,  se 
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encuentran  con  que,  al  ir  a cobrarlos  a los  respec- 
tivos Bancos,  éstos  presentan  para  su  pago  toda 
clase  de  dificultades,  fundados  en  que  por  ahora 
no  hay  un  tipo  de  cambio  al  cual  ajustarse  para 
los  efectos  de  la  liquidación  de  las  letras  de  carác- 
ter internacional. 

Como  uña  especie  de  señalado  servicio  a**los  in- 
teresados, esas  instituciones  de  crédito  consienten 
en  pagar  las  letras  giradas  en  su  contra  a un  tipo 
de  cambio  sencillamente  antojadizo,  que  sólo  con- 
sulta sus  propios  intereses;  pero,  en  mánera  algu- 
na, los  de  las  personas  a cuya  orden  han  sido  gi- 
radas. 

Así,  en  los  últimos  días  han  estado  pagando  las 
letras  al  cambio  aproximado  de  10  peniques,  abo- 
nando poco  más  de  $ 24  por  cada  libra  esterli- 
na, mientras  esta  moneda  la  venden  los  mismos 
Bancos  a precios  que  fluctúan  entre  32  y 35  pesos. 

A la  inversa,  cuando  se  trata  de  obtener  letras 
para  el  extranjero,  o no  las  dan,  sencillamente,  o 
pretenden  darlas  a un  tipo  de  cambio  que  está  muy 
distante  de  acercarse  a diez  peniques. 

Sería  ir  demasiado  lejos  observar  que  hay  abuso 
en  esta  manera  de  proceder  de  los  Bancos;  pero, 
lo  que  menos  se  puede  establecer  es  que  hay  con- 
veniencia manifiesta  en  que  los  Poderes  Públicos 
adopten  alguna  medida  que  venga  a poner  térmi- 
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no  a las  dificultades  que  está  ocasionando  la  falta 
de  un  tipo  oficial  de  cambio. 

El  Gobierno  está  fijando  semanalmente  el  recar- 
go del  oro  chileno,  para  el  pago  de  los  derechos  de 
aduana,  en  90  por  ciento,  premio  que  corresponde 
a un  cambio  de  9 7/16  a 9J.  Como  no  se  podría  ha- 
cerlo mismo  sin  lesionar  intereses  ajenos,  respecto  a 
fijar  un  tipo  de  cambio  internacional,  podría,  no 
para  el  giro,  sino  para  el  pago  de  las  letras  de  pro- 
cedencia extranjera,  ,como  cortesía  diplomática, 
cambiarlas  en  la  Tesorería  Fiscal  al  tipo  del  oro  chi- 
leno, y de  esta  suerte  se  evitarían  los  entorpeci- 
mientos que  están  ocurriendo. 

Si  no  hay  cambio  bancario,  porque  las  dificulj^a- 
des  de  la  hora  presente  no  les  permite  a los  Bancos 
fijarlo;  ni  tampoco  cambio  comercial,  porque  la 
Bolsa  de  Corredores  de  Valparaíso,  que  es  la  que 
lo  fija,  permanece  actualmente  cerrada,  lo  pruden- 
te es  que  el  Gobierno  abra  el  camino  para  que  las 
dificultades  se  vayan  allanando  poco  a poco. 

Dentro  de  una  situación  tan  imprevista  y anó- 
mala, como  la  que  se  ha  producido  con  motivo  de 
la  guerra  europea,  se  hace  necesario  consultar  me- 
didas que  en  otras  circunstancias  estarían  comple- 
tamente fuera  de  lugar  (1). 

(1)  Con  motivo  de  este  artículo,  El  Mercurio  recibió  una 
carta  de  un  miembro  del  cuerpo  diplomático  residente  en 
Santiago  y otra  de  una  conocida  firma  comercial  de  Concep- 


18 


ISMAEL  JARA  FÜICA 


ción.  La  primera,  que  se  publicó  el  5 de  Septiembre  con  el 
título  de  «Cortesía  diplomática»,  contiene  entre  otros  los 
siguientes  párrafos: 

«Solamente  hoy  he  podido  leer  el  interesante  artículo 
que  publica  El  Mercurio  en  su  edición  de  ayer,  con  el  enca- 
bezamiento de  «Tipo  de  cambio». 

«Este  artículo  tiende  a poner  de  manifiesto  las  muchas 
dificultades  que  presenta  la  no  fijación  del  cambio  y las 
inconveniencias  que  esto  origina  a los  extranjeros,  y espe- 
cialmente a los  diplomáticos  que,  no  viviendo  del  país,  sólo 
cuentan  con  entradas  que  les  llegan  en  letras,  generalmente 
sobre  Bancos  ingleses,  de  fácil  venta  en  cualquiera  mercado. 

«Ha  sido  de  todo  punto  muy  halagadora  la  idea  que  ha 
tenido  su  importante  diario  al  presentar  a las  Autoridades 
este  problema,  motivado  por  el  estado  actual  de  las  cosas, 
y al  pedirle  a los  Poderes  Públicos  que  adopten  alguna  me- 
dida que  venga  a poner  término  a las  dificultades  que  está 
ocasionando  la  falta  de  un  tipo  oficial  de  cambio. 

«No  dudando  que  las  Autoridades  atenderán  este  llamado 
que  de  una  manera  tan  atenta  hace  su  diario,  permítame 
presentarle  en  esta  vez  mis  felicitaciones  por  el  interés  que 
El  Mercurio  siempre  tiene  por  los  intereses  del  país  y del 
público  en  general.» 

Por  su  parte,  la  otra  carta,  que  es  de  la  firma  Sobrino 
Hermanos  y que  se  publicó  el  17  de  Septiembre,  comienza 
así:  «En  El  Mercurio  hemos  leído  un  artículo  titulado  «Tipo 
de  cambio»,  que  tiene  bastante  interés  para  todos  y que 
ojalá  sea  tomado  en  cuenta  por  el  Gobierno  para  que  adop- 
te una  resolución  sobre  ese  asunto».  Se  extiende,  en  segui- 
da, en  varias  otras  consideraciones  y termina  insinuando  la 
conveniencia  de  que  el  diario  continúe  tratando  la  materia. 
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minS  Y COMEMTRRIOS 

El  premio  del  oro  y las  dificultades 

que  origina 

(De  Las  Ultimas  Noticias  (2)  de  23  de  Septiembre  de  1914) 

El  alza  inopinada  que  la  moneda  chilena  de  18 
peniques,  llamada  peso  oro,  ha  experimentado  últi- 
mamente, si  bien  no  ha  persistido,  ha  creado  al  co- 
mercio dificultades  de  todo  género,  que  han  sido 
tanto  más  grandes  cuanto  que,  según  parece,  no  se 
contaba  con  que  pudiera  alcanzar  un  recargo  tan 
considerable,  sin  precedente  en  la  historia  econó- 
mica del  país. 

El  premio  de  cerca  de  ciento  por  ciento, 'que "ya 
había  alcanzado  antes  de  la  guerra  europea,  cons- 
tituía de  por  sí  un  problema  transcendental  que 


(1)  «Notas  y Comentarios»  es  el  título  genérico  que  an- 
tes llevaba  la  columna  editorial  de  Las  Ultimas  Noticias, 

(2)  Las  Ultimas  Noticias  es  la  edición  de  la  tarde  de  El 
Mercurio. 
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perturbaba  enormemente  las  transacciones  comer- 
ciales y,  más  que  éstas,  el  finiquito  de  las  obliga- 
ciones contraídas. 

Es  fácil  comprender  el  extremo  a que  habrán 
llegado  estas  dificultades  con  un  recargo  que  últi- 
mamente ha  subido  hasta  180  por  ciento. 

El  comercio  venía  resintiéndose  desde  tiempo 
atrás.  Había  ya  numerosas  letras  y simples  cuen-. 
tas  prorrogadas,  que  los  deudores  no  habían  podi- 
do pagar  con  un  recargo  de  85  o 90  por  ciento  y 
que,  mucho  menos,  podrán  cancelar  con  un  recar- 
go que  hoy  excede  con  mucho  de  aquellas  cifras. 

El  alza  tan  considerable  del  oro  se  debe"  a la  baja 
del  cambio  internacional  y,  más  que  a esto,  a la 
gran  escasez  que  de  la  moneda  metálica  hay  en  la 
plaza.  De  aquí  la  anomalía  que  se  nota  en  la  coti- 
zación del  oro,  cuyo  recargo  no  está  en  armonía 
con  el  tipo  de  cambio.  Así,  al  cambio  de  la  última 
hora  de  ayer,  de  7f  peniques,  el  premio  del  oro 
debiera  ser  de  132  por  ciento;  y sin  embargo,  la 
cotización  que  la  moneda  metálica  tuvo  a la  misma 
hora  fué  de  148  por  ciento,  o sea,  12X  i^ás  cara. 
Esta  enorme  diferencia  en  el  precio  no  tiene  otra 
explicación  que  la  falta  de  suficiente  oro  metálico 
para  atender  a la  extraordinaria  demanda  y la  na- 
tural reserva  que  del  oro  disponible  hacen  los  Ban- 
cos y los  particulares,  en  previsión,  seguramente, 
de  que  la  complicación  internacional  de  Europa  se 
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prolongue  demasiado  o de  que,  medidas  desacerta- 
das de  los  Poderes  Públicos  de  nuestro  país,  como 
serían  la  de  nuevas  emisiones  de  papel  moneda  o 
el  mantenimiento  de  los  enormes  presupuestos  del 
Estado,  abatieran  el  cambio  hasta  tal  extremo  que 
el  billete  llegara  a desvalorizarse  casi  por  completo. 

Los  Bancos  nacionales  tenían  en  sus  cajas,  el  30 
de  Junio  último,  8.016,371  pesos  oro  de  18  peni- 
ques y los  Bancos  extranjeros  poco  más  de  tres  mi- 
llones,  o sea  un  total  de  más  de  once  millones  de 
pesos,  y los  depósitos  en  dicha  moneda  ascendían 
en  la  misma  fecha  a un  total  de  cerca  de  treinta 
millones  de  pesos. 

Esas  sumas,  que,  posiblemente,  con  poca  dife- 
rencia, sean  las  mismas  que  hoy  acusen  los  libros 
de  los  Bancos,  bastaban  para  el  movimiento  y li- 
quidación de  todas  las  operaciones  comerciales  en 
oro.  Se  puede  afirmar,  pues,  que  el  oro  existe  en  la 
misma  proporción  de  antes  de  iniciada  la  guerra 
europea. 

Entre  tanto,  si  por  un  motivo  o por  otro,  no  hay 
oro,  ¿cómo  satisfacer,  entonces,  los  compromisos  a 
base  de  esta  moneda?  ¿Con  qué  recargo  se  harán 
las  cancelaciones?  Para  los  derechos  aduaneros  de 
las  semanas  anteriores,  se  ha  estado  fijando  éste  en 
90  por  ciento,  y para  la  actual  es  de  130X;  lípo 
de  cambio  de  7f  corresponde  un  premio  de  132,  y 
según  la  cotización  comercial  de  la  plaza,  el  recar- 
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go  es  de  148  por  ciento.  Un  verdadero  caos,  coma 
se  ve. 

El  comerciante  acreedor  pretenderá  que  se  le 
pague  con  el  recargo  correspondiente  a la  cotiza- 
ción que  le  asigne  el  mercado,  mientras  que  el  co- 
merciante deudor  sostendrá  que,  a lo  sumo,  deberá 
pagar,  de  acuerdo  con  el  recargo  correspondiente 
al  tipo  de  cambio,  y hasta  podrá  argüir  que  esto  es 
demasiado  aún,  teniendo  en  cuenta  que  el  Fisco, 
durante  las  semanas  anteriores,  al  cobrar  los  dere- 
chos de  aduana,  sólo  ha  exigido  un  recargo  de  90 
por  ciento. 

Como  un  estado  semejante  de  cosas  no  puede 
ni  debe  continuar  por  más  tiempo,  porque  entor- 
pecería demasiado  las  transacciones  comerciales, 
con  perjuicio  evidente  para  el  país  en  general, 
sería  muy  oportuno  que  el  Gobierno,  inspirándose 
en  una  política  de  justa  contemplación  de  los  inte- 
reses de  ese  gran  factor  de  progreso  que  se  llama 
comercio,  estudiara  alguna  medida  encaminada  a 
salvar  las  dificultades  de  toda  clase  que  la  falta  de 
la  moneda  de  oro  está  llamada  a acarrear.  Acaso 
sería  oportuna  uña  ley  que  dispusiera  que  las 
deudas  en  oro  de  18  peniques  podrían  solucionarse 
con  un  recargo  igual  al  que  el  Gobierno  fije  sema- 
nalmente para  el  pago  de  los  derechos  de  aduana; 
o bien,  con  el  recargo  correspondiente  al  cambio 
del  día,  fijado  ya  por  el  Banco  de  Chile,  o ya  por 
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la  Bolsa  de  Corredores  de  Valparaíso,  y,  en  su  de- 
fecto, de  acuerdo  con  la  cotización  que  le  asigne  el 
mercado  de  letras. 

De  esta  suerte  se  salvaría  la  principal  dificultad, 
y se  haría  al  comercio  del  país  un  servicio  muy 
importante  y muy  digno  de  una  entidad  tan  mere- 
cedora de  las  consideraciones  del  Gobierno. 

Es  necesario  tener  presente  al  respecto  que  la 
ley  de  moratoria  para  las  obligaciones  a oro  no 
evita  las  dificultades  existentes,  sino  en  cuanto 
pueden  acogerse  a ella  los  deudores,  corriendo  el 
riesgo  de  tener  más  tarde  que  hacer  sus  pagos  con 
un  recargo  del  oro  mayor  aún  que  el  actual.  Ven- 
cido el  término  de  la  ley,  esas  dificultades  tendrán 
que  asumir  caracteres  más  odiosos  aún,  que,  por 
lo  mismo,  vale  la  pena  prevenir  desde  luego,  en 
resguardo  de  intereses  que,  con  mucha  justicia,  se 
deben  tomar  en  especial  consideración. 

Como  la  solución  que  proponemos,  equitativa  en 
sí,  puede  ser  desestimada,  aconsejamos  a los  deu- 
dores que  no  se  acojan  a la  moratoria,  sino  como 
último  recurso,  y que  procuren  antes  llegar  a arre- 
glos convenientes  con  los  acreedores  (1). 

(1)  En  este  y otros  artículos  empleo  la  expresión  baja 
del  cambio  en  el  sentido  de  depreciación  del  peso  papel  de  cur- 
so forzoso,  que  es  la  moneda  legal  del  país.  Del  mismo  modo, 
uso  la  expresión  alza  del  cambio  en  el  sentido  de  mayor  va- 
loración del  billete,  en  relación,  en  ambos  casos,  con  el  peso 
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oro  de  18  peniques.  La  depreciación  del  billete  supone  el 
encarecimiento  y no  real  sino  aparente  del  oro;  y la  valoriza- 
ción supone  el  abaratamiento,  también  aparente,  de  éste, 
Propiamente,  debería  decirse,  que  el  cambio  sube  cuando 
encarece  la  moneda  de  oro,  que  sirve  de  término  de  compa' 
ración  al  peso  papel;  y,  por  el  contrario,  que  baja^  cuando 
abarata  el  oro.  Es  realmente  un  contrasentido  decir  que  la 
baja  del  cambio  produce  el  alza  del  oro  y de  las  mercade- 
rías; y que  el  alza  produce,  por  el  contrario,  su  baja.  El  oro 
y las  mercaderías  suben,  porque  encarece  el  cambio,  o sea, 
porque  éste  sube;  y bajan  porque  abarata  aquél,  o sea,  por- 
que baja.  Pero,  para  evitar  confusiones,  es  preferible  seguir 
la  costumbre  establecida  en  el  país,  que  no  es  la  que  se  si- 
gue en  otros.  En  el  libro  «Los  cambios  extranjeros»,  que 
escribo  actualmente,  seré  más  explícito  sobre  este  par- 
ticular. 
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hOTñS  Y C0MEhTñR105 
Política  monetaria 

IMPORTANTE  DECLARACION 

(De  Las  Ultimas  Noticias  de  25  de  Septiembre  de  1914) 

El  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  a este  diario 
una  importante  declaración  que,  en  estos  momen- 
tos de  tantas  incertidumbres,  habrá  de  llevar  segu- 
ramente, a todo  el  país,  un  soplo  de  confianza  en 
el  porvenir. 

Interrogado,  en  efecto,  acerca  de  la  política  mo- 
netaria del  Gobierno,  contestó  en  términos  muy 
explícitos  que  «no  aceptará,  bajo  ningún  punto  de 
vista,  nuevas  emisiones  de  papel  moneda,  que  sólo 
servirían  para  desvalorizar  completamente  el  valor 
del  billete  y ahondar  la  crisis  actual». 

El  país  habrá  de  tomar  nota  con  especial  com- 
placencia de  los  propósitos  que  abriga  el  Gobierno 
de  no  amparar,  en  caso  alguno,  el  aumento  del  cir- 
culante forzoso,  no  suficientemente  garantido,  que 
se  llama  billete. 

Nunca,  como  ahora,  sobre  todo,  se  habrán  pal- 
pado más  de  cerca  los  inconvenientes  que  ofrece 
el  régimen  del  papel  moneda.  Abatido  como  está 
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el  tipo  del  cambio  iuternacional,  a extremos  no  co- 
nocidos antes  de  ahora,  y enormemente  recargado  el 
premio  del  oro,  como  consecuencia  de  aquella  de- 
preciación, en  forma  que  importa  una  verdadera 
perturbación  para  los  negocios  en  general,  se  cae 
fácilmente  en  la  cuenta  de  que  estas  cosas  no  ha- 
brían podido  ocurrir  bajo  un  régimen  monetario 
sano.  Es,  pues,  la  moneda  de  mala  calidad,  que  en 
realidad  no  es  moneda,  sino  simple  signo  conven 
cional,  la  principal  causante  de  los  desastres  eco- 
nómicos del  país. 

La  guerra  europea,  con  todo  su  séquito  de  cala- 
midades incalculables,  nos  ha  hecho,  sin  embargo, 
hasta  aquí,  menos  daño  que  la  mala  moneda  que 
nos  sirve  para  las  transacciones.  Las  mayores  difi- 
cultades, como  ser  el  encarecimiento  de  la  vida  y 
el  alza  tan  descomunal  que  hañ  alcanzado  todos 
los  artículos  de  importación  y aún  muchos  de  pro- 
ducción nacional,  no  se  habrían  producido  en  la 
proporción  alarmante  de  hoy,  si  hubiera  circulado 
en  el  país  la  moneda  de  oro,  de  valor  eternamente 
fijo  e inmutable. 

Eso  de  que  nadie  puede  saber  lo  que  mañana  va 
a tener  en  su  bolsillo,  porque  el  billete  tan  pronto 
representa  un  valor  como  representa  otro,  es  algo 
que  no  puede  ser  más  desconsolador,  a la  vez  que 
más  a propósito  para  introducir  perturbaciones  de 
toda  clase  en  el  mecanismo  económico  del  país,  al 
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mismo  tiempo  que  en  el  de  los  particulares.  Ese 
desconsuelo  tiene  que  ser  tanto  mayor  cuanto  que, 
hasta  aquí,  lo  único  que  se  ha  podido  saber  con  cer 
teza  indestructible  es  que  la  desvalorización  del  bi- 
llete ha  ido  cada  día  de  más  en  más. 

Cuando  la  ley  de  1895  le  asignó  al  peso  chileno 
un  valor  de  18  peniques,  o sea  alrededor  de  36  cen- 
tavos oro  del  que  circuló  en  tiempos  que  eran  poco 
menos  que  primitivos  para  la  vida  nacional,  pare- 
ció que  aquello  era  el  colmo  del  quebrantamiento 
de  nuestra  moneda;  y acaso  nadie,  al  volver  nue- 
vamente en  1898  al  régimen  del  papel,  se  imaginó 
que  la  desvalorización  del  billete  pudiera  llegar  un 
día  a cerca  de  las  dos  terceras  partes,  como  lo  está 
hoy.  Descender  de  18  a 7|  peniques,  importa  ya 
un  grito  que  debe  repercutir  con  ruidos  ensordece- 
dores en  el  pensamiento  de  todos  los  hombres  que 
en  el  país  tienen  la  responsabilidad  del  manejo  de 
la  cosa  pública. 

De  consiguiente,  cuanto  se  haga  en  contra  del 
aumento  de  las  emisiones  de  papel  moneda  y en 
favor  de  la  restauración  del  circulante  de  valor 
fijo,  será  digno  de  estadistas  que,  por  sobre  toda 
otra  consideración,  sólo  contemplen  los  intereses 
generales  y permanentes  del  país  (1). 

(1)  El  Ministro  de  Hacienda,  a que  se  refiere  el  artículo, 
era  don  Alberto  Edwards,  quien  desempeñó  dicho  cargo 
hasta  el  8 de  Enero  de 
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nOTRS  Y C0MEt1TñRI05 
El  mercado  de  letras  y el  cambio 

(De  Las  Ultimas  Noticias  de  28  de  Septiembre  de  1914) 

La  demanda  de  letras  comerciales  sobre  Londres 
que  últimamente  se  ha  producido  en  el  mercado 
de  Valparaíso,  ha  traído  como  consecuencia  una 
baja  considerable  en  el  tipo  del  cambio  internacio- 
nal, por  más  que,  con  posterioridad,  se  haya  ope- 
rado una  reacción  favorable,  si  bien  sólo  relativa. 

Es  evidente  que  ha  debido  contribuir  a esa  baja 
el  temor  de  que  el  Gobierno,  por  un  motivo  o por 
otro,  se  vea  arrastrado  a patrocinar  nuevas  emisio- 
nes de  papel  moneda,  no  garantidas  a oro,  y ojalá 
que  un  síntoma  tan  revelador  como  ése,  baste  por  sí 
solo  para  rechazar  todo  intento  encaminado  a au- 
mentar el  circulante  fiduciario. 

Si  es  cierto  que  la  presencia  del  actual  Ministro 
de  Hacienda,  que  se  ha  caracterizado  por  sus  cam- 
pañas en  favor  de  la  moneda  sana,  aleja  aquel  te^ 
mor,  cabe  tener  presente  que  en  ambas  ramas  del 
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Congreso,  y especialmente  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, hay  un  grupo  de  adoradores  del  circulante 
barato,  que,  ya  en  una  forma  o en  otra,  tendrá  que 
estar  conspirando  eternamente  en  contra  de  la  es- 
tabilidad de  nuestra  moneda.  Por  otra  parte,  se 
habla  ya  de  una  nueva  combinación  política,  lla- 
mada a reemplazar  al  actual  Ministerio,  y en  tal 
caso  sólo  Dios  sabe  cuál  pasaría  a ser  el  pensamien- 
to del  Gobierno  en  un  asunto  que  hoy  tanto  le  in- 
teresa al  país. 

Entre  tanto,  sólo  una  política  económica  y finan- 
ciera que  se  inspire  en  las  conveniencias  perma- 
nentes del  país,  será  capaz  de  ejercer  influencia 
saludable  en  el  mercado  de  letras,  que  entonces  dis- 
pondría de  ventajas  que  lo  favorecerían  enorme- 
mente. Se  entonaría  el  billete,  se  afirmaría  la  con- 
fianza en  los  círculos  co-merciales  y se  produciría 
en  el  cambio  internacional  una  reacción  que  haría 
aproximarse  su  tipo  al  que  tenía  antes  de  la  con- 
flagración europea,  o sea  alrededor  de  9^  peniques, 
tipo  que  le  permitiría  ál  comercio  cancelar  sus 
compromisos  pendientes  en  condiciones  perfecta- 
mente tolerables,  sin  los  desastres  que  un  cambio 
tan  deprimido  como  el  actual  habría  de  ocasionar- 
le, llegado  el  momento  de  las  liquidaciones. 

Se  ha  hecho  la  observación  de  que  al  presente 
no  hay,  en  realidad,  ningún  tipo  de  cambio,  pues- 
to que  no  funciona  la  Bolsa  de  Corredores  de  Val- 
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paraíso,  que  es  la  que  regula  el  mercado  de  letras, 
y puesto  que  los  Bancos  no  lo  fijan  tampoco;  y 
que,  en  consecuencia,  no  se  puede  decir  estricta- 
mente que  el  cambio  haya  estado,  por  ejemplo,  el 
15  del  actual  a 6^  peniques,  el  21  a 8 1/16  y que 
hoy  esté  a 7 9/16. 

Los  que  así  opinan,  no  conocen,  sin  duda,  lo  que 
es  el  mercado  de  letras  en  nuestro  país  y el  papel 
que  desempeñan  los  corredores  de  comercio,  o sea 
los  accionistas  de  la  Bolsa  de  Valparaíso,  para  el 
caso  en  referencia. 

Desde  luego,  es  conveniente  observar  que  los 
Bancos  no  tienen  sino  un  rol  secundario  en  el  mer- 
cado de  letras,  que  se  reduce  a fijar  como  tipo  de 
cambio  para  sus  operaciones  el  de  vendedores  en  la 
plaza  de  Valparaíso  y generalmente  1/32  y hasta 
1/16  más  bajo.  Si  en  la  actualidad  no  lo  fijan,  es 
seguramente  porque  no  hay  intercambio  de  letras 
con  el  extranjero. 

Que  la  Bolsa  de  Corredores  de  Valparaíso  per- 
manezca cerrada,  en  atención  a las  circunstancias 
anormales  del  momento,  no  quiere  decir  que  sus 
accionistas,  que  son  los  intermediarios  de  que  el 
público  se  vale  para  efectuar  sus  transacciones,  va- 
yan a abstenerse  de  operar  en  cumplimiento  de  las 
órdenes  que  reciban  de  sus  comitentes.  Así  como 
en  las  épocas  normales,  lo  que  se  opera  privada- 
mente, o sea  fuera  de  las  ruedas,  es  superior  con 
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mucho  a lo  que  se  hace  en  los  cortos  momentos 
que  éstas  duran,  así  también,  cerrada  actualmente 
la  Bolsa,  las  transacciones  privadas  tienen  la  mis- 
ma fuerza  que  si  fueran  hechas  en  rueda,  produ- 
cen los  mismos  efectos  y señalan  en  el  mercado 
rumbos  perfectamente  definidos.  Pasa  esto,  se  trate 
de  acciones,  bonos,  oro  o letras. 

Por  lo  demás,  el  mercado  de  valores,  tanto  de 
Valparaíso  como  de  Santiago,  se  ha  ido  normali- 
zando poco  a poco,  a medida  que  ha  ido  desapare- 
ciendo la  especie  de  confusión  general  que  se  pro- 
dujo a comienzos  de  la  guerra  europea;  las  cotiza- 
ciones abarcan  ya  casi  la  masa  total  de  los  papeles, 
y las  operaciones  que  privadamente  se  efectúan 
alcanzan  sumas  de  cierta  consideración. 

De  consiguiente,  hay  que  buscar  la  orientación 
del  cambio  internacional  en  la  única  fuente  que 
hoy  se  presenta  a la  vista,  es  decir,  en  las  transac- 
ciones que  se  están  efectuando  en  el  mercado  de 
Valparaíso;  estudiar  la  causa  de  la  baja,  si  ésta 
persiste,  y tratar  de  contenerla,  adoptando  las  me- 
didas que  converjan  a ese  fin,  como  único  medio 
de  valorizar  el  billete  y de  no  introducir  en  la  eco- 
nomía del  país  perturbaciones  de  efectos  ruinosos. 
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hOTRS  Y C0MEriTRR105 

El  Banco  Italiano 

y las  gestiones  para  reabrirlo 

(De  Las  Ultimas  Noticias  de  3 de  Octubre  de  1914) 

Las  dificultades,  entre  otras  causas,  porque  atra- 
vesaron los  Bancos,  a raiz  de  pronunciado  el  con- 
fiicto  europeo,  trajeron  como  consecuencia  la  caída 
del  Banco  Italiano  que,  no  pudiendo  soportar  el  re- 
tiro de  depósitos  que  entonces  se  produjo,  se  vió  el 
7 de  Agosto  en  la  necesidad  de  acudir  a los  Tribu- 
nales de  Justicia  para  hacer  ante  ellos  declaración 
de  su  estado  de  falencia. 

De  conformidad  a la  ley,  el  Banco  fue  declarado 
en  quiebra,  se  procedió  a su  clausura  y se  siguie- 
ron los  trámites  de  estilo. 

Posteriormente,  el  23  de  Septiembre,  en  una  jun- 
ta general  de  acreedores,  celebrada  en  Valparaíso, 
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donde  dicha  institución  tiene  su  asiento  social,  ce- 
lebrada a objeto  de  hacer  proposiciones  de  conve- 
nio, se  tomó  en  consideración  lo  perturbador  que 
es  para  toda  persona,  natural  o jurídica,  el  estado 
de  quiebra,  con  mayor  razón  tratándose  de  un  Ban* 
co,  ya  que  supone  una  tramitación  que  general- 
mente se  hace  difícil  y prolongada,  a la  vez  que 
dispendiosa,  y se  acordó,  a fin  de  facilitar  la  liqui- 
dación, levantarle  la  declaratoria  de  quiebra  y 
nombrar  una  comisión  liquidadora  que,  al  mismo 
tiempo,  tomaría  a su  cargo  la  tarea  de  estudiar  la 
verdadera  situación  del  Banco  y de  proponer,  en 
seguida,  las  medidas  más  adecuadas  para  alcanzar 
un  resultado  que  satisfaga  las  conveniencias  de  los 
acreedores. 

Se  ha  dicho,  además,  que  entre  los  más  fuertes 
accionistas  existe  el  propósito  de  continuarlas  ope 
raciones,  para  lo  cual  se  aumentaría  el  capital  del 
Banco pormediounanuevaemisiónde  acciones,  pro- 
cediéndose, en  seguida,  a su  inmediata  reapertura; 
y que  esta  idea  ha  encontrado  en  la  mayoría  de  los 
imponentes  la  más  favorable  acogida.  Más  aún,  se 
ha  insinuado  que  la  reconstitución  del  Banco  po 
dría  llevarse  a efecto,  reembolsándole  los  accionis* 
tas  las  pérdidas  sufridas. 

Dada  la  importancia  de  este  asunto,  hemos  reco- 
gido opiniones  autorizadas  que  conviene  conocer. 
La  reapertura  del  Banco  obedecería  al  deseo  de 
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velar  por  el  nombre  de  la  colonia  italiana  que,  por 
sus  cuantiosos  intereses  y su  comercio  profusa- 
mente extendido  en  el  país,  necesita  de  una  insti- 
tución bancaria. 

Es  posible  que  en  las  informaciones  que  ha  dado 
la  prensa  haya  de  por  medio  algún  error  o una  fal- 
sa interpretación  de  lo  que,  en  realidad,  desean  en 
estos  momentos  los  acreedores  del  Banco  Italiano, 
o sean  sus  accionistas  e imponentes. 

En  efecto,  no  parece  verosímil  que  se  quiera 
reabrir  el  Banco,  buscando  como  fórmula  para  dar 
ese  paso  un  aumento  del  capital  en  giro;  pues,  se- 
gún las  mismas  informaciones  que  se  conocen, 
gran  parte  del  capital  primitivo  estaría  perdido,  y, 
siendo  así,  no  se  podría  tomar  de  base  para  su  nue- 
vo funcionamiento. 

Hasta  dónde  alcanza  esa  parte  de  capital  perdi- 
do, posiblemente  no  está  bien  determinado  aún. 
Lo  único  que  ha  trascendido  al  público,  por  las 
mismas  declaraciones  que,  a raiz  del  fracaso  del 
Banco,  hicieron  algunos  de  sus  directores,  es  que, 
liquidado  con  calma,  podrían  pagarse  todos  los  de- 
pósitos y devolver  a los  accionistas  alrededor  de  diez 
pesos  por  acción.  A ser  esto  efectivo,  querría  decir 
sencillamente  que  el  Banco  habría  perdido  el  50  por 
ciento  de  su  capital,  o sean,  cinco  millones  de  pesos, 
pues  las  acciones  son  de  un  valor  pagado  de  vein- 
te pesos  y su  número  alcanza  a 500,000. 
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En  estas  condiciones  parece  tarea  punto  menos 
que  imposible  el  rehabilitamiento  del  Banco,  ya 
que  su  reapertura  descansaría  en  una  base  incon- 
sistente, que  haría  muy  efímera  su  nueva  exis- 
tencia. 

Tampoco  parece  viable  la  idea  de  que  los  accionis- 
tas reembolsen  al  Banco  las  pérdidas  sufridas;  por- 
que, por  razones  que  son  fáciles  de  comprender,  lo 
natural  es  que  ellos  no  estén  en  situación  de  áni- 
mo, y acaso  de  bolsillo,  para  soportar  un  sacrificio 
semejante. 

Las  consideraciones  anteriores  nos  hacen  creer 
que  lo  que  en  realidad  se  intenta  es  algo  muy  dis- 
tinto. Acaso  se  trate  de  hacer  en  la  cartera  del 
Banco  los  castigos  correspondientes  hasta  llegar  a 
establecer  su  verdadero  estado;  reducir,  en  segui- 
da, el  valor  de  las  acciones  en  la  respectiva  pro- 
porción, dejándolas  de  cuatro,  cinco  o seis  pesos, 
según  fuere  el  resultado,  y emitir,  por  último,  una 
nueva  serie  de  acciones  hasta  completar  el  capital, 
que  podría  ser  el  mismo  de  antes  u otro  cualquie- 
ra. Vendría  a ser  propiamente  un  Banco  nuevo, 
sin  otra  vinculación  con  el  actual  que  el  haber 
tomado  de  éste  su  cartera,  debidamente  castigada, 
sus  propiedades,  su  clientela  y sus  oficinas. 

Tal  ha  sido  el  temperamento  adoptado  en  otros 
casos  análogos,  y no  hay  por  qué  pensar  que  en 
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esta  ocasión  los  directores  del  Banco  Italiano  va- 
yan a preferir  un  camino  diverso  (1). 

(1)  Las  acciones  del  Banco  Italiano  en  liquidación,  han 
fluctuado  en  los  últimos  meses  entre  3 y 4 pesos.  El  18  de 
Enero  último  (1916),  en  reunión  celebrada  en  Valparaíso, 
por  algunos  accionistas  y capitalistas  de  nacionalidad  ita- 
liana, se  acordó  la  formación  de  un  nuevo  Banco  sobre  la 
base  del  actual  y con  un  capital  de  $ 10.000,000,  asignándo- 
les a las  actuales  acciones  un  valor  de  $ 4. 
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riOTRS  Y C0MEMTRRI05 
Los  empleados  públicos 


DISMINUCIÓN  DEL  PERSONAL  Y DE  LOS  SUELDOS 
(De  Las  Ultimas  Noticias  de  14  de  Octubre  de  1914) 

Parece  inevitable  que  los  poderes  del  Estado  se 
decidirán,  en  fuerza  de  los  acontecJ.mientos  produ- 
cidos por  efecto  de  la  guerra  europea,  a considerar 
la  renta  del  salitre  como  entrada  extraordinaria  de 
la  Nación,  que  no  habrá  de  tomarse  en  cuenta  en 
el  futuro  para  la  confección  de  los  presupuestos 
fiscales,  si  no  ha  de  ser  con  el  objeto  de  consignar 
algunas  partidas  destinadas  a la  ejecución  de  obras 
de  utilidad  estrictamente  reproductiva. 

De  aquí  la  necesidad  de  reducir  los  gastos  públi- 
cos y de  buscar  otras  fuentes  de  entradas. 

Será  forzoso,  desde  luego,  rebajar  algo  los  suel- 
dos de  los  empleados  en  general  y aún  disminuir 
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el  número  de  ellos,  llegando  hasta  la  supresión  de 
no  pocos  rodajes  que  son  absolutamente  innecesa- 
rios y que  no  sirven  para  otra  cosa  que  para  entor- 
pecer la  rapidez  en  los  servicios  y para  hacer  per- 
der el  tiempo  lastimosamente. 

Semejante  medida  será  ciertamente  sensible,  por 
lo  mismo  que  lesionará  intereses  de  terceros;  pero 
la  hace  indispensable  la  situación  del  Erario  y la 
aconseja  una  noción  elemental  de  sana  administra- 
ción. 

No  era  concebible  que  un  país,  con  un  presu- 
puesto de  entradas  de  menos  de  400  millones  de 
pesos,  destinara  al  pago  de  sus  empleados  alrededor 
de  120  millones,  o sea,  muy  cerca  de  la  tercera 
parte  de  su  renta.  Una  aberración  semejante  no  se 
ve  en  ningún  país  del  mundo,  regido  con  mediano 
tino  y con  mediana  escrupulosidad. 

El  Estado  debe  regirse  por  las  mismas  leyes  eco- 
nómicas que  los  particulares:  gastar  siempre  en  re- 
lación con  sus  entradas  de  orden  estable,  no  tran- 
sitorio o extraordinario,  como  lo  es  la  renta  del  sa- 
litre. De  esta  suerte,  no  acrecentará  sus  compromi- 
sos, recargando  sus  deudas;  contribuirá  a la  estabi- 
lización del  cambio  internacional,  porque  será 
menor  el  giro  de  letras  al  exterior;  tendrá  siempre 
fondos  disponibles  para  atender  a las  verdaderas 
necesidades  del  país,  proveyéndolo  de  toda  clase  de 
obras  reproductivas,  y no  se  verá  jamás,  como  ocu- 
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rre  hoy,  en  el  duro  trance  de  no  hallar  qué  hacer 
y de  tener  que  despedir  a la  calle  a un  grupo  nu- 
meroso de  sus  servidores  y de  rebajarle  los  sueldos 
al  resto  de  su  personal  asalariado. 

Pero,  ya  que  el  estado  de  verdadera  falencia  en 
que  se  encuentra  el  Gobierno,  le  va  a imponer  la 
dolorosa  medida  de  reducir  sus  gastos  y de  dismi- 
nuir el  número  de  sus  empleados,  se  hace  indispen- 
sable que  al  respecto  proceda  guiado  por  un  espí- 
ritu de  severa  imparcialidad,  en  forma  tal  que  no 
se  produzcan  protestas  justificadas.  Debe  prescin- 
dirse  en  absoluto  de  las  consideraciones  políticas» 
de  la  amistad  y de  las  relaciones  de  parentesco,  a 
fin  de  que,  a los  caracteres  desagradables  que  en 
sí  tiene  la  medida,  no  se  le  unan  propósitos  de  fa- 
voritismo, que  entonces  la  harían  sencillamente 
irritante  y hasta  capaz  de  producir  un  movimiento 
de  protesta,  de  honda  repercusión  en  todo  el  país. 

Mesura,  prudencia  y justicia  a secas,  es  lo  que 
exigen  las  circunstancias  del  momento. 

En  cuanto  a la  disminución  de  los  sueldos  de  los 
empleados  que  hayan  de  conservar  sus  puestos,  la 
forma  ideada  por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  ha- 
cerlo por  medio  de  un  impuesto  escalonado  sobre 
la  renta,  por  su  alcance  relativamente  módico,  no 
envuelve  una  exacción  ni  una  amenaza  para  nadie. 
Es  un  impuesto  perfectamente  tolerable  y es  lo 
menos  que  a los  empleados  públicos  se  les  puede 
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exigir  en  una  situación  de  crisis  tan  transcendental 
como  la  presente  (1). 

(1)  Quince  meses  atrás,  cuando  escribí  este  artículo,  na* 
die  podía  predecir  los  efectos  de  la  guerra  europea.  Por  lo 
mismo,  creo  haber  hecho  bien  en  aconsejar  las  medidas  in- 
dicadas. Hoy  día  pienso  que  lo  que  más  conviene  hacer  en 
materia  de  empleados  públicos,  es  suprimir  todos  los  que 
sean  innecesarios,  mantenerles  los  sueldos  a los  que  queden 
y aún  aumentárselos  a algunos,  de  preferencia  a los  maes* 
tros  de  escuelas,  que  tienen  a su  cargo  la  misión  de  más 
transcendental  importancia  en  una  joven  democracia  como 
la  nuestra,  y,  a imitación  de  lo  que  se  acostumbra  en  los 
Estados  Unidos,  hacerlos  trabajar  a todos  de  8 a 12  de  la 
mañana  y de  2 a 6 de  la  tarde,  como  trabajan  generalmente 
los  empleados  particulares. 
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La  Bolsa  de  Comercio 

SU  FUNCIONAMIENTO 
(De  El  Mercurio  de  17  de  Octubre  de  1914) 

Cuando  en  la  segunda  quincena  de  Septiembre 
último,  el  directorio  de  la  Bolsa  de  Comercio  de 
Santiago,  previo  estudio  detenido  de  la  situación 
de  la  plaza,  adoptó  la  resolución  de  reanudar  las 
ruedas  desde  el  1.^  del  corriente,  no  fueron  pocos 
los  iniciados  en  los  negocios  bursátiles,  aún  entre 
los  mismos  corredores,  que  miraron  el  acuerdo  con 
marcada  desconfianza,  juzgándolo  prematuro  y lla- 
mado a ocasionar  más  daños  que  beneficios. 

Se  preveía,  por  los  que  así  pensaban,  una  baja 
considerable  y hasta  violenta  de  todos  los  valores, 
a la  cual  contribuirían  diversos  factores,  como  ser 
la  situación  de  crisis  del  país,  la  falta  de  capitales, 
la  restricción  del  crédito,  las  liquidaciones  obliga- 
das de  las  instituciones  bancarias,  los  efectos  mis- 
mos de  la  guerra  europea,  y la  actitud  de  los  que 
S tuvieran  la  suficiente  audacia  para  lanzarse  en  estos 
momentos  tan  difíciles  al  juego  de  la  especulación. 

Afortunadamente,  nada  se  ha  realizado  de  lo  que, 
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con  fundamento  más  aparente  que  real,  se  temía. 
La  Bolsa  ha  funcionado  hasta  aquí  en  condiciones 
perfectamente  normales,  sin  que  se  haya  produci- 
do en  el  mercado  de  valores  el  menor  trastorno. 
Lejos  de  pronunciarse  baja  en  las  cotizaciones,  ha 
habido  alza  general,  que  ha  favorecido  por  parejo 
alas  acciones  y los  bonos,  llegando  algunas  de  aqué- 
llas a obtener  avances  hasta  de  16  puntos  y algu- 
nos de  éstos  hasta  de  2^  puntos;  las  ruedas  se  han 
celebrado  dentro  de  un  ambiente  de  la  más  com- 
pleta tranquilidad;  el  movimiento,  ha  asumido  pro- 
porciones de  actividad  y de  animación  muy  pare- 
cidas a las  de  épocas  normales,  y los  corredores  se 
han  abstenido  de  entrar  en  combinaciones  especu- 
lativas. 

Cuando  se  creía  que,  por  el  estado  de  pobreza 
del  país  y por  las  dificultades  del  crédito,  los  ven- 
dedores habrían  de  estar  en  un  número  muy  supe- 
rior al  de  los  compradores,  lo  que  en  virtud  de  la 
ley  de  la  oferta  y la  demanda,  tendría  que  traer 
como  consecuencia  obligada  una  baja  persistente 
en  las  cotizaciones,  ha  resultado  precisamente  todo 
lo  contrario:  los  compradores  han  estado  en  mayor 
número  que  los  vendedores,  y de  aquí  la  firmeza  y 
el  alza  que  se  han  observado. 

Es  halagador  tomar  nota  de  esta  situación  de  la 
Bolsa,  que  habla  muy  alto  de  la  fortuna  privada, 
ya  que  se  ha  visto  que  no  falta  dinero,  a la  vez  que 
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de  la  prudencia  con  que  los  directores  de  dicha  ins- 
titución han  sabido  manejar  las  cosas,  prohibiendo 
las  operaciones  a plazo,  que  son  las  que  facilitan 
la  especulación,  y recomendándoles  a los  accionis- 
tas que  en  todo  momento  procedan  con  la  mayor 
moderación. 

El  valor  total  de  lo  transado  hasta  el  15  del  pre- 
sente asciende  en  acciones  a $ 650,541.25  efecti- 
vos, y en  bonos  a $ 3.824,600  nominales,  o sean 
cerca  de  cuatro  y medio  millones  de  pesos,  suma 
que  acusa  una  potencia  económica  de  la  plaza  bas- 
tante reveladora. 

Llama  la  atención  la  enorme  diferencia  a favor 
de  los  bonos,  que  no  es  precisamente  lo  que  ocurre 
en  las  épocas  ordinarias,  en  que,  por  lo  géneral,  las 
operaciones  en  títulos  de  sociedades  revisten  más 
importancia  que  las  en  bonos.  Es  que  entonces  pre- 
domina más  el  espíritu  de  especulación  que  el  de 
inversión,  mientras  hoy  ocurre  lo  contrario.  Se 
trata  de  hacer  inversiones  seguras,  que  pongan  al 
capital  a cubierto  de  contingencias  futuras  y que, 
en  todo  caso,  le  garanticen  un  interés  determinado. 
De  aquí  que  las  transacciones  en  bonos  sean  de  un 
volumen  muy  superior  al  ó,e  las  acciones. 

Los  bonos  tienen  tras  de  sí  la  garantía  de  la  tie- 
rra, que  nunca  podrá  llegar  a desvalorizarse  tanto 
que  no  represente,  en  el  peor  de  los  casos,  el  valor 
de  la  hipoteca;  presentan  la  ventaja  de  que  produ- 
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cen  un  interés  seguro,  que,  con  la  depreciación  que 
hoy  tienen,  resulta  bastante  superior  al  estipulado, 
y ofrecen  todavía  la  expectativa  del  alza  considera- 
ble que  habrán  de  alcanzar  una  vez  normalizada  la 
situación  comercial.  Con  razón,  los  que  tienen  di- 
nero disponible  optan,  en  estos  momentos  de  in- 
certidumbre, en  que  nadie  puede  saber  lo  que  va  a 
venir,  por  hacer  sus  inversiones  en  bonos  y en  al- 
gunos papeles  que  representan  negocios  perfecta- 
mente cimentados  ya  y que,  por  su  naturaleza,  no 
envuelven  un  peligro  a corto  o lejano  plazo. 

Pero,  si  es  de  felicitarse  por  el  éxito  que  la  Bolsa 
ha  alcanzado  hasta  aquí  en  su  funcionamiento,  con- 
viene no  ser  demasiado  optimistas  y no  olvidar  que 
el  mercado  es  como  el  mar:  tiene  sus  flujos  y re- 
flujos, es  decir,  alzas  y bajas.  Ambas  cosas  forman 
parte  de  su  propia  existencia.  Por  lo  mismo,  hay 
que  estar  preparado  para  cuando  se  produzca  el 
reflujo,  y mirar  entonces  la  baja  como  un  fenóme- 
no ordinario,  sin  otra  transcendencia  que  la  corrien- 
te, en  la  seguridad  de  que  la  reacción  habrá  de  ve- 
nir nuevamente  más  tarde. 

Calma  y prudencia  es  todo  lo  que  se  requiere  en 
las  presentes  circunstancias.  Ni  entusiasmarse  de- 
masiado por  las  alzas  violentas,  ni  alarmarse  mu- 
cho por  las  bajas  más  o menos  persistentes.  Así  el 
mercado  podrá  mantenerse  en  condiciones  de  rela- 
tiva normalidad. 
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Exportación  d¡5imulada  de  cereales 


(De  El  Mercurio  de  20  de  Octubre  de  1914) 

A raiz  de  producirse  el  conflicto  europeo,  los  Po- 
deres Públicos  del  país,  como  medida  de  acertada 
previsión,  dictaron  una  ley  que  prohibe  la  exporta- 
ción de  algunos  artículos  alimenticios,  como  el  tri- 
go, los  fréjoles,  las  arvejas  y los  garbanzos. 

La  ley  tuvo  en  vista  dos  propósitos:  impedir  el 
alza  desmedida  y evitar  que  el  país,  permitiendo  la 
exportación,  se  quedara  sin  esos  artículos  de  gene- 
ral consumo. 

Contra  lo  que  se  esperaba,  ha  resultado,  sin  em- 
bargo, que  los  precios  se  han  mantenido  tan  altos 
como  estaban  antes  y aún  han  subido  más,  y no  es 
que  el  consumo  en  el  país  haya  aumentado  en  pro- 
porción más  o menos  considerable,  único  caso  en 
que  el  alza  estaría  debidamente  justiflcada. 

¿A  qué  se  debe,  entonces,  un  fenómeno  seme- 
jante? Si  el  consumo  de  los  fréjoles  no  ha  aumen- 
tado, para  no  ocuparnos  sino  de  este  farináceo,  ¿cómo 
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se  explica  que  su  precio,  en  lugar  de  bajar  o de 
mantenerse  siquiera  estacionario,  subiendo? 

La  clave  nos  la  da  la  Revista  Comercial  de  la  Se- 
mana, sobre  la  plaza  de  Valparaíso,  publicada  en 
nuestra  edición  de  la  tarde. 

Según  las  insinuaciones  que  se  hacen  en  esa  re- 
vista, no  es  un  misterio  para  nadie  que  durante 
todo  este  tiempo  se  han  efectuado,  disimuladamen- 
te, embarques  para  el  extranjero  de  fréjoles  y aca- 
so de  garbanzos.  Algunos  cargamentos  de  miles  de 
sacos,  despachados  últimamente  en  Valparaíso 
como  cebada  Malta  o común,  no  habrían  sido  otra 
cosa  que  fréjoles,  y se  agrega  que  igual  cosa  se  ha- 
bría estado  haciendo  por  los  puertos  de  San  Anto- 
nio, Talcahuano  y Coronel.  La  prensa  de  Valpa- 
raíso confirma  este  rumor,  agregando  que  también 
se  han  hecho  fuertes  exportaciones  de  papas  y ar- 
vejas. 

Por  más  que  se  haya  desmentido  este  hecho  en 
una  ocasión  anterior,  se  hace  necesario,  por  el  pres- 
tigio del  país,  que  las  autoridades  marítimas  adop- 
ten serias  medidas  para  comprobar  esos  denuncios, 
corregirlos  severamente,  si  ellos  llegan  a estable- 
cerse, o declarar  su  falta  de  veracidad,  si  en  reali- 
dad no  se  trata  sino  de  temores  desprovistos  de 
fundamento. 

Las  aduanas  de  la  República  tienen  medios  ex- 
peditos, muy  sencillos  tratándose  de  cereales,  para 
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no  dejarse  meter  gatos  por  liebres,  permitiendo 
embarcar  fréjoles  o garbanzos,  o arvejas,  por  avena 
o cebada,  y lo  natural  es  que  en  los  casos  concre- 
tos, como  los  indicados,  que  se  presentan  con  todos 
los  caracteres  de  la  realidad,  los  que  tienen  la  res- 
ponsabilidad de  su  administración  se  apresuren  a 
poner  las  cosas  en  claro,  como  único  medio  de  lle- 
var la  confianza  a las  clases  directamente  afectadas 
con  la  exportación  y el  alza  de  aquellos  artículos. 

Escrito  lo  anterior,  se  nos  informa  que  la  Supe- 
rintendencia de  Aduanas  se  ha  hecho  cargo  de  los 
fundados  denuncios  de  la  prensa  y,  comprendiendo 
la  gravedad  que  tendrían  esas  contravenciones  en 
estos  momentos  de  vida  precaria,  ha  ordenado  que 
se  haga  sobre  la  materia  una  severa  investigación 
y que  se  evite  del  modo  más  enérgico  que  esos  he- 
chos puedan  repetirse. 

Merece  el  más  franco  aplauso  la  actitud  que  la 
Superintendencia  ha  asumido.  Es  una  vergüenza 
que  haya  en  el  país  quienes  violen  una  disposición 
de  verdadera  necesidad  nacional,  como  la  que  pro- 
híbe la  exportación  de  algunos  artículos ' alimenti- 
cios, y sería  mayor  vergüenza  aún,  sería  un  escar- 
nio de  la  administración  pública  que  en  estas  gra- 
ves circunstancias  el  personal  de  esa  administra- 
ción hubiese  permitido,  aunque  sólo  fuese  con  su 
indolencia,  las  infracciones  a que  nos  venimos  re- 
firiendo. 
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El  alto  e injustificado  precio  de  los  artículos  que 
no  pueden  exportarse,  corrobora  los  denuncios  so- 
bre la  salida  de  ellos.  Urge,  pues,  que  se  esclarez- 
ca este  asunto  y habría  también  conveniencia  en 
que  se  publicase  el  resultado  de  las  investiga- 
ciones. 

Las  leyes  y los  decretos  supremos  se  dictan  para 
que  se  cumplan;  y sería  el  colmo  del  desquicia- 
miento que  los  burlase  el  que  quisiera  y sin  sanción 
alguna. 
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La  idea  del  remate  de  letras  fiscales 

(De  El  Mercurio  de  21  de  Octubre  de  1914) 

Vale  la  pena  insistir  en  los  inconvenientes  que 
envuelve  la  idea  propiciada  en  algunos  círculos 
comerciales  de  Valparaíso,  de  que  el  Fisco  haga 
remates  quincenales  de  letras,  a semejanza  de  lo 
que  antes  hacía  con  el  oro,  como  medio  de  detener 
la  baja  del  cambio  internacional  y de  facilitar  su 
alza  a un  tipo  que,  según  se  cree,  podría  llegar  a 

9 y más  peniques. 

Desde  luego,  cabe  observar  que  no  puede  exis- 
tir la  menor  analogía  entre  el  remate  de  oro,  que 
se  recuerda,  y el  de  letras  que  se  propone.  El  oro 
que  el  Fisco  remataba  en  aquel  tiempo  provenía 
de  los  derechos  de  aduana,  y los  que  lo  compra- 
ban, por  lo  general  no  lo  destinaban  a otro  objeto 
que  a efectuar  esos  mismos  pagos.  De  modo  que 

10  que  el  Fisco  hacía  no  era  otra  cosa  que  largar 
hoy  el  oro,  por  conducto  de  los  martilieros  de  ha- 
cienda, y recogerlo  en  seguida,  por  conducto  de  las 
aduanas  de  la  República.  La  moneda  metálica  no 
se  le  escapaba,  pues,  sino  transitoriamente,  por 
breve  tiempo. 
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No  ocurriría  lo  mismo  con  los  remates  que  hoy 
se  proponen,  puesto  que  las  letras  que  se  vendie- 
ran no  volverían  nuevamente  al  Fisco.  Sería,  en 
consecuencia,  un  remedio  de  efectos  pasajeros,  una 
especie  de  inyección  a la  plaza  comercial,  destina- 
da a mantener  el  cambio  a un  tipo  más  o menos 
favorable,  mientras  duraran  los  efectos  del  medi- 
camento, es  decir,  mientras  el  Pisco  tuviera  letras 
para  lanzarlas  al  mercado  por  medio  de  los  re- 
mates. 

Pero  el  desastre  no  tardaría  en  producirse  y en- 
tonces la  baja  del  cambio  asumiría  caracteres  más 
graves  aún  que  los  de  hoy.  Agotadas,  en  efecto, 
las  letras  fiscales,  el  mercado  se  encontraría  de  la 
noche  a la  mañana  en  una  situación  dificilísima, 
sin  tener  de  dónde  ni  cómo  proveerse  de  ellas  para 
la  satisfacción  de  sus  compromisos;  la  baja  del 
cambio  sería  entonces  violenta,  y los  trastornos 
que  se  producirían  en  el  comercio  asumirían,  por 
la  fuerza  de  las  cosas,  proporciones  compromiten- 
tes, de  consecuencias  transcendentales  para  el  país 
en  general  y muy  especialmente  para  las  masas 
consumidoras,  que  verían  encarecidos  los  artículos 
hasta  alcanzar  precios  irritantes. 

Cabe  tener  presente,  además,  que  un  remate  de 
letras  fiscales,  por  más  que  se  rodeara  el  acto  de 
todas  las  formalidades  imaginables,  se  prestaría 
siempre  a no  pocos  abusos,  como  ser  el  acuerdo  de 
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los  interesados  para  no  pagar  sino  determinado 
tipo  de  cambio  o bien  el  acaparamiento  de  todos  o 
la  mayor  parte  de  los  lotes  que  se  entregaran  a la 
venta.  No  olvidemos  que  en  este  país,  las  mejores 
leyes  y las  mejores  reglamentaciones  fracasan, 
porque  contra  siete  virtudes  hay  catorce  vicios. 

Por  lo  mismo  que  el  problema  del  cambio  afecta 
hoy  más  de  cerca  que  nunca  al  comercio  y a las 
industrias  en  general,  se  hace  necesario  marchar 
en  pos  de  él  con  pies  de  plomo,  para  no  caer  pre- 
cisamente en  el  extremo  opuesto  al  propósito  per- 
seguido. 

Búsquense,  para  corregir  el  mal  e impedir  la 
baja  del  cambio,  no  remedios  artificiales,  como  se- 
ría aquel  de  que  el  Fisco  proveyera  de  letras  al 
mercado,  mientras  pudiera  disponer  de  fondos  en 
Londres,  sino  medidas  que,  mejorándolo  radical- 
mente, lo  estabilicen  a largo  plazo.  Estos  medios 
no  pueden  ser  otros  que  el  aumento  de  la  produc- 
ción nacional,  la  reducción  de  los  consumos  ex- 
tranjeros y la  seriedad  en  los  gastos  fiscales.  Así, 
llegará  el  país  a tener  exportación,  lo  que  le  dará 
letras  al  mercado;  disminuirán  los  giros  al  exterior, 
lo  que  permitirá  mantener  un  sobrante  permanen- 
te de  aquellos  documentos  comerciales;  y entonces, 
como  consecuencia  natural,  se  entonará  el  cambio 
y alcanzará  tipos  que  inspiren  confianza  al  capital 
y que  normalicen  la  vida  económica  del  país. 
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Los  Bancos  ante  la  guerra 


sus  DEPÓSITOS  Y SU  CAJA 
(De  El  Mercurio  de  29  Octubre  de  1914) 

Hasta  ahora  no  se  conoce  sino  por  vagas  refe- 
rencias el  proceso  seguido  por  los  Bancos  estable- 
cidos en  el  país,  desde  que  se  hizo  sentir  la  influen- 
cia de  la  conflagración  europea.  Vamos  a procurar 
llenar  el  vacío  que  existe  al  respecto,  auxiliados 
por  algunos  datos  numéricos  que  nos  ha  propor- 
cionado la  Inspección  de  Bancos,  y diversas  infor- 
maciones que  hemos  recogido  en  las  fuentes  más 
autorizadas. 

El  30  de  Junio  último  los  depósitos  de  los  Ban- 
cos nacionales  y extranjeros,  a la  vista,  en  cuenta 
corriente  y a plazo,  ascendían  a $ 405.305,905  mo- 
neda corriente  y a $ 55.100,600.52  oro  de  18  pe- 
niques; y su  caja  era  en  la  misma  fecha  de  $ 73 
millones  057,014.06  moneda  corriente  y de  $ 6 mi- 
llones 791,112  oro  de  18  peniques.  El  encaje,  o 
sea  la  relación  entre  los  depósitos  y la  caja,  alean- 
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zaba,  por  consiguiente,  a un  18.02  por  ciento  en 
moneda  corriente  y a un  12.32X  en  oro. 

Esta  proporción,  relativamente  baja,  está  indi- 
cando que  los  Bancos  no  se  encontraban  suficien- 
temente preparados  para  afrontar  una  situación 
tan  grave  como  la  producida  por  la  guerra  euro- 
pea, que,  al  estallar,  causó  el  pánico  entre  los  de- 
positantes, llevándolos  a las  cajas  de  las  institucio- 
nes bancarias  a hacer  el  retiro  de  su  dinero. 

En  el  curso  del  mes  de  Julio,  como  ocurre  ordi- 
nariamente después  de  los  balances  semestrales, 
los  depósitos  de  los  Bancos  disminuyeron  conside- 
rablemente, bajando  a $ 385.112,047.28  moneda 
corriente  y a $ 52.264,299.08  oro  de  18  peni- 
ques, o sea,  comparados  con  los  del  mes  anterior, 
una  diferencia  en  contra  de  $20.193,857.72  mone- 
da corriente  y de  $ 2.836,301.44  oro  de  18  d.  A su 
vez  la  caja  bajó  a $ 66.313,675.57  moneda  corrien- 
te y a $ 6.243,101.46  oro  de  18  d.,  es  decir,  que  hu- 
bo una  disminución  de  $ 6.743,338.49  moneda  co- 
rriente y de  $ 548,010.54  oro  de  18  d.  El  encaje 
bajó  también  a 17.22  por  ciento  en  moneda  corrien- 
te y a 11.94  por  ciento  en  oro. 

La  disminución  de  los  depósitos  y por  consi- 
guiente de  la  caja,  en  el  mes  de  Julio,  se  explica 
fácilmente.  Es  práctica  de  los  Bancos,  entre  noso- 
tros, restringir  los  créditos  en  los  meses  que  ante- 
ceden a los  de  balances,  o sea  en  Junio  y Diciem- 
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bre  de  cada  año,  y pedirles  a sus  clientes  que  ba- 
jen en  lo  posible  sus  saldos  deudores.  Persiguen 
con  esta  táctica,  sin  calcular  los  males  que  periódi- 
camente ocasionan  con  ella  a las  industrias,  al  co- 
mercio y a los  particulares  mismos,  presentar  a sus 
accionistas  y al  público  en  general  balances  apara- 
tosos que  muestren  grandes  depósitos  y cajas  bien 
provistas.  Pero,  pasa  el  balance  y todo  el  mundo 
se  precipita  en  avalancha  a los  Bancos  a retirar  el 
dinero  de  que  no  pudieron  disponer  en  el  mes  an- 
terior, y ellos  mismos  usan  de  por  sí  de  mayor  li- 
beralidad en  la  concesión  de  créditos,  con  lo  que 
^ se  produce  nuevamente  el  desequilibrio. 

Además,  en  el  curso  del  mes  de  Julio  han  debido 
los  Bancos,  las  compañías  de  seguros  y algunas 
otras  sociedades  anónimas,  pagar  los  dividendos 
correspondientes  a utilidades  del  primer  semestre 
del  año,  sumas  que  generalmente,  por  su  exigüi- 
dad relativa,  se  destinan  a la  cancelación  de  opera- 
ciones o cuentas  pendientes,  y que,  por  lo  mismo, 
han  debido  ser  retiradas  de  los  Bancos. 

Es  posible  aún  que  algunos  imponentes  más  avi- 
sados o más  tímidos  se  hayan  apresurado  a retirar 
en  los  últimos  días  de  Julio,  a las  primeras  noticias 
del  conflicto  austro-serbio,  todos  o parte  de  sus  de- 
pósitos. 

Así  quedaría  explicada  la  diferencia  de  los  depó- 
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sitos  y la  caja  en  30  de  Junio  y en  31  de  Julio  úl- 
timos. 

Veamos  ahora  lo  que  ocurrió  en  el  mes  de  Agosto. 

Pronunciada  ya  la  guerra  europea,  el  público  se 
dejó  caer  sobre  los  Bancos,  tanto  nacionales  como 
extranjeros,  si  bien  con  más  insistencia  en  unos 
que  en  otros,  a retirar  sus  depósitos  exigióles,  co- 
locados a la  vista  y en  cuenta  corriente.  Estos  al- 
canzaban el  31  de  Julio  a $ 203.287,027.28  mone- 
da corriente,  y en  caja  tenían  en  igual  fecha 
$ 66.313,675.57  de  la  misma  moneda,  es  decir,  el 
32.62  por  ciento  de  la  suma  exigióle.  Se  compren- 
de que  en  estas  circunstancias  se  encontraran  los 
Bancos  imposibilitados  de  hecho  para  satisfacer  las 
exigencias  de  sus  clientes  y que  no  les  quedara 
otro  camino,  si  el  pánico  persistía,  que  cerrar  sus 
puertas  por  falta  absoluta  en  sus  cajas  del  dinero 
suficiente  para  atender  el  retiro  de  fondos. 

Fue  entonces  cuando  las  tres  instituciones  ban- 
carias  más  respetables  entre  las  que  giran  con  ca- 
pital chileno,  unidas  solidariamente,  se  acercaron 
al  Gobierno  a exponerle  su  situación,  y éste,  com- 
prendiendo la  gravedad  del  caso  y la  amenaza  de 
ruina  general  que  se  cernía  sobre  todo  el  país,  acu- 
dió, como  en  otras  ocasiones,  en  auxilio  de  ellas, 
concediéndoles  en  préstamo,  según  escritura  de  fe- 
cha 1.®  de  Agosto,  un  millón  quinientas  mil  libras 
esterlinas,  operación  que  les  permitió  a los  Bancos, 
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acogiéndose  a la  ley  núm.  2,654  de  11  de  Mayo  de 
1912,  que  los  autoriza  para  retirar  billetes  en  cam- 
bio de  oro,  a razón  de  12  peniques  por  peso,  obte- 
ner de  la  Caja  de  Emisión  la  suma  de  30  millones 
de  pesos  moneda  corriente.  Llevando  oro  propio, 
los  Bancos  en  referencia  retiraron,  además,  tres 
millones  de  pesos,  y un  Banco  extranjero  retiró 
también  $ 261,000;  pero  cabe  advertir  aquí  que 
otro  Banco  extranjero  devolvió  en  el  mismo  mes  a 
la  Caja  de  Emisión  un  millón  de  pesos  billetes  de 
cierta  suma  que  tenía  retirada  desde  antes  de  Agos- 
to. Quedaron,  por  consiguiente,  en  circulación 
$ 31.000,000  de  la  emisión  que  existía  el  31  de  Ju- 
lio y 33.261,000  de  la  nueva  emisión  de  Agosto. 

Pero  estos  $ 33.261,000  moneda  corriente  con 
que  incrementaron  su  caja  los  tres  Bancos  asocia- 
dos, el  Banco  extranjero  aludido  y algunos  nacio- 
nales más  pequeños,  a los  cuales  ellos  auxiliaron, 
no  fueron  suficientes  para  conjurar  la  crisis,  o más 
propiamente  para  atender  las  exigencias  de  los  de- 
positantes, y entonces  se  hizo  necesario  dictar  la 
ley  núm.  2,912  del  3 de  Agosto,  en  virtud  de  la 
cual  quedaron  autorizados  los  Bancos  para  obtener 
hasta  el  50  por  ciento  de  su  capital  pagado  en  Va- 
les de  Tesorería,  con  las  cauciones  que  expresa  la 
misma  ley,  o sea  con  bonos  de  las  instituciones  hi- 
potecarias, estimados  al  90  por  ciento  de  su  precio 
de  plaza. 
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Se  acogieron  a las  franquicias  de  esta  ley  cuatro 
Bancos  extranjeros  y siete  nacionales,  retirando  en- 
tre todos  $ 25.088,500  moneda  corriente  en  Vales 
de  Tesorería. 

De  modo  que  los  Bancos,  en  los  primeros  días 
de  Agosto,  precisamente  en  los  momentos  en  que 
la  corrida  era  más  intensa,  reforzaron  su  caja  con 
la  suma  total  de  $ 58.349,500  moneda  corriente, 
provenientes  del  préstamo  que  les  hizo  el  Gobierno, 
del  canje  de  oro  chileno  por  billetes  y de  los  Vales 
de  Tesorería. 

Entre  tanto,  el  pánico  comenzaba  a decrecer; 
poco  a poco  cesaba  el  retiro  de  los  depósitos,  y,  con 
la  confianza  de  que  nada  de  extraordinario  ocurri- 
ría ya,  se  restablecía  la  calma  y se  normalizaba 
parcialmente  la  vida  bancaria,  volviendo  a las  ca- 
jas parte  del  dinero  que  se  había  retirado. 

Al  cerrar  el  mes  de  Agosto,  los  depósitos  ascen- 
dían a $ 360.424,953.39  moneda  corriente  y a 
$ 50.327,824.02  oro  de  18  peniques,  es  decir  que, 
en  relación  con  el  mes  de  Julio,  habían  bajado  en 
$ 24.687,093.89  moneda  corriente  y en  $ 1 millón 
936,475.06  oro  de  18  peniques.  La  caja  acusaba  en 
aquella  misma  fecha,  esto  es  el  31  de  Agosto,  las 
siguientes  existencias:  $ 96.067,439.50  moneda  co- 
rriente, incluyendo  $ 11.710,500  en  Vales  de  Teso- 
rería, y $ 4.013,796.57  oro  de  18  peniques.  De 
modo  que  subió  en  $ 29.753,763.93  moneda  co- 
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rriente  y bajó  en  $ 2.229,304.89  oro  de  18  peni- 
ques. El  encaje  subió  a 26.65  por  ciento  moneda 
corriente  y bajó  a 7.97  por  ciento  oro. 

La  anomalía  aparente  de  que  habiendo  bajado 
en  Agosto  los  depósitos,  haya  subido  la  caja  en 
moneda  corriente,  la  explica  suficientemente  el  re- 
fuerzo de  los  $ 57.346,500  que  los  Bancos  recibie- 
ron en  los  primeros  días  de  dicho  mes;  y la  baja, 
relativamente  considerable,  de  la  existencia  en  oro 
de  18  peniques,  la  explica,  asimismo,  el  canje  por 
billetes  de  la  Caja  de  Emisión  que  hicieron  algu- 
nos Bancos. 

En  el  curso  del  mes  de  Septiembre  la  situación 
bancaria  continuó  normalizándose  con  marcada 
acentuación,  aumentando  los  depósitos  y restable- 
ciéndose en  parte  los  créditos  suspendidos  al  esta- 
llar el  conflicto  europeo,  y en  los  días  que  van  co- 
rridos del  presente  mes  el  restablecimiento  de  la 
normalidad  de  los  Bancos  se  ha  hecho  aún  mayor. 
De  esta  suerte  la  crisis  monetaria  se  ha  visto  per- 
fectamente conjurada.  Ha  habido  después  hasta 
exceso  de  circulante,  contribuyendo  a producir  esta 
favorable  situación  la  ley  uúm.  2,918,  de  12  de 
Agosto  último,  por  medio  de  la  cual  se  ha  acudido 
en  auxilio  de  la  industria  salitrera,  seriamente  afec- 
tada con  la  cesación  de  las  exportaciones  al  conti- 
nente europeo.  Este  auxilio  ascendía  el  21  del  pre- 
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sente  mes  a $ 18.297,500  en  Vales  de  Tesorería  y 
billetes. 

Mediante  la  serie  de  medidas  adoptadas  por  los 
Poderes  Públicos,  los  Bancos  han  visto  sus  cajas 
considerablemente  reforzadas  y hasta  han  podido 
hacer  algunas  devoluciones  de  importancia  a la 
Caja  de  Emisión.  Así,  la  emisión  de  billetes  entre- 
gados a los  Bancos  en  virtud  de  la  ley  núm.  2,654, 
de  11  de  Mayo  de  1912,  que  el  31  de  Agosto  últi- 
mo alcanzaba  a $ 64.221,000,  el  20  del  presente 
mes  se  encontraba  reducida  a $ 55.500,000,  lo  que 
importa  una  devolución  hecha  por  los  Bancos  de 
$ 8.721,000  en  billetes.  Del  mismo  modo,  la  emi- 
sión de  Vales  de  Tesorería  autorizada  por  ley  núm. 
2,912,  del  3 de  Agosto  último,  que  el  31  de  dicho 
mes  ascendía  a $ 25.088,500,  quedó  reducida  el  20 
de  Octubre  a $ 4.238,500,  lo  que  quiere  decir  que 
los  Bancos  habían  devuelto  hasta  esa  fecha  $ 20 
millones  850,000. 

A pesar  de  estas  crecidas  devoluciones,  la  caja 
de  los  Bancos  no  ha  sufrido  una  merma  de  consi- 
deración, y es  al  presente,  con  muy  poca  diferen- 
cia, la  misma  del  31  de  Agosto.  Esto  prueba  que 
los  depósitos  retirados  en  los  primeros  días  de 
Agosto  han  vuelto  en  gran  parte  a las  cajas  de  los 
Bancos  y prueba,  además,  que  no  hay  falta  de  cir- 
culante y que  no  se  necesitan  nuevas  emisiones  de 
papel  moneda. 
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MOTAS  Y C0MEÑTRRI05 
Recurso  agotado 

NO  MÁS  PAPKL  MONEDA 
(De  Las  Ultimas  Noticias  de  29  de  Octubre  de  1914) 

«Hay  en  este  país,  ha  dicho  recientemente  el 
Ministro  de  Hacienda,  quienes  creen  que  no  exis- 
ten dificultades  económicas  posibles  cuando  se 
puede  emitir  billetes.» 

«Por  desgracia,  ha  agregado  el  mismo  funciona- 
rio, el  recurso  del  papel  moneda  está  completa  y 
totalmente  agotado.» 

Es  conveniente  tomar  nota  de  estas  declaracio- 
nes que  revelan  en  el  Gobierno  el  propósito  bien 
definido  de  no  aumentar,  con  ningún  motivo,  el  cir- 
culante fiduciario  del  país,  causa  principal  de  nues- 
tros desastres  económicos  y del  abatimiento  del 
cambio  internacional. 

En  efecto,  las  emisiones  de  papel  moneda,  cuan- 
do no  están  garantidas  a oro  y cuando  no  obede* 


FINANZAS  Y ECONOMÍA 


61 


cen  a una  necesidad  realmente  sentida,  no  condu- 
cen a otro  resultado  que  al  entorpecimiento  de  la 
vida  económica  de  los  pueblos. 

En  las  circunstancias  actuales,  en  que  el  hori- 
zonte del  país  se  presenta  tan  oscuro  y en  que  la 
depreciación  del  cambio  ha  alcanzado  límites  no 
conocidos  antes  de  ahora,  una  nueva  emisión  de 
papel  moneda  no  haría  otra  cosa  que  extremar  las 
dificultades  del  momento,  encarecer  más  aún  la 
vida  y precipitar  la  desvalorización  del  billete. 

Los  que  hablan  de  la  necesidad  de  emitir  papel 
moneda,  fundados  en  que  el  Estado  no  tiene  al  pre- 
sente los  recursos  indispensables  para  costear  los 
gastos  públicos,  especialmente  para  mantener  el 
tren  numeroso  de  sus  servidores,  olvidan  o apa- 
rentan ignorar  que  los  trastornos,  que  desgraciada 
y necesariamente  habrán  de  producir  las  proyec- 
tadas economías  del  Gobierno,  serán  en  todo  caso 
muy  pequeñas  al  lado  de  los  que  ocasionaría  una 
emisión  injustificada  de  circulante  fiduciario 

La  contribución  del  5 al  12  por  ciento,  módica 
a la  verdad,  con  que  se  proyecta  gravar  los  suel- 
dos de  los  empleados  públicos,  pesará  menos  sobre 
su  renta  que  la  depreciación  que  tendría  el  billete, 
si  se  aumentara  el  circulante  de  papel.  Es  un  he- 
cho perfectamente  comprobado  que  a toda  emisión 
de  moneda  fiduciaria  ha  correspondido  siempre 
una  mayor  depreciación  del  cambio  internacional 
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y,  por  cousiguiente,  un  menor  valor  adquisitivo 
del  signo  que  la  representa.  De  modo  que  la 
baja  del  cambio,  por  causa  del  régimeu  monetario 
anormal  en  que  vegeta  el  país,  importa  para  los 
empleados  públicos  y para  todos  los  que  viven  de 
una  renta,  la  mayor  de  las  exacciones;  y por  lo 
mismo,  ninguna  consideración  puede  aconsejar 
que  se  intente  en  las  presentes  circunstancias,  de 
suyo  tan  difíciles,  una  medida  como  la  insinuada 
por  algunos  que,  según  parece,  no  se  dan  cuenta 
de  la  gravedad  de  la  situación,  de  lanzar  una  nue- 
va emisión  de  papel  moneda,  como  único  medio 
de  tener  con  qué  sufragar  los  gastos  de  la  nación, 
sin  necesidad  de  reducir  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos públicos  ni  de  hacer  economías  de  ninguna  es- 
pecie. 

Se  habla  mucho  de  escasez  de  circulante  y de 
pobreza  producida  por  la  falta  de  numerario.  Pero 
la  verdad  es  que  estas  dos  afirmaciones  son  inexac- 
tas. 

El  circulante  que  hay  en  la  actualidad  es  más 
que  suficiente  para  atender  todas  las  necesidades 
del  comercio,  de  las  industrias,  de  la  agricultura  y 
de  los  particulares.  Disponen  de  él  los  que  lo  po- 
seen a título  de  reserva  o de  capital  invertido  en 
algo  remunerador,  como  acciones,  bonos,  propieda- 
des o establecimientos  fabriles,  y carecen  de  él 
los  que  no  lo  poseen  en  forma  alguna.  Para  los 
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primeros,  toda  emisión  de  papel  moneda  importa 
una  expoliación  que  les  afecta  su  capital,  pues  dis- 
minuye su  valor  adquisitivo  o su  valor  real,  y para 
los  últimos,  es  decir,  para  los  que  nada  tienen,  los 
empobrece  más  aún,  porque  el  salario  que  reciben 
en  billetes  es  cada  vez  menor,  a medida  que  la 
moneda  se  deprecia.  De  Julio  a esta  parte,  por 
ejemplo,  el  cambio  ha  bajado  alrededor  de  2^  pe- 
niques, depreciándose  el  billete  en  la  cuarta  parte 
de  su  valor.  De  modo  que  el  empleado  que  en  Ju- 
lio ganaba  cuatrocientos  pesos  mensuales,  hoy  re- 
cibe la  misma  suma  en  billetes;  pero  reducida  a 
un  poder  adquisitivo  de  sólo  trescientos  pesos. 

Que  no  hay  escasez  de  circulante,  lo  prueba  fe- 
hacientemente el  hecho  de  que  los  Bancos  hayan 
devuelto  al  Fisco,  desde  Agosto  a esta  parte,  alre- 
dedor de  treinta  millones  de  pesos  en  billetes  y en 
Vales  de  Tesorería,  y que,  a pesar  de  esto,  sus  cajas 
se  encuentren  más  provistas  que  en  Julio  y aun 
que  en  Junio  del  presente  año.  Lo  prueba,  ade- 
más, el  hecho  muy  revelador  de  que  en  la  Bolsa  de 
Comercio  de  Santiago,  durante  los  días  que  van 
corridos  del  presente  mes,  se  hayan  hecho  transac- 
ciones por  valor  de  $ 1.348,546.25  en  acciones  y 
de  $ 6.702,600  en  bonos,  que,  por  ser  todas  al  con- 
tado, acusan  una  relativa  abundancia  de  dinero;  y 
lo  prueba  mejor  que  nada  el  hecho,  no  anunciado 
aún  en  otra  información,  de  que  los  Bancos  hayan 
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bajado  recientemente  el  tipo  del  interés  sobre  avan- 
ces, del  9 al  8 por  ciento  anual. 

Por  lo  demás,  es  un  error  creer  que  la  abundan- 
cia de  circulante  barato  sea  signo  de  riqueza.  Las 
emisiones  de  papel  no  aumentan  la  fortuna  de  na- 
die. A lo  más,  libran  a los  grandes  propietarios  del 
pago  de  una  parte  de  sus  deudas,  porque,  vendien- 
do ellos  sus  productos  en  oro,  la  baja  del  cambio 
les  permite  obtener  más'billetes,  y de  esta  suerte 
consiguen  cancelar  aquéllas  con  menor  suma  efec- 
tiva de  dinero.  Menos,  todavía,  favorecen  las  emi- 
siones al  que  nada  tiene,  porque  los  Bancos  no 
consentirán  jamás,  salvo  en  casos  excepcionales, 
en  abrirles  las  puertas  del  crédito  a los  que  no  les 
lleven  garantías  que  les  inspiren  la  suficiente  con- 
fianza. 

La  pobreza  no  se  cura,  pues,  con  papel  moneda. 
Todo  lo  que  este  hace  es  agravar  los  males,  enca- 
recer la  vida  y perturbarlo  todo.  Propiamente,  em- 
pobrece. Los  países  ricos  no  tienen  moneda  de  pa- 
pel o la  tienen  convertible  a oro.  Sólo  los  países 
pobres  o mal  administrados  tienen  billetes  de  cur- 
so forzoso. 

El  país  debe  felicitarse  de  la  actitud  del  Gobier- 
no, resuelto  como  se  presenta  a impedir  la  fabrica- 
ción de  más  papel  moneda. 
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El  Problema  del  Cambio 


(De  El  Mercurio  de  31  de  Octubre  de  1914) 

Desde  años  atrás  el  tipo  del  cambio  internacional 
sobre  Londres,  única  plaza  sobre  la  cual  hay,  entre 
nosotros,  giro  normal  de  letras  comerciales,  ha  ve- 
nido, por  causas  sobradamente  conocidas,  en  per- 
manente descenso. 

Entre  los  factores  que  más  de  cerca  han  contri 
buido  al  abatimiento  del  cambio,  están  la  exigüi- 
dad de  nuestras  exportaciones,  relativamente  in- 
significantes, si  se  descarta  el  renglón  del  salitre;  la 
abundancia  de  nuestras  importaciones,  acostum- 
brados como  hemos  vivido  a traerlo  todo  del  extran- 
jero; el  desorden  en  los  gastos  del  Estado,  que  ha 
recargado  ios  giros  al  exterior;  la  especulación,  que 
ha  sabido  aprovechar  las  circunstancias  desfavora- 
bles del  mercado,  y,  por  sobre  todo,  el  funesto  régi- 
men monetario  que  impera  en  el  país. 

Eliminar  la  totalidad  o algunos  de  esos  factores 
determinantes  del  malestar  económico,  que  afecta 
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tanto  a las  industrias  como  al  comercio,  al  Estado 
y a los  particulares,  no  es,  ciertamente,  una  tarea 
sencilla,  ni  puede  ser  la  obra  de  un  corto  tiempo. 

De  aquí  que  haya  resultado  vano  empeño  cuan- 
to se  ha  intentado  en  orden  a conseguir  la  regula- 
rización  del  mercado  de  letras,  o sea  la  estabilidad 
del  cambio  internacional  a un  tipo  que  no  importe 
una  exacción  o una  amenaza.  Acaso  estas  tentativas 
han  resultado  tanto  más  infructuosas  cuanto  que 
jamás  se  ha  abordado  el  problema  desde  los  únicos 
puntos  de  vista  que  han  debido  contemplarse,  pre- 
firiéndose siempre  llevar  la  discusión  a un  terreno 
estéril,  absolutamente  inapropiado  para  alcanzar  el 
fin  que  se  ha  perseguido. 

Sin  embargo,  si  otros  países  de  la  América  del 
Sur,  para  no  tomar  sino  ejemplos  cercanos,  que  en 
verdad  no  están  más  adelantados  que  el  nuestro, 
como  la  Argentina,  Brasil,  Uruguay,  Bolivia,  Ve- 
nezuela, Ecuador  y hasta  el  Perú,  han  podido  lle- 
gar a poner  orden  en  sus  finanzas  y a estabilizar 
la  cotización  de  su  tipo  de  cambio,  ¿por  qué  Chi- 
le se  ha  encontrado  imposibilitado  para  alcanzar  el 
mismo  resultado?  ¿por  qué  ha  llegado  a un  pié  de 
situación  tal  en  que  nadie  puede  saber  lo  que  tiene 
hoy  ni,  mucho  menos,  lo  que  tendrá  mañana?  ¿por 
qué  hemos  pasado  a ser  una  especie  de  lunar  entre 
los  países  que  tienen  presupuestos  ordenados  y que 
ostentan  un  régimen  monetario  sano? 


FINANZAS  V ECONOMÍA 


67 


El  mismo  hecho  de  que  la  mayor  parte  de  los 
países  de  la  América  hayan  conseguido  regularizar 
su  mercado  de  cambio,  está  indicando  que  el  pro- 
blema no  puede  ser  insoluble  para  nosotros.  Tene- 
mos un  Fisco  rico,  que  lo  es  por  los  cuantiosos  bie- 
nes que  posee,  tierras,  ferrocarriles,  salitreras,  etc., 
y que  lo  ha  sido,  como  lo  será  nuevamente,  por 
sus  grandes  entradas  provenientes  de  los  derechos 
de  exportación  del  salitre;  y la  fortuna  privada  del 
país  alcanza  igualmente  a sumas  que  son,  en  reali- 
dad, considerables.  Estamos,  por  cierto,  en  condi- 
ciones más  favorables  que  otros  países  vecinos  pa- 
ra llegar  a obtener  los  mismos  beneficios  que  ellos 
han  conquistado  con  la  regularización  de  su  cambio 
internacional  y la  estabilidad  del  valor  de  su  mo- 
neda. 

Sólo  hace  falta  una  decisión  inquebrantable  para 
encarar  el  problema  con  altura  de  miras,  con  real 
conocimiento  de  las  cosas  y con  la  firme  resolución 
de  atacar  el  mal  en  forma  verdaderamente  deci- 
siva. 

Fomentar  la  producción  nacional,  facilitando  el 
desarrollo  de  las  industrias,  el  incremento  de  la 
agricultura  y el  auge  de  la  minería;  restringir  los 
consumos  extranjeros,  gravando  con  derechos  pro- 
hibitivos la  internación  de  los  artículos  que  no  sean 
de  utilidad  reconocida,  así  como  los  similares  a los 
de  fabricación  nacional;  regularizar  los  presupues- 
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tos  fiscales,  nivelando  los  gastos  con  las  entradas, 
sin  que  por  circunstancia  alguna  se  produzca  ja- 
más déficit;  poner  trabas  a la  especulación  en  le- 
tras, causa  de  no  pocos  entorpecimientos;  dictar 
una  legislación  bancaria  completa,  que  contemple 
un  organismo  impulsor  de  la  agricultura,  de  las 
industrias  y el  comercio,  difundiendo  el  crédito  a 
todos  los  centros  de  actividad  del  país,  como  la  ley 
de  «warrants»  que  hemos  recomendado  inútilmente 
hasta  ahora;  y solucionar  nuestro  problema  mone- 
tario, llegando  algún  día  a la  conversión  del  billete 
y creando  desde  luego  un  mecanismo  regulador 
del  circulante,  tales  parecen  los  medios  más  con- 
ducentes al  objeto  de  conseguir  la  estabilidad  del 
cambio  internacional. 

El  medio  de  regular  la  situación,  que  se  va  im- 
poniendo más  cada  día,  es  la  creación  de  la  Caja 
Central,  que  resisten  con  fuerza  los  intereses  ban- 
carios  que  usufructúan  de  la  situación  de  impo- 
tencia en  que  está  el  Fisco  para  defender  sus  inte- 
reses, que  son  los  del  país. 

Quedan,  también,  por  tocarse  los  otros  recursos 
indicados,  que  no  dejan  de  tener  importancia  y 
que,  bien  aprovechados,  podrían  ejercer  influencia 
saludable  en  la  regularización  de  nuestro  mercado 
de  cambio.  Este  camino  sería  el  único  que  permi- 
tiría contrarrestar  los  malos  efectos  de  la  posterga- 
ción de  la  ley  de  conversión. 
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Los  Bancos  ante  la  Querrá 


sus  RELACIONES  CON  LA  CAJA  DE  EMISION 
(De  El  Mercurio  de  l.o  de  Noviembre  de  1914) 

En  virtud  de  la  ley  nútn.  2,654  de  11  de  Mayo 
de  1912,  que  permite  a las  instituciones  de  crédito 
obtener  billetes  de  la  Caja  de  Emisión,  en  cambio 
de  oro,  a razón  de  12  peniques  por  peso,  los  Ban- 
cos habían  retirado  hasta  el  31  de  Julio  último  32 
millones  de  pesos  distribuidos  como  sigue;  4 millo- 
nes el  Alemán  Transatlántico;  5 millones  500  mil 
el  Anglo  Sud-Americano;  14  millones  el  Chile; 
3 millones  el  de  Chile  y Alemania,  y 5 millones 
500  mil  el  Germánico  de  la  América  del  Sud. 

Hasta  el  31  de  Agosto  la  Caja  de  Emisión  había 
dado  a los  Bancos  $ 64.261,000,  en  la  siguiente 
forma:  al  Alemán  Transatlántico,  3 millones;  al  An- 
glo Sud-Americano,  5.761,000;  al  Chile,  27.950,000 
al  de  Chile  y Alemania,  3 millones;  al  Español  de 
Chile,  10.470,000;  al  Germánico  de  la  América  del 
Sud,  5.500,000;  y al  Nacional,  8.580,000. 
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El  Banco  Alemán  Transatlántico  había  devuelto 
a la  Caja  de  Emisión,  en  el  curso  del  mes  de  Agos- 
to, un  millón  de  pesos  billetes;  el  de  Chile  y Ale- 
mania y el  Germánico  de  la  América  del  Sud  man* 
tuvieron  las  mismas  cantidades  anteriormente  re- 
tiradas; el  de  Chile  retiró  $ 13.950,000  más  y 261 
mil  el  Anglo  Sud-Americano,  y se  acogieron  a la 
ley  otros  dos  Bancos,  el  Español  de  Chile  y el  Na- 
cional, retirando  el  primero  $ 10.470,000  y el  se- 
gundo 8.580,000.  Hubo,  por  consiguiente,  en  Agos- 
to, en  la  Caja,  una  devolución  de  un  millón  de  pe- 
sos y un  retiro  total  de  billetes  de  $ 33.261,000. 

De  esta  suma  correspondieron  30  millones  al 
préstamo  que  el  1.®  de  Agosto  les  hizo  el  Gobierno 
a los  Bancos  de  Chile,  Español  de  Chile  y Nacio- 
nal, unidos  solidariamente  por  escritura  pública,  y 
$ 3.261,000  al  canje  de  oro  por  billetes,  a razón  de 
12  peniques  por  peso,  que  hicieron  los  tres  Bancos 
citados  y el  Anglo  Sud-Americano,  en  la  propor- 
ción de  3 millones  y 261,000  pesos,  respectiva- 
mente. 

De  los  30  millones  de  pesos  moneda  corriente, 
recibidos  del  Gobierno  para  conjurar  la  corrida  de 
los  primeros  días  de  Agosto,  los  tres  Bancos  aso- 
ciados le  facilitaron  a otros  Bancos  nacionales,  en 
pequeñas  sumas,  alrededor  de  $ 5.500,000. 

El  préstamo  d^los  30  millones  hecho  a los  Ban- 
cos asociados  es  por  seis  meses,  a contar  desde  el 
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1 ° de  Agosto,  fecha  que  lleva  la  respectiva  escri- 
tura, y los  Bancos  deben  abonar  al  Gobierno  el  tres 
por  ciento  de  interés  durante  el  primer  trimestre  y 
el  cuatro  por  ciento  durante  el  segundo. 

En  Septiembre  la  cantidad  retirada  disminuyó 
en  $ 5.761,000,  porque  se  hicieron  a la  Caja  de 
Emisión  las  siguientes  devoluciones;  el  Banco  de 
Chile,  cuatro  millones;  el  de  Chile  y Alemania  1 
millón  500,000,  y el  Anglo  Sud-Americano,  261,000. 
Los  demás  Bancos  mantuvieron  las  mismas  canti- 
dades con  que  aparecen  el  31  de  Agosto.  En  con- 
secuencia, la  cantidad  de  billetes  retirados  de  la 
Caja  de  Emisión  quedó  reducida  el  30  de  Septiem- 
bre a $ 58.500,000. 

Durante  el  mes  de  Octubre  los  Bancos  continua- 
ron haciendo  algunas  devoluciones  que  el  día  20 
ascendían  a tres  millones  de  pesos,  con  lo  que  la 
cantidad  de  billetes  en  circulación,  provenientes  de 
la  ley  núm.  2,654,  de  11  de  Mayo  de  1912,  quedó 
reducida  a $ 55.500,000. 
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Lo5  Banco5  ante  la  Querrá 


SUS  RELACIONES  CON  LA  LEY  DE  VALES  DE  TESORERÍA 
(De  El  Mercurio  de  2 de  Noviembre  de  1914) 

El  3 de  Agosto  último  se  dictó  la  ley  núm.  2,912, 
que  autoriza  a los  Bancos  para  obtener  en  Vales  de 
Tesorería,  mediante  la  garantía  de  bonos  hipoteca- 
rios, hasta  el  50  per  ciento  de  su  capital  pagado, 
abonando  al  Fisco  de  interés  la  diferencia  entre 
el  3X  y el  interés  que  ellos  cobren  por  los  présta- 
mos. Se  acogieron  a esta  ley  los  siguientes  Bancos, 
que  retiraron  $ 25.088,500,  a saber:  el  Alemán 
Transatlántico,  2.237,000;  el  Anglo  Sud  America- 
no, 2.647,000;  el  de  Concepción,  409,000;  el  Chile, 
13.000,000;  el  de  Chile  y Alemania,  160,000;  el 
Español  de  Chile,  4.118,500;  el  Germánico  de  la 
América  del  Sud,  417,500;  el  Mercantil  de  Tacna, 
225,500;  el  Nacional,  1.000,000;  el  Ñuble,  213,500; 
y el  Unión  Comercial,  60,500. 

En  el  curso  del  mismo  mes  de  Agosto  se  hicie- 
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ron  por  los  Bancos  las  siguientes  devoluciones:  el 
Alemán  Transatlántico,  $ 40,000;  el  Anglo  Sud- 
Americano,  $ 103,500,  y el  Español  de  Chile, 
$ 170,500;  quedando,  en  consecuencia,  el  31  de 
dicho  mes,  reducida  la  circulación  de  Vales  a 
$ 24.774,500. 

En  Septiembre  esta  cantidad  disminuyó  en 
$ 14.066,000,  por  haberse  hecho  por  los  Bancos 
las  siguientes  devoluciones;  el  Alemán  Transatlán- 
tico, $ 59,500;  el  Anglo  Sud-Americano,  $ 437,500; 
el  Chile,  $ 13.600,000,  y el  Español  de  Chile, 
$ 270,000;  lo  que  hace  un  total  de  $ 14.367,000;  y 
por  haberse  retirado  las  siguientes  cantidades:  el  de 
Concepción,  $ 197,000  y el  de  Chile  y Alemania, 
$ 104,000,  o sean,  $ 301,000  entre  los  dos  Bancos, 
resultando  así  la  suma  anotada  de  $ 14.066,000. 
Los  demás  Bancos,  es  decir,  el  Germánico  de  la 
América  del  Sud,  el  Mercantil  de  Tacna,  el  Nacio- 
nal, el  Ñuble  y el  Unión  Comercial,  mantuvieron 
las  mismas  cantidades  retiradas  en  Agosto. 

En  Octubre  la  emisión  de  Vales  de  Tesorería  si- 
guió disminuyendo,  por  haber  hecho  los  Bancos 
nuevas  devoluciones,  hasta  quedar  aquélla  reduci- 
da el  día  20  a $ 4.238,500. 

No  se  acogieron  a las  leyes  núm.  2,654,  de  11 
de  Mayo  de  1912  y núm.  2,912,  de  3 de  Agosto  úl- 
timo, ni  recibieron  auxilios  directos  del  Gobierno, 
sea  por  no  sentir  la  necesidad  de  aumentar  sus  ca- 
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jas,  O sea  por  no  disponer  de  los  medios  indispen- 
sables, los  siguientes  Bancos:  A.  Edwards  y Cía., 
Arauco,  Curicó,  Comercial  de  Curicó,  Constitución, 
Italiano,  Londres  y Río  de  la  Plata,  Llanquihue, 
Magallanes,  Mercantil  (Bolivia),  Mulchén,  Osorno 
y La  Unión,  Popular,  Santiago,  Tacna  y Talca. 

A excepción  del  Banco  Italiano,  cuya  situación 
era  ya  delicada  antes  de  la  guerra  europea  y que, 
apremiado  por  sus  depositantes,  se  vió  obligado  el 
7 de  Agosto  a cerrar  sus  puertas,  las  demás  insti- 
tuciones de  crédito,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeras, dispusieron  de  los  recursos  necesarios  para 
hacer  frente  a la  crisis  en  condiciones  relativa- 
mente satisfactorias,  pagando  los  depósitos  exigi- 
bles  sin  entorpecimientos  y sin  haber  adoptado 
otra  medida  extraordinaria  que  la  suspensión  mo- 
mentánea de  los  créditos. 
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La5  Fluctuaciones  del  Cambio 


(De  Las  Últimas  Noticias  de  2 de  Noviembre  de  1914) 

Nada  hay  más  perjudicial  para  la  vida  económi- 
ca de  un  país  que  las  fluctuaciones  frecuentes  y 
bruscas,  como  pasa  entre  nosotros,  del  cambio  in- 
ternacional. Se  afectan  las  industrias  y el  comer- 
cio, porque  tienen  que  estar  alterando  permanente- 
mente los  precios  de  sus  productos  y mercaderías, 
ya  sea  para  vender  o para  comprar;  se  resienten 
los  presupuestos  fiscales,  porque  no  puede  haber 
regularidad  en  sus  entradas  ni  en  sus  gastos;  se 
ahuyenta  el  capital  extranjero,  porque  nadie  se  dis- 
pondrá a hacer  inversiones  en  un  país  en  que  el 
peso  billete,  que  debiera  valer  18  peniques,  está 
depreciado  actualmente  en  cerca  de  sus  dos  terce- 
ras partes,  y tan  pronto  vale  9f  como  8|,  7J,  6|  o 
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7f,  que  es  la  cotización  de  hoy;  y se  perjudica  todo 
el  mundo,  porque  todos,  cual  más  o cual  menos, 
tienen  que  sufrir  las  consecuencias  de  un  régimen 
monetario  anormal,  sujeto  a las  alternativas  que, 
por  efecto  del  mismo  régimen,  experimenta  el  cam- 
bio internacional. 

Cierto  es  que  en  los  países  bien  organizados,  con 
mecanismos  económicos  y financieros  sanos,  el 
cambio  está  siempre  sujeto  a fluctuaciones,  deter- 
minadas por  la  mayor  o menor  oferta  de  letras  en 
el  mercado,  o por  la  mayor  o menor  desproporción 
entre  las  exportaciones  y las  importaciones;  pero 
se  trata  siempre,  también,  de  fluctuaciones  insigni- 
ficantes que  no  ejercen  ninguna  influencia  casi  en 
la  vida  económica  de  ellos,  pues  no  afectan  al  co- 
mercio ni  a las  industrias,  a los  particulares  ni  al 
Estado. 

Pero,  lo  que  pasa  en  Chile,  no  ocurre,  acaso,  en 
ningún  otro  país  del  mundo.  No  se  trata  ya  de  al- 
teraciones en  el  tipo  del  cambio,  más  o menos  sen- 
sibles, sino  de  alzas  y bajas  violentas,  que,  en  el 
curso  de  pocos  días  y,  a las  veces,  de  pocas  horas,  lo 
arrastran  de  aquí  para  allá  y de  allá  para  acá,  como 
si  se  tratara  de  un  juego  de  «foot  ball».  Nunca  falta 
una  causa  o un  pretexto  para  hacer  subir  o bajar 
el  cambio,  lo  mismo  en  épocas  normales  que  anor- 
males. Sólo  que  esas  fluctuaciones  van  siempre  de- 
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jando  como  residuo  una  depreciación  cada  vez  más 
creciente  de  su  tipo  comercial. 

El  25  de  Julio  último,  por  ejemplo,  el  cambio 
sobre  Londres  se  cotizaba  a 9^®®  peniques,  compra- 
dores, y el  30  del  mismo  mes  descendía  a 8|,  por 
efecto  del  conflicto  austro-serbio.  Cerrada  al  día 
siguiente  la  Bolsa  de  Corredores  de  Valparaíso,  que 
es  la  que  regula  el  movimiento  de  letras>  el  cambio 
pasó  a cotizarse  privadamente  entre  los  corredores 
de  la  plaza  nombrada,  hasta  el  1.®  de  Octubre,  fe- 
cha en  que  aquélla  se  reabrió. 

Durante  ese  intervalo  de  tiempo,  el  movimiento 
de  cambio,  si  bien  limitado  a muy  pocas  y peque- 
ñas operaciones,  acusó  siempre  fluctuaciones  de 
consideración,  subiendo  en  el  curso  del  mes  de 
Agosto  hasta  9^  peniques,  para  descender  más  tar- 
de, el  15  de  Septiembre,  a 6J,  que  ha  sido  la  cotiza- 
ción más  baja  que  ha  tenido  en  el  país.  En  seguida, 
vino  reacción,  llegando  el  21  de  dicho  mes  a 
para  bajar  nuevamente,  el  día  24,  a 7^.  El  1.®  de 
Octubre,  al  reabrirse  la  Bolsa,  su  cotización  fué  de 
7j%,  descendiendo  seis  días  después  a 7/^,  para 
reaccionar  otra  vez  y saltar  el  14  de  a 7||,  o 
sea  avos  de  penique  en  un  día,  y perder  al  si- 
guiente cotizándose  a 7^J.  Después  han  conti- 
nuado las  alternativas  de  alzas  y bajas,  y habrán 
de  continuar  quizás  por  cuánto  tiempo. 

Estas  fluctuaciones  tan  incesantes,  que  tanto  per- 
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turban  el  cuerpo  económico  del  país,  en  el  cual 
producen  el  mismo  efecto  dañoso  que  en  el  cuerpo 
humano  hacen  las  fluctuaciones  bruscas  de  su  tem- 
peratura ¿obedecen  a causas  justificadas,  o son  sim- 
plemente el  fruto  de  la  especulación? 

No  es  concebible,  de  buenas  a primeras,  que  esas 
causas,  si  existen,  puedan  obrar  tan  pronto  en  un 
sentido  como  en  otro,  haciendo  subir  y bajar  el 
cambio  en  el  curso  de  pocas  horas;  pero  es  bien 
admisible  que  la  especulación  tenga  una  influencia 
decisiva  en  esas  frecuentes  y violentas  fluctuacio- 
nes. Es  un  hecho  innegable  que  en  el  mercado  de 
cambio  no  siempre  se  negocia  en  letras  sino  que, 
muchas  veces,  se  venden  y se  compran  diferencias. 
En  letras  efectivas,  generalmente  no  negocian  sino 
los  que  las  tienen  o los  que,  en  realidad,  las  necesi- 
tan; y no  es  un  misterio  para  nadie  que  los  corre- 
dores que  operan  por  su  cuenta  y que  son  los  más, 
no  están  en  este  número.  Luego,  hay  especulación. 

Y si  el  Gobierno  tiene  medios  de  ejercer  influen- 
cia benéfica  en  otros  factores  que  contribuyen,  di- 
recta o indirectamente,  a mantener  esas  fluctuacio- 
nes del  cambio,  no  se  divisa  por  qué  no  pueda 
ejercerla  también  sobre  el  factor  especulación,  que 
acaso  ha  sido,  y lo  sea  actualmente,  uno  de  los  más 
perturbadores. 

Una  reglamentación  legal,  adecuada,  de  las  ins- 
tituciones bursátiles,  que  entre  nosotros  son  meca- 
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nismos  autónomos  por  excelencia,  sería  el  medio 
de  intervenir  eficazmente,  a objeto  de  evitar  el  jue- 
go que  se  hace  con  las  operaciones  de  cambio  al 
amparo  de  una  libertad  que,  por  lo  mismo  que 
daña  los  intereses  públicos,  debe  estar  sometida  al 
control  del  Estado  (1). 


(1)  Conviene  advertir  que  en  la  Bolsa  de  Comercio  de 
Santiago  no  se  hacen  operaciones  de  cambio.  El  movimien- 
to de  letras  sobre  Londres  está  radicado  por  completo  en 
Valparaíso. 
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Bonos  de  regadío 


(De  El  Mercurio  de  3 de  Noviembre  de  1914) 

Actualmente  circulan  en  el  país  diversas  clases 
de  bonos,  afectos  los  unos  a los  predios  rústicos  y 
a las  propiedades  urbanas,  como  los  de  la  Caja  de 
Crédito  Hipotecario,  del  Banco  Hipotecario  de  Chi- 
le y del  Banco  Garantizador  de  Valores;  otros,  a 
los  yacimientos  de  salitre  o de  carbón,  como  los  de 
la  Compañía  de  Salitres  de  Antofagasta  y los  de 
la  Compañía  Carbonífera  «Los  Ríos  de  Curanila- 
hue»;  otros,  a ciertas  obras  de  interés  público,  como 
los  de  pavimentación  municipal  y los  de  habita- 
ciones para  obreros,  servidos  por  el  Estado;  y otros, 
en  fin,  a ciertas  municipalidades,  como  las  de  San- 
tiago o Temueo,  cuyo  servicio  hacen  ellas  mismas 
directamente,  de  sus  propias  rentas. 

Estos  bonos  gozan  en  el  público  de  muy  distin. 
ta  estimación,  sea  porque  unos  inspiren  más  con- 
fianza que  los  otros,  en  razón  de  la  mayor  o menor 
seriedad  o solvencia  de  las  instituciones  o entida- 
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des  que  los  emiten,  o sea,  sencillamente,  por  la  cos- 
tumbre establecida  ya  de  preferir  más  a los  unos 
que  a los  otros.  De  aquí  la  diferencia  de  las  coti- 
zaciones que  alcanzan  en  el  mercado  de  valores, 
que  hoy,  por  ejemplo,  fluctúa  para  los  de  un  mismo 
tipo,  entre  4^  y \1\  puntos. 

Entre  todos  ellos  sobresalen,  sin  disputa,  los  de 
la  Caja  de  Crédito  Hipotecario  del  8 por  ciento. 
Son,  en  efecto,  los  que  más  se  transan  en  la  Bolsa 
y los  que  mantienen  en  todo  momento  la  cotiza- 
ción más  alta.  Es  que,  a la  seriedad  con  que  esa 
institución  es  manejada,  se  une  la  circunstancia  de 
ser  en  su  género  la  más  antigua  del  país,  y la  dé 
haber  mostrado,  en  todo  momento,  la  solidez  de  su 
organización.  Ofrece,  además,  la  garantía  de  ser 
una  verdadera  dependencia  del  Estado,  si  bien  re- 
gida por  leyes  y disposiciones  que  le  dan  una  auto- 
nomía completa  en  su  funcionamiento. 

Sentados  estos  antecedentes,  fluye  la  convenien- 
cia de  que  los  nuevos  bonos  que  se  van  á lanzar  a 
la  circulación,  afectos  a las  obras  de  regadío,  se 
equiparen  en  lo  posible  a los  de  la  Caja  de  Crédito 
Hipotecario,  estableciendo  en  la  ley  respectiva  al- 
gunas disposiciones  que  consulten  esa  idea.  Con- 
vendría, por  ejemplo,  que  los  bonos  por  emitirse 
fueran  del  ocho  por  ciento  de  interés  con  dos  por 
ciento  de  amortización  anual,  lo  que  haría  redimi- 
ble la  deuda  en  el  plazo  muy  prudencial  de  vein- 
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tiún  años  y seis  meses;  que  el  servicio  de  los  cu- 
pones lo  hiciera,  mediante  cierta  comisión  que 
podría  abonarle  el  Fisco,  una  sección  especial  de  la 
Caja  de  Crédito  Hipotecario,  en  las  mismas  fechas 
que  tiene  señaladas  para  sus  propios  bonos  del  8 
por  ciento,  es  decir,  el  30  de  Junio  y el  31  de  Di- 
ciembre, y quizás  también  sería  aconsejable  que 
las  cédulas  llevaran  el  título  de  «Bonos  de  Regadío 
de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario». 

De  esta  suerte,  esos  bonos  saldrían  al  mercado 
suficientemente  prestigiados;  encontrarían  en  el 
público  capitalista  fácil  colocación;  los  Bancos  los 
recibirían  sin  recelo  en  garantía,  y su  precio  sería 
el  mismo  de  los  de  la  Caja  Hipotecaria. 

Hay  conveniencia  manifiesta  en  procurar  que 
los  bonos  de  regadío  no  sufran,  al  salir  al  mercado, 
una  muy  fuerte  depreciación,  que  sería  hondamen- 
te perjudicial  para  los  canalistas;  pues  ella  recar- 
garía en  proporción  crecida  el  costo  de  las  obras, 
ya  que,  a un  menor  producto  en  la  venta  de  ellos, 
correspondería  un  mayor  desembolso  en  moneda 
corriente. 

Como  las  obras  de  regadío  que  se  proyectan, 
están  llamadas  a dar  trabajo  remunerador  a no  po- 
cos de  los  desocupados  que  hay  actualmente,  y,  al 
mismo  tiempo,  a incrementar  la  producción  agrí- 
cola del  país,  ningún  inconveniente  habría  en  auto- 
rizar a las  Cajas  de  Ahorros,  que  velan  por  las  eco- 
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nomlas  de  las  clases  trabajadoras,  para  que  puedan 
invertir  los  depósitos  de  sus  imponentes  en  los  bo- 
nos de  regadío.  Así  como  hoy  día  están  autorizadas 
para  hacer  inversiones  en  bonos  de  la  Caja  Hipo- 
tecaria, y las  hacen,  en  realidad,  por  sumas  relati- 
vamente crecidas,  bien  podrían  hacer  lo  mismo 
con  los  nuevos  bonos. 

En  ello  no  habría  ni  el  más  remoto  peligro,  pues 
los  bonos  de  regadío  tendrán,  sobre  todos  los  otros, 
la  ventaja  de  que  estarán  espaldeados  por  una  do- 
ble garantía:  la  del  suelo  y la  del  Estado. 

Ojalá  que  algunas  de  las  ideas  enumeradas  en- 
cuentren acogida  en  las  Cámaras  o en  el  Gobierno. 
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Ñ0TR5  Y C0MEMTnRI05 


Conversión  de  deudas 

EL  ACUERDO  DE  LA  CAJA  HIPOTECARIA 

(De  Las  Últimas  Noticias  de  6 de  Noviembre  de  1914) 

Objeto  de  variados  comentarios  ha  sido  en  los 
círculos  bursátiles  el  acuerdo  adoptado  por  la  Caja 
de  Crédito  Hipotecario  para  autorizar  la  conversión 
al  seis  por  ciento  de  las  obligaciones  del  ocho  por 
ciento. 

A fin  de  facilitar  esta  operación,  la  Caja  prestará 
a sus  deudores  la  diferencia  que  resulte  entre  las 
obligaciones  del  8 y las  del  6 por  ciento,  quedando 
extinguida  la  deuda  adicional  con  el  mismo  servi- 
cio de  hoy,  y mediante  una  combinación  que  se  ha 
ideado,  en  el  curso  de  11  semestres,  después  de  los 
cuales  la  obligación  primitiva  pasará  definitivamen- 
te a estar  convertida. 

El  propósito  de  la  Caja  Hipotecaria  es  facilitar 
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a sus  deudores  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  actualmente  tienen  contraídas  y,  como  conse- 
cuencia indirecta,  bajar  el  tipo  del  interés  co- 
rriente. 

El  acuerdo  no  es  de  carácter  imperativo  sino  vo- 
luntario, para  los  deudores  que  quieran  acogerse  a 
él,  y para  los  nuevos  solicitantes  de  préstamos  que 
prefieran  contraer  sus  obligaciones  en  bonos  del  6 
por  ciento.  La  Caja  confía  en  que  todos  los  intere- 
sados habrán  de  acogerse  al  acuerdo,  como  ya  han 
comenzado  a hacerlo,  tanto  los  deudores  existentes 
como  los  que  tenían  solicitudes  de  préstamos  en 
tramitación. 

El  acuerdo  de  la  Caja  Hipotecaria  se  presenta 
perfectamente  viable  respecto  de  las  facilidades 
que  ofrece  a los  deudores;  pero  se  observa  por  al- 
gunos que  hay  otra  cuestión  de  importancia  que 
conviene  considerar,  y es  saber  si  los  bonos  del  6 
por  ciento  encontrarán  entre  los  capitalistas,  en  los 
Bancos,  en  las  sociedades  anónimas  que  tienen  in- 
versiones en  esa  clase  de  valores,  y en  las  Cajas  de 
Ahorros,  la  misma  aceptación  que  hoy  tienen  los  del 
8 por  ciento.- 

En  un  país  como  el  nuestro,  donde  hay  falta  de 
capital,  y éste  alcanza  alta  remuneración,  es  poco 
probable  que  las  instituciones  y sociedades  nom- 
bradas, así  como  las  personas  de  fortuna,  quieran 
conformarse  con  un  tipo  de  interés  tan  bajo  en  reía- 
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ción  con  el  corriente.  Se  produciría,  entonces,  como 
consecuencia  ineludible,  la  baja  de  los  bonos  del  6 
por  ciento,  hasta  llegar  a cotizaciones  que,  posible- 
mente, estarían  lejanas  de  las  de  hoy,  y con  mayor 
razón  de  las  que  han  tenido  en  épocas  normales. 

Esta  depreciación  podría  afectar  muy  de  cerca  a 
los  capitalistas.  Invertirían,  es  cierto,  menos  dinero; 
pero  ganarían  también,  en  todo  caso,  menos  interés. 
Comprando  ahora,  por  ejemplo,  bonos  del  8 por 
ciento  a 93f,  último  precio  de  ayer,  se  gana  un 
interés  de  8.52  por  ciento  anual,  mientras  que  com- 
prando más  tarde  bonos  del  6 por  ciento  a 80,  por 
ejemplo,  que  sería  un  precio  muy  racional,  no  se 
ganaría  sino  el  7^  por  ciento.  El  aegocio,  como  se 
ve,  no  ofrecería  grandes  alicientes  para  ellos,  mu- 
cho menos  todavía  si  estos  bonos,  como  puede  ocu- 
rrir, llegan  a cotizarse  a precios  más  altos. 

Se  observa,  además,  que  también  afectará  a los 
deudores  la  mayor  o menor  depreciación  que  los 
bonos  del  6 por  ciento  tengan  en  el  mercado,  por- 
que si  no  logran  venderlos  a más  de  80,  se  verán 
privados,  para  el  giro  de  sus  operaciones,  nada  me- 
nos que  de  la  quinta  parte  del  valor  nominal  de  la 
deuda  contraída,  y esta  enorme  diferencia,  en  caso 
de  tener  necesidad  de  proporcionársela  en  alguna 
otra  forma,  les  recargaría  el  alquiler  del  capital. 

La  defensa  de  los  deudores  estará  en  que  los  bo- 
nos del  6 por  ciento  alcancen  las  más  altas  cotiza- 
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ciones,  como  único  medio  de  que  las  obligaciones 
que  contraten  les  resulten  menos  onerosas  y de  que 
la  venta  de  los  bonos  les  rinda  los  mayores  benefi- 
cios. Si  esto  se  consigue,  la  baja  del  interés  comer- 
cial se  acentuaría,  y la  Caja  Hipotecaria,  con  la 
medida  adoptada,  habría  prestado  al  país  un  nuevo 
e importantísimo  servicio. 

Por  lo  pronto,  el  acuerdo  ha  traído,  como  primer 
resultado,  una  mayor  valorización  de  los  bonos  del 
8 por  ciento,  que,  en  el  curso  de  la  presente  sema- 
na, han  subido  de  90f  a 93f . Es  la  consecuencia 
natural  de  la  especie  de  amortización  extraordina- 
ria que  de  ellos  debe  hacerse. 
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MOTñS  Y C0MErSTBRI05 


Política  agraria 


(De  Las  Ultimas  Noticias  de  10  de  Noviembre  de  1914) 

Descartada  ya  la  renta  del  salitre  como  base 
principal,  si  no  única,  de  la  vida  económica  del 
país,  para  no  considerarla  en  el  futuro  sino  como 
renta  extraordinaria,  y por  lo  mismo  eventual,  se 
hace  indispensable  buscar  los  medios  más  apropia- 
dos para  nivelar  el  desequilibrio  que  se  ha  produ- 
cido, a causa  de  la  nueva  situación  creada  por  la 
guerra. 

¿Qué  hacer  para  conseguir  semejante  resultado? 
Esta  es  la  pregunta  que  todo  el  mundo  se  hace.  La 
respuesta  debiera  ser  también  una  misma.  Prescin- 
diendo de  las  economías  en  los  gastos  y de  la  crea- 
ción de  nuevos  impuestos,  hay  tres  factores  que 
pueden  contribuir  a restablecer  el  equilibrio  perdi- 
do, y son:  la  agricultura,  las  industrias  y la  mine- 
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ría,  cuyo  desarrollo  supone  el  aumento  del  comer- 
cio. 

Para  esto  será  forzoso  comenzar  por  tener  una 
legislación  que  se  armonice  con  los  nuevos  rumbos 
que  debemos  dar  a la  actividad  económica  del  país. 
Urge,  en  efecto,  la  aprobación  de  leyes  que  se  ins- 
piren en  las  necesidades  nacionales  y fomenten  el 
desarrollo  de  las  diversas  fuentes  de  nuestra  pro- 
ducción. 

Al  presente  no  tenemos,  por  ejemplo,  para  no 
referirnos  sino  al  primer  factor  indicado,  un  Códi- 
go rural,  como  existe  en  todos  los  países  más  ade- 
lantados que  el  nuestro,  que  reglamente  y regule 
todo  lo  relativo  a los  campos,  a su  cultivo,  a la 
apertura  y conservación  de  los  caminos,  al  aprove- 
chamiento de  las  aguas,  a la  destrucción  de  los 
bosques,  a las  plantaciones,  a los  cierros,  al  trans- 
porte de  los  productos  agropecuarios,  a las  coope- 
rativas agrícolas,  al  seguro  contra  accidentes  por 
causa  de  lluvia,  heladas  o incendio,  a la  enseñanza 
de  conocimientos  agrícolas  en  todas  las  escuelas 
rurales,  a la  difusión  del  crédito,  por  medio  de  la 
prenda,  es  decir,  de  los  almacenes  generales  y los 
«warrants»,  y al  trato  y salario  de  los  campesinos, 
especialmente  de  lo  que  entre  nosotros  se  llama  el 
cinquilinaje»,  o sean  los  individuos  que  viven  en 
los  fundos  a título  de  sirvientes  o de  «medieros». 

Lo  poco  que  existe  al  respecto,  es  anticuado, 
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confuso  e ineficaz.  No  forma  un  conjunto  armóni- 
co. Entorpece,  más  bien  que  facilita,  el  crecimiento 
agrícola  del  país. 

Hacen  falta,  además,  leyes  especiales  de  regadío, 
que  favorezcan  a determinadas  zonas  o regiones. 

Fomentar  la  producción  agrícola  del  país,  signifi- 
ca establecer  una  fuente  de  permanente  riqueza  y 
tener  a la  mano,  en  lodo  momento,  el  mejor  recur- 
so para  hacer  frente  a las  contingencias  más  ines* 
peradas. 

Por  lo  mismo,  es  conveniente  que  al  fomento  de 
la  agricultura  concurran  el  Estado  y todos  los  pro- 
pietarios de  predios  rurales,  haciendo  de  Chile,  tan 
semejante  a la  Suiza  por  sus  paisajes,  sus  monta- 
ñas, sus  nieves,  sus  caídas  de  agua  y su  cielo,  un 
país  que  también  se  le  asemeje  por  el  impulso 
dado  a las  explotaciones  agrícolas. 

Aquel  pequeño  país,  incrustado  en  el  centro  de 
la  Europa,  con  un  territorio  que  apenas  excede  de 
la  vigésima  parte  del  de  Chile — 41,350  kilómetros 
cuadrados,  área  inferior  en  50,326  kilómetros  a la 
que  tiene  la  provincia  de  Llanquihue — y con  una 
población  que  más  o menos  es  igual  a la  nuestra, 
emplea  en  la  agricultura,  pero  bien  empleados, 
ochocientos  mil  brazos,  o sea  un  número  quizás 
dos  veces  mayor  que  el  que  nosotros  ocupamos. 

Esta  sola  comparación  está  indicando  que  nues- 
tros vastos  campos  son  susceptibles  de  un  apro  ve- 
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charniento  muy  superior  al  que  tienen  en  la  actua- 
lidad. El  área  cultivable  de  que  disponemos,  más 
de  quince  millones  de  hectáreas,  de  las  cuales  no 
se  aprovechan  actualmente  sino  alrededor  de  un 
millón  cuatrocientas  mil,  es,  en  efecto,  suficiente 
para  que  la  producción  pueda  proveer  al  consumo 
interno  y dejar  un  remanente  apreciable  para  la 
exportación. 

Los  esfuerzos  deben  tender,  por  consiguiente,  a 
alcanzar  este  resultado.  Con  ello  ganará  el  Estado 
y se  acrecentará  la  riqueza  particular.  Pero  es  ne- 
cesario que,  a la  intervención  eficaz  de  los  Poderes 
Públicos,  se  una  la  voluntad  de  los  du^o^del  sue- 
lo para  hacer  en  los  campos  vida  actira  y laborio- 
sa, que  los  beneficie  a ellos  y al  país. 
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El  regadío  de  Tacna 


(De  El  Mercurio  de  13  de  Noviembre  de  1914) 

De  las  22  provincias  que  componen  la  Repúbli- 
ca de  Chile,  la  de  Tacna  es  la  menos  poblada,  pues 
no  tiene,  según  el  último  censo,  sino  28,748  habi- 
tantes. Después  viene  la  de  Arauco  con  61,538. 
Sin  embargo,  por  su  área — 23,958  kilómetros  cua- 
drados— es  una  de  las  más  grandes.  Sólo  la  superan 
Tarapacá,  Antofagasta,  Atacama,  Coquimbo  y 
Llanquihue.  La  de  Arauco,  sin  ser  la  menor,  sólo 
tiene  6,366  kilómetros  cuadrados. 

Puede  soportar,  por  consiguiente,  una  población 
dos  o tres  veces  mayor  que  la  actual.  Pero,  para 
desarrollar  una  corriente  inmigratoria  hacia  aque- 
lla provincia,  donde  no  hay  grandes  industrias  ex- 
tractivas ni  fabriles,  donde  el  comercio  lleva  vida 
lánguida  y donde  la  producción  agrícola  es  inci- 
piente, limitándose  el  cultivo  a pequeñas  extensio- 
nes de  suelo,  se  hace  indispensable  comenzar  por 
el  regadío  de  las  regiones  susceptibles  de  ser  apro- 
vechadas en  plantaciones  o siembras. 

En  las  partes  donde  hay  agua,  se  cultiva,  en  re- 
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ducida  escala,  por  cierto,  el  algodón,  la  caña  de 
azúcar,  el  café,  el  cacao,  el  plátano,  el  olivo,  el  na- 
ranjo, la  vid,  la  papa,  el  maiz,  la  alfalfa  y la  ver- 
dura. Su  rendimiento  es  abundante  y la  calidad 
notable.  Como  en  aquella  región  no  se  conoce  el 
invierno,  y el  verano  es  relativamente  templado, 
algunos  de  los  productos  agrícolas  se  cosechan  va- 
rias veces  en  el  año.  La  alfalfa,  por  ejemplo,  recibe 
de  cuatro  a ocho  cortes.  Una  hectárea  de  terreno 
rinde  un  beneficio  de  hasta  cinco  mil  pesos  al  año. 

Con  agua,  se  podrían  emprender,  de  prefereücia, 
los  siguientes  cultivos:  la  caña  de  azúcar,  que  se 
cosecha  entre  los  doce  y veinte  meses  después  de 
plantada  y que  podría  independizarnos  parcialmen- 
te del  Perú  en  la  provisión  de  ese  artículo  de  tan 
indispensable  necesidad;  el  algodón,  que  podría 
aprovecharse  en  el  país;  la  alfalfa,  producto  de  fá- 
cil colocación  en  las  provincias  de  Tarapacá  y An- 
tofagasta;  y las  frutas,  legumbres  y hortalizas,  que 
proveerían  las  zonas  vecinas,  durante  el  invierno, 
y la  región  salitrera,  durante  todo  el  año.  Baste  sa- 
ber que,  aún  en  la  actualidad,  la  provincia  de  Tac- 
na, haciendo  el  comercio  por  el  puerto  de  Arica,  es 
la  huerta  de  Pisagua,  de  Iquique  y de  todos  los 
cantones  salitreros  adyacentes. 

Todo  el  problema  gira  alrededor  del  agua.  Sin 
este  elemento,  nada  se  puede  intentar.  Pero,  el  Go- 
bierno tiene  estudiado,  desde  tiempo  atrás,  el  pro- 
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yecto  de  regar  una  parte  de  los  terrenos  de  aquella 
provincia,  por  medio  de  canales  que  arrancarían 
de  los  ríos  Uchusuma  y Mauri,  y los  trabajos  he- 
chos al  respecto,  por  ingenieros  de  su  dependencia, 
han  dado  resultados  muy  favorables.  Desgraciada- 
mente, la  cosa  no  ha  pasado  de  ahí.  Parece,  pues, 
llegado  el  momento  de  llevar  a la  práctica  ese  pro- 
yecto, cuya  realización  daría  ocupación  a un  buen 
número  de  brazos  de  los  que  en  el  norte  han 
quedado  sin  trabajo  y vendría,  al  mismo  tiempo,  a 
solucionar  el  problema  de  la  chilenización  de  aque- 
lla vasta  provincia,  la  llave  de  nuestra  caja  sali- 
trera. 

Algunos  particulares  creen  también,  al  parecer 
muy  fundadamente,  en  la  existencia  de  agua  arte-^ 
siana  y han  concebido,  a su  vez,  el  proyecto  de  ha- 
cer algutias  perforaciones  en  busca  de  las  corrien- 
tes subterráneas.  Como  se  sabe,  casi  todos  los  ríos 
y pequeños  arroyos  de  la  provincia  de  Tacna  se 
pierden  en  el  terreno,  a causa  de  la  permeabilidad 
de  éste;  y como  esas  aguas  siguen  su  curso  bajo  la 
superficie,  no  es  aventurado  suponer  que  se  pueda 
hacerla  subir,  valiéndose  de  perforaciones  más  o 
menos  profundas. 

Los  numerosos  pozos  artesianos  perforados  con 
tan  buen  éxito  en  el  Perú,  en  regiones  cuya  forma- 
ción geológica  y hoya  hidrográfica  son  semejantes 
a las  de  Tacna,  hacen  concebir  la  posibilidad  de 
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que  se  alcance  el  mismo  resultado  en  la  provincia 
chilena.  Uno  de  esos  pozos  tiene  una  profundidad 
de  123  metros  y el  agua  que  sale  en  un  día  llega  a 
1.177,732  litros,  lo  que  basta  para  regar  una  exten- 
sión considerable  de  suelo. 

Sabemos  que  existe  una  sociedad  particular  de 
irrigación,  que  se  propone  explotar  8,503  hectáreas 
de  terreno  de  su  propiedad  y 4,000  más  que  le  ha 
concedido  el  Fisco  por  20  años,  a contar  desde  el  ac- 
tual, estableciendo  una  colonia  de  nacionales,  para 
lo  cual  se  acogerá  al  decreto  núm.  2,207,  expedido 
por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  en  Oc- 
tubre de  1909,  que  concede  toda  clase  de  facilida- 
des a los  chilenos  que  vayan  a radicarse  como  co- 
lonos en  la  provincia  de  Tacna,  desde  el  transporte 
gratuito,  el  terreno,  una  casa  habitación,  herra- 
mientas, semillas  y un  molino  de  viento  para  ex- 
traer agua,  hasta  el  anticipo  de  dinero  para  alimen- 
tación de  toda  una  familia  durante  cien  días. 

Lo  que  dejamos  expuesto  basta  para  llamar  la 
atención  hacia  la  excelente  oportunidad  que  ofrece 
la  provincia  de  Tacna  para  dar  ocupación  remune- 
rativa a los  numerosos  obreros  y empleados  que 
han  quedado  cesantes  y para  solucionar  el  proble- 
ma de  su  chilenización,  que  tantas  dificultades  ha 
presentado  hasta  aquí.  Unida  a la  iniciativa  del 
Estado  la  de  los  particulares,  no  será  difícil  alcan- 
zar el  éxito  que  se  espera. 


96 


ISMAEL  JABA  PUICA 


La  caja  de  los  Bancos  y 5u  situación  actual 


(De  El  Mercurio  de  8 de  Diciembre  de  1914) 

La  caja  de  los  Bancos  nacionales  y extranjeros 
establecidos  en  el  país,  era  el  31  de  Julio  últi- 
mo de  $ 66.313,675.57,  moneda  corriente,  y de 
$ 6.243,101.46,  oro  de  18  peniques;  y el  31  de 
Agosto,  a pesar  del  retiro  de  depósitos  que  se  pro- 
dujo al  estallar  la  guerra  europea,  había  subido, 
mediante  recursos  extraordinarios,  a $ 96.067,439.50, 
moneda  corriente,  y bajado  a $ 4.013,796.57,  oro 
de  18  peniques. 

El  30  de  Septiembre  la  caja  había  bajado  a 
$ 93.873,146.43,  moneda  corriente,  y subido  a 
$ 5.063,867.02,  oro  de  18  peniques;  y el  31 
de  Octubre  acusaba  una  existencia  de  más  de 
$ 103.000,000,  moneda  corriente,  y de  $ 8.000,000, 
oro  de  18  peniques. 

Entre  el  31  de  Julio  y el  30  de  Noviembre  los 
Bancos  han  devuelto  a la  Caja  de  Emisión  cerca 
de  9 millones  de  pesos  en  billetes,  de  los  32  millo- 
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nes  retirados  antes  de  la  primera  fecha  indicada, 
a virtud  de  la  ley  número  2,654,  de  11  de  Mayo  de 
1912.  Han  devuelto  también  alrededor  de  22  mi- 
llones de  pesos,  de  los  $ 25.088,500  retira- 
dos en  Vales  de  Tesorería,  de  conformidad  a la  ley 
número  2,912,  del  3 de  Agosto  último,  que  autori- 
za a los  Bancos  para  hacer  esa  operación,  median- 
te el  depósito  de  bonos. 

No  obstante  estas  devoluciones,  que  alcanzan  a 
cerca  de  $ 41.000,000,  moneda  corriente,  la  caja 
de  hoy  de  los  Bancos,  comparada  con  la  del  31  de 
Julio,  es  superior  en  más  de  37  millones  de  pesos 
moneda  corriente  y en  más  de  dos  millones  de  pe- 
sos oro  de  18  peniques. 

Este  exceso  les  permitirá  a los  Bancos  de  Chile, 
Español  de  Chile  y Nacional,  que  son,  precisamen- 
te, los  que  han  visto  más  incrementadas  sus  cajas, 
devolverle  al  Fisco,  sin  que  se  produzca  la  menor 
perturbación,  los  30  millones  de  pesos  que  éste  les 
facilitó  el  1.®  de  Agosto  último,  a objeto  de  conju- 
rar la  corrida  que  se  produjo  durante  los  primeros 
días  de  ese  mes.  El  préstamo  fué  por  seis  meses  y 
vence,  por  consiguiente,  el  31  de  Enero  próximo. 

Aun  hecha  esa  devolución  al  Fisco,  los  Bancos 
quedarán  con  una  caja  superior  en  muchos  millo- 
nes de  pesos — en  más  de  20,  se  espera — a la  que 
tenían  el  31  de  Julio  último. 

Los  depósitos  han  aumentado  también,  desde  el 
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31  de  Agosto  hasta  la  fecha,  en  más  de  veintitrés 
millones  de  pesos  moneda  corriente  y en  más  de 
cuatro  millones  de  pesos  oro  de  18  peniques. 

Esto  indica  que  hay  confianza  de  parte  del  pú- 
blico y que,  contrariamente  a lo  que  algunos  se 
imaginan,  no  es  tan  grande  la  escasez  de  dinero 
disponible. 

La  situación  general  de  los  Bancos  está  indican- 
do, además,  que  no  hay  falta  de  circulante  y que 
lo  menos  que  el  país  necesita  son  nuevas  emisio- 
nes de  papel  moneda. 

Esta  misma  favorable  situación,  unida  a los  re- 
cursos extraordinarios  de  que  pueden  echar  mano, 
acogiéndose  a las  leyes  que  hemos  citado,  habrá  de 
decidirlos,  seguramente,  después  de  su  balance  se- 
mestral, a ser  más  pródigos  en  la  concesión  de  cré- 
ditos, como  medida  salvadora  de  muchas  activida- 
des que  hoy  se  encuentran  paralizadas  o a punto 
de  fracasar,  a causa  de  la  crisis  reinante,  y,  acaso, 
del  exceso  de  prudencia  gastado  por  las  institucio- 
nes bancarias. 
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Enseñanza  agrícola  en  las  escuelas 
rurales 

(De  El  Mercurio  de  11  de  Diciembre  de  1914) 

La  Asociación  de  Educación  Nacional  acaba  de 
adoptar  el  acuerdo  de  solicitar  del  Gobierno  la  im- 
plantación de  la  enseñanza  agrícola  en  las  escuelas 
primarias  y de  preferencia  en  las  rurales.  Enunció, 
al  mismo  tiempo,  diversas  ideas  relacionadas  con 
esa  nueva  orientación  de  la  enseñanza  primaria. 

Por  nuestra  parte,  varaos  a reforzar  la  conve- 
niencia de  que  los  Poderes  Públicos  le  presten  aco- 
gida a esas  ideas,  llamadas  a transformar  la  ense- 
ñanza que  hoy  se  da  en  las  escuelas  rurales  en 
esencialmente  práctica  y adecuada  a la  población 
de  los  campos. 

La  enseñanza  debe  guardar  cierta  relación  con  el 
medio  ambiente.  Así,  en  una  ciudad  netamente  in- 
dustrial la  instrucción  general  debe  tener  una  base 
que  se  armonice  con  esa  tendencia,  predominando, 
al  efecto,  los  establecimientos  de  enseñanza  en  que 


100 


ISMAEL  JARA  FUICA 


se  adquieran  conocimientos  que  habiliten  a los 
alumnos  para  incorporarse  más  tarde  a las  fábri- 
cas en  condiciones  aprovechables  desde  los  prime- 
ros momentos,  o para  hacerse  ellos  mismos  indus- 
triales. Del  mismo  modo,  en  los  campos,  la  ense- 
ñanza primaria,  como  pasa  en  los  Estados  Unidos 
de  Norte  Arñérica,  Suiza  y otros  países,  debe  tener 
por  base  la  mayor  suma  de  conocimientos  agrí- 
colas. 

La  población  escolar  de  los  campos  se  compone 
generalmente  de  los  hijos  de  pequeños  propieta- 
rios o de  los  «inquilinos»  y «medieros»  de  los 
grandes  fundos,  es  decir,  de  todos  aquellos  niños 
que,  por  falta  de  recursos  de  sus  padres,  no  pue- 
den ser  enviados  a las  ciudades  cercanas.  Esos 
niños,  una  vez  que  terminan  sus  estudios,  se  con- 
sagran de  lleno  a las  faenas  agrícolas,  en  las  cua- 
les, desgraciadamente,  les  habrán  de  servir  de  muy 
poca  cosa  los  conocimientos  adquiridos  en  escue- 
las cuya  enseñanza  no  difiere  en  nada  de  la  que  se 
da  en  los  pueblos  y ciudades. 

No  es  esta,  por  cierto,  la  manera  de  formar  una 
población  agrícola  especialmente  preparada  para  el 
objeto.  Por  lo  mismo,  es  conveniente  que  a la  en- 
señanza de  las  escuelas  establecidas  en  los  campos, 
entregados  al  cultivo,  se  le  impriman  otros  rumbo 
más  prácticos  y más  en  armonía  con  el  medio  am- 
biente. 
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Es  preciso  haber  pasado  algún  tiempo  en  los 
campos  y haber  contemplado  de  cerca  los  sacrifi- 
cios que  para  los  padres  importa  el  enviar  sus  hi- 
jos a la  escuela,  sacrificios  que  tampoco  son  meno- 
res para  estos  mismos;  es  preciso,  decimos,  haber 
mirado  de  cerca  estas  cosas  para  poder  darse  cuen- 
ta cabal  de  la  necesidad  de  hacer  más  beneficiosa 
la  enseñanza  de  las  escuelas  rurales.  Los  padres  se 
ven  privados  de  la  ayuda  que  en  las  labores  agrí- 
colas les  pueden  prestar  sus  hijos;  se  recargan  así 
de  trabajo;  incurren,  además,  en  gastos  extraordi- 
narios, y,  sin  embargo,  todo  lo  hacen  con  gusto,  a 
trueque  de  que  sus  hijos  reciban  alguna  instruc- 
ción y no  queden  en  la  ignorancia.  Estos,  a su 
vez,  tienen  que  recorrer  diariamente,  por  caminos 
accidentados  y que  no  siempre  se  encuentran  ex- 
peditos, largas  distancias  que,  a veces,  alcanzan 
hasta  cinco  y diez  kilómetros.  Salen  de  sus  casas 
a las  seis  o siete  de  la  mañana  y,  después  de  cami- 
nar una  o dos  horas,  soportando,  según  las  épocas, 
el  calor,  el  frío,  las  lluvias  o los  fuertes  vientos 
reinantes,  llegan  a la  modesta  casa  adonde  van  a 
recibir  un  poco  de  luz  para  su  espíritu  y a apren- 
der de  preferencia  el  «manejo  de  su  mano  dere- 
cha» para  que  el  «patrón»  o el  vecino  «hacenda- 
do» los  pueda  aprovechar  más  tarde  en  las  campa- 
ñas electorales;  permanecen  ahí  hasta  las  cuatro  o 
cinco  de  la  tarde,  sin  tomar  otro  alimento  a medio 
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día  que  un  miserable  pan  de  harina  «en  rama>,  un 
huevo  duro  o un  vaso  de  agua  con  harina  «tosta- 
da», y arriban  a sus  tristes  hogares  a las  cinco  o 
seis,  después  de  soportar  nuevamente  las  mismas 
penalidades  sufridas  en  la  mañana,  durante  el  via- 
je de  ida. 

Y todo  ¿para  qué?  Para  abandonar  la  escuela,  a 
los  dos,  tres  o más  años  de  estudio,  con  la  cabeza 
llena  de  los  más  confusos  conocimientos;  pero  sin 
haber  aprendido  ninguna  cosa  útil  para  el  mejor 
desempeño  de  los  trabajos  a que  habrán  de  consa- 
grar sus  energías,  acaso  durante  todo  el  resto  de 
su  vida. 

Nada  más  justo,  pues,  que  el  Estado  recompen- 
se los  sacrificios  que  hemos  indicado  y responda  a 
la  importancia  que  los  labradores  de  la  tierra  saben 
dar  a la  instrucción  de  sus  hijos,  estableciendo  en 
las  escuelas  rurales  la  enseñanza  agrícola  en  la  for- 
ma enunciada  por  la  Asociación  de  Educación  Na- 
cional. Así  se  facilitará  el  incremento  de  la  agri- 
cultura, se  desarrollarán  las  industrias  derivadas  y 
se  hará  obra  altamente  beneficiosa  al  país  (1). 


(1)  Con  motivo  de  este  artículo,  El  Mercurio  recibió  de 
un  conocido  agricultor  de  la  provincia  de  Malleco  una  inte 
resante  carta,  que  fué  publicada  el  16  de  Diciembre  y a la 
cual  pertenecen  los  siguientes  acápites: 

«De  paso  en  esta  capital  he  sido  gratamente  sorprendido 
con  el  artículo  «Enseñanza  Agrícola  en  las  Escuelas  Rura- 
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les>,  publicado  en  El  Mercurio  de  hoy  (11  de  Diciembre);  y 
no  he  resistido  a la  tentación  de  felicitar  a ese  diario  por 
haber  tratado  en  sus  columnas  un  asunto  que  nos  interesa 
mucho  a los  que  vivimos  consagrados  al  cultivo  de  los  cam- 
pos. 

«Escrito  ese  artículo,  como  se  comprende  fácilmente, 
por  algún  hombre  de  campo,  más  práctico  y observador 
que  la  generalidad,  refleja  con  mucha  propiedad  lo  que  pa- 
sa en  materia  de  instrucción  en  las  escuelas  rurales;  y oja" 
lá  que  El  Mercurio  insista  de  cuando  en  cuando  sobre  el 
mismo  tema,  hasta  llevarle  al  Gobierno  el  convencimiento 
de  que  la  instrucción  que  hoy  se  da  en  las  escuelas  que 
funcionan  en  los  campos,  está  buena  para  niños  que  no  ten* 
gan  que  salir  jamás  de  las  ciudades;  pero  no  para  aquellos 
que  nacen  en  los  campos,  que  viven  en  ellos  y que  de  segu- 
ro se  dedicarán  hasta  su  muerte  a los  trabajos  agrícolas. 

«Estos  necesitan  otra  clase  de  enseñanza,  que  sea  útil  a 
ellos,  a los  dueños  del  suelo  y al  país  mismo.  De  otra  suer- 
te, el  cultivo  de  los  campos  no  saldrá  jamás  de  la  rutina  y 
no  habrá  jamás  progreso  agrícola. 

«La  prensa  que  llena  tantas  columnas  hablando  de 
política  y de  otras  cosas  no  muy  provechosas  o que  no  inte- 
resan sino  a pocas  personas,  haría  una  obra  patriótí^*-', 
estimulando  al  Gobierno  a que  se  preocupe  de  los  asuntos 
que  tengan  relación  con  la  agricultura,  que  en  el  porvenir 
tendrá  que  ser  una  de  las  principales  fuentes  de  riqueza 
del  país  y que  desde  luego  le  interesa  a más  de  la  mitad  de 
su  población. 

«Hay  que  comenzar,  sí,  como  en  El  Mercurio  se  ha  co- 
menzado, por  hacer  campaña  en  favor  de  la  enseñanza  agrí- 
cola en  las  escuelas  primarias  de  los  campos,  base  en  que 
tendrá  que  descansar  la  nueva  orientación  que  la  instrucción 
rural  necesita  y que  tanto  nos  convendrá  a los  agricultores.» 

Debo  advertir  que,  contrariamente  a lo  que  se  ha  imagi 
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nado  el  agricultor  firmante  de  la  carta  transcripta,  el  autor 
del  artículo  comentado  por  él  no  ha  vivido  jamás  en  el 
campo,  ni  ha  sido  propiamente  agricultor.  Sólo  ha  pasado 
en  él  pequeñas  temporadas  de  dos  a ocho  días,  y ha  obser- 
do.  Esto  es  todo. 

Quiero  agregar  que  actualmente  el  Ministro  de  In- 
dustria y senador  de  Valparaíso,  don  Angel  Guarello,  pri- 
mer representante  que  el  partido  demócrata  ha  tenido  en  el 
Gobierno  de  la  República,  y el  Director  de  los  Servicios 
Agrícolas,  don  Francisco  Rojas  Huneeus,  se  preocupan  con 
especial  interés  de  «dar  forma  práctica  a la  idea  de  implan- 
tar la  enseñanza  agrícola  en  las  escuelas  primarias  rurales, 
con  el  fin  de  despertar  en  el  niño  el  espíritu  agrícola  desde 
sus  primeros  años,  familiarizándolo  con  el  conocimiento  de 
las  plantas  y de  los  animales,  y muy  especialmente  de  las 
industrias  regionales».  Así  lo  ha  informado  El  Mercurio  del 
15  de  Enero  de  1916. 
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Casillas  de  Correo 


(De  El  Mercurio  de  19  de  Diciembre  de  1914) 

Conforme  a un  decreto  expedido  por  el  Ministe 
rio  del  Interior,  el  alquiler  anual  de  las  casillas  de 
correo  se  pagará,  desde  el  1.®  de  Enero  próximo, 
con  arreglo  a la  siguiente  tarifa:  de  primera  clase, 
$ 120;  de  segunda,  $ 96;  de  tercera,  $ 72;  de  cuar- 
ta, $ 48;  y de  quinta,  $ 24.  Actualmente  valen  la 
mitad.  De  modo  que  el  alza  acordada  es  de  ciento 
por  ciento,  igual  en  proporción  a la  que  se  les  asig- 
nó hace  pocos  años,  cuando  su  alquiler  valía  la  mi- 
tad del  actual. 

A este  paso,  las  diminutas  casillas  de  correo, 
apartados,  como  se  las  llama  en  otros  países,  llega- 
rán a valer  tanto  o más  que  un  cuarto  de  alquiler 
y hasta  que  una  casa  pequeña.  Cobrar  4,  6,  8 y 10 
pesos  mensuales,  por  una  casilla  de  dimensiones 
tan  reducidas  que,  a veces,  no  basta  una  sola  para 
toda  la  correspondencia  que  se  recibe,  lo  que  obli- 
ga a tomar  varias,  es  ir  demasiado  lejos. 

Especialmente  en  las  circunstancias  actuales,  en 
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que  todo  el  mundo  ha  visto  disminuidas  sus  entra- 
das y en  que  los  comerciantes  e industriales,  que 
son  los  que  más  usan  las  casillas  de  correo,  atra- 
viesan por  una  situación  extraordinariamente  difí- 
cil, no  puede  ser  oportuno  un  recargo  tan  conside- 
rable en  ese  servicio  de  tanta  utilidad  para  ellos  y 
que,  posiblemente,  para  el  servicio  postal,  no  ha 
obedecido  a ninguna  necesidad  imprescindible. 

El  Correo  Central  de  Santiago,  por  ejemplo,  en 
una  área  que  no  alcanza  a cuarenta  metros,  tiene 
cuatro  mil  y tantas  casillas  de  diversos  tamaños, 
que,  conforme  a la  nueva  tarifa,  producirán  una 
entrada  muy  superior  a cien  mil  pesos,  suma  que 
de  por  sí  está  indicando,  en  forma  bastante  deci- 
dora, que  es  mucho  alquiler  para  una  superficie  de 
suelo  tan  pequeña,  para  una  instalación  que,  por 
cierto,  no  importa  un  dineral  y para  un  servicio, 
como  es  el  de  distribución,  que  no  puede  ser  tan 
costoso. 

De  acuerdo  con  el  mismo  decreto,  una  parte  del 
aumento  en  el  alquiler  anual  de  las  casillas  se  des- 
tinará a mejoras  del  servicio  y a gratificación  del 
personal.  Es  decir  que,  mientras  la  tendencia  na- 
tural del  momento  es  disminuir  los  sueldos  de  todos 
los  empleados  públicos,  resultado  a que  quizás 
habrá  que  llegar  más  tarde  por  la  fuerza  de  las 
cosas,  los  empleados  de  correo  se  han  ideado  un 
procedimiento  especial,  no  sólo  para  librarse  de  ese 
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cercenamiento  de  sus  sueldos,  sino  para  aumentar- 
se éstos  en  una  proporción  que  puede  llegar  a ser 
considerable. 

Hemos  querido  hacernos  eco  de  las  protestas  ge- 
nerales, que,  especialmente  entre  los  industriales  y 
comerciantes,  ha  producido  el  decreto  gubernativo 
que  comentamos,  porque  eñ  realidad  el  momento 
no  nos  parece  oportuno  para  ahondar,  a menos  que 
medien  causas  muy  justificadas,  las  dificultades 
que  ha  traído  la  guerra  europea.  Y por  lo  mismo, 
es  de  esperar  que  el  Ministerio  del  Interior  habrá 
de  reconsiderar  el' decreto  en  referencia,  dejándolo 
sin  efecto  o,  por  lo  menos,  reduciendo  a un  límite 
más  equitativo  el  alza  en  el  alquiler  de  las  casillas 
de  correo. 

Para  ello  debe  tomarse  en  cuenta,  aparte  de  las 
consideraciones  ya  expuestas,  que  las  contribucio- 
nes, así  como  otros  derechos  que  al  Fisco  le  corres- 
ponda percibir  por  cualquiera  servicio,  no  se  pueden 
estar  doblando  cada  tres  o cuatro  años,  salvo  el 
caso  de  que  existan  para  proceder  así,  muy  pode- 
rosas razones. 
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Los  Bancos  de  Depósitos  en  1914 


(De  El  Mercurio  de  l.o  de  Enero  de  1915) 

LOS  EXISTEÍÍTES 

Durante  el  año  1914  funcionaron  en  el  país 
veintitrés  Bancos  nacionales  de  depósitos  y seis  ex- 
tranjeros, contando  entre  los  primeros  el  Repúbli- 
ca, que  está  en  liquidación  desde  fines  de  1913,  y 
el  Italiano,  que  cerró  sus  puertas,  declarándosele 
en  quiebra,  el  7 de  Agosto  último.  Los  extranjeros 
son:  el  Alemán  Transatlántico,  el  Anglo  Sud-Ame- 
ricano,  el  de  Chile  y Alemania,  el  Germánico  de  la 
América  del  Sud,  el  de  Londres  y Río  de  la  Plata 
y el  Mercantil  (Bolivia).  El  Mercantil  de  Tacna, 
aunque  gira  con  capital  extranjero,  figura  entre  los 
nacionales,  por  ser  sociedad  anónima  constituida  y 
legalizada  en  el  país. 

CAPITAL  EN  GIRO 


El  capital  en  giro  de  los  Bancos  nacionales  ha 
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sido  de  $ 147.674,547  moneda  corriente  y de 
$500,000  oro  de  18  peniques;  y el  de  los  extranje- 
ros, de  $ 25.253,047.96  moneda  corriente  y de 
$ 3.267,973.85  oro  de  18  peniques.  Tienen  consti- 
tuido en  oro  su  capital  el  Mercantil  de  Tacna,  500 
mil  pesos,  entre  los  nacionales,  y el  Germánico  de 
la  América  del  Sud,  $ 3.267,973.85,  entre  los  ex- 
tranjeros. 

DEPÓSITOS,  AVANCES  Y CAJA  EL  1.®  DE  ENERO  DE 

1914 

Al  comenzar  el  año,  los  depósitos  en  los  Bancos 
nacionales  ascendían  a $ 317.279,042.96  moneda 
corriente  y a $ 33.041,352.93  oro  de  18  peniques, 
y en  los  Bancos  extranjeros  a $ 94.845,779.76  mo- 
neda corriente  y a $ 28.060,407.97  oro  de  18  d. 

Los  avances  de  los  Bancos  nacionales  ascendían 
en  la  misma  época  a $ 435.738,739.06  m.  c.  y a 
$ 25.531,181.50  oro  de  18  d.;  y los  de  los  Bancos 
extranjeros,  a $ 138.003,800.48  m.  c.  y a $ 32  mi- 
llones 253,663.17  oro  de  18  d. 

Respecto  a la  caja  que  tenían  los  Bancos  nacio- 
nales, al  abrir  el  año,  era  de  $ 51.595,616.35  m.  c. 
y de  $ 6.759,589.59  oro  de  18  d.  y los  extranjeros, 
de  $ 14.853,230.42  m.  c.  y de  $ 2.004,020.93  oro 
de  18  d.  En  el  total  de  $ 66.448,846.77  moneda 
corriente  estaban  incluidos  $ 33.840,590,  saldo  de 
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$ 41.040,590  retirados  de  la  Caja  de  Emisión,  du- 
rante los  años  1912  y 1913,  a virtud  de  la  ley  núm. 
2,654,  de  11  de  Mayo  de  1912,  que  permite  a los 
Bancos  retirar  billetes  mediante  el  depósito  de  oro, 
a razón  de  12  peniques  por  cada  peso. 

De  los  $ 33.840,590  correspondían  5 millones  al 
Banco  Alemán  Transatlántico,  5 millones  500  mil 
al  Anglo  Sud-Americano,  17  millones  al  de  Chile, 
un  millón  al  de  Chile  y Alemania,  340,590  al  Es- 
pañol de  Chile  y 5 millones  al  Germánico  de  la 
América  del  Sud.  Entre  el  1.®  de  Enero  y el  31  de 
Julio  de  1914,  los  Bancos  retiraron  de  la  Caja  de 
Emisión  $ 7.800,000  en  la  siguiente  forma:  el  An- 
glo Sud-Americano,  1.500,000;  el  de  Chile,  2 mi- 
llones; el  de  Chile  y Alemania,  3 millones;  y el 
Germánico  de  la  América  del  Sud,  500  mil;  y en- 
tre las  mismas  fechas  se  devolvieron  $ 8.840,500, 
distribuidos  así:  el  Alemán  Transatlántico,  un  mi- 
llón; el  Anglo  Sud-Americano,  500  mil;  el  de  Chi- 
le, 4 millones;  el  de  Chile  y Alemania,  un  millón; 
y el  Español  de  Chile,  340,590. 

SITUACIÓN  AL  ESTALLAR  LA  GUERRA  EUROPEA 

La  conflagración  europea  afectó  considerahle- 
mente,  si  hien  en  forma  transitoria,  a los  Bancos, 
tanto  nacionales  como  extranjeros.  El  31  de  Julio, 
al  estallar  la  guerra,  los  depósitos  de  los  primeros 
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ascendían  a $ 308.390,269.21  moneda  corriente,  y 
a $ 23.729,243.42  oro  de  18  peniques;  y los  de  los 
últimos,  a $ 95.405,475.44  m.  c.  y a $ 30.157,176.44 
oro  de  18  d.  Habían  disminuido,  por  consiguiente, 
en  el  curso  del  año,  en  $ 8.888,773.75  m.  c.  y en 
$ 9.312,109.51  oro  de  18  d.,  respecto  de  los  nacio- 
nales, y aumentado  en  $ 559,695.68  m.  c.  y en 
$ 2.096,768.47  oro  de  18  d.,  respecto  de  los  extran- 
jeros. 

De  los  depósitos  en  moneda  corriente  eran  exi- 
gibles,  por  estar  colocados  a la  vista  o en  cuenta 
corriente,  $ 170.233,296.87  de  los  Bancos  naciona- 
les y $ 47.441,721.09  de  los  Bancos  extranjeros. 
La  caja  de  los  nacionales  era,  en  la  misma  fecha, 
de  $ 50.974,958.34  m.  c.  y de  $ 3.956,324.21  oro 
de  18  d.;  y la  de  los  extranjeros,  de$  17.832,266.79 
m.  c.  y de  $ 2.292,194.71  oro  de  18  d. 

EL  PÁNICO AUXILIO  DEL  GOBIERNO EMISIONES  DE 

EMERGENCIA LA  CRISIS  CONJURADA 

La  guerra  incitó,  en  los  primeros  momentos,  a 
los  que  tenían  depósitos  en  los  Bancos,  al  retiro 
violento  de  ellos;  y como  las  sumas  exigióles  eran 
superior  en  varias  veces  a las  existentes  en  sus  ca 
jas,  se  produjo  para  las  instituciones  bancarias 
una  situación  en  extremo  difícil,  que  afortunada- 
mente fue  bien  pronto  conjurada,  mediante  diver- 
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sas  medidas  extraordinarias  que  se  adoptaron,  ya 
por  los  mismos  Bancos  o ya  por  los  poderes  públi- 
cos. Lo  primero  que  se  hizo  fué  suspender  los  cré- 
ditos en  cuenta  corriente,  medida  que  se  puso  en 
práctica  el  día  1.^  de  Agosto,  y con  la  misma  fe- 
cha los  Bancos  de  Chile,  Español  de  Chile  y Na- 
cional, asociados  solidariamente  para  el  efecto,  ob- 
tuvieron del  Gobierno  un  préstamo  de  un  millón 
quinientas  mil  libras  esterlinas,  lo  que  les  permi- 
tió retirar  de  la  Caja  de  Emisión  la  suma  de  trein- 
ta millones  de  pesos  en  billetes.  Retiraron,  además, 
los  mismos  Bancos,  contra  depósito  de  oro  de  sus 
cajas,  tres  millones  de  pesos,  distribuyéndose  los 
33  millones  en  la  siguiente  forma:  el  Chile-,  13  mi- 
llones 950,000;  el  Español  de  Chile,  $ 10.470,000; 
y el  Nacional,  $ 8.580,000.  El  Anglo  Sud-Ameri- 
cano  retiró  también  $ 261,000. 

De  los  treinta  millones  de  pesos  moneda  corrien- 
te que  los  tres  Bancos  nombrados  obtuvieron  en 
préstamo  del  Gobierno,  le  facilitaron  a otros  Ban- 
cos nacionales  alrededor  de  $ 5.500,000.  El  présta- 
mo es  por  seis  meses  y vence  el  31  de  Enero  de 
1915.  Los  Bancos  abonan  al  Gobierno  el  3 por 
ciento  de  interés  anual,  durante  el  primer  trimestre, 
y el  cuatro  por  ciento,  durante  el  segundo. 

Hubo  un  Banco,  el  Alemán  Transatlántico,  que, 
en  el  curso  del  mes  de  Agosto,  devolvió  a la  Caja 
de  Emisión  1 millón  de  pesos.  El  total  de  billetes 
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entregados  a los  Bancos  por  la  Caja  de  Emisión 
llegaba  el  31  de  Agosto  a $ 64,261,000,  distribuidos 
así:  al  Alemán  Transatlántico,  3 millones;  al  Anglo 
Sud  Americano,  5 tnillones  761,000;  al  Chile,  27 
millones  950,000;  al  de  Chile  y Alemania,  3 millo- 
nes; al  Español  de  Chile,  10.470,000;  al  Germáni- 
co de  la  América  del  Sud,  5.500,000,  y al  Nacional, 
8.580,000. 

Otra  medida  que  se  adoptó  muy  oportunamente, 
como  medio  de  poner  a las  instituciones  de  crédito 
a cubierto  de  las  nerviosidades  de  los  depositantes, 
fué  dictar  la  ley  N.®  2912,  de  3 de  Agosto,  que  au- 
toriza a los  Bancos  para  obtener  en  Vales  de  Teso- 
rería, mediante  la  garantía  de  bonos  hipotecarios, 
estimados  al  90  por  ciento  de  su  precio  de  plaza, 
hasta  el  50  por  ciento  de  su  capital  pagado,  abo- 
nando al  Fisco  de  interés  la  diferencia  entre  el  3 
por  ciento  y el  interés  que  ellos  cobren  por  sus 
préstamos.  Se  acogieron  a esta  ley  los  siguientes 
Bancos  nacionales:  el  de  Concepción,  que  retiró 
$ 409,000;  el  Chile,  13  millones;  el  Español  de  Chi- 
le, 4.118,500;  el  Mercantil  de  Tacna,  225,500;  el 
Nacional,  1 millón;  el  Nuble,  213,500,  y el  Unión 
Comercial,  60,500;  y los  siguientes  extranjeros:  el 
Alemán  Transatlántico,  2.237,000;  el  Anglo  Sud- 
Americano,  2.647,000;  el  de  Chile  y Alemania, 
160,000;  y el  Germánico  de  la  América  del  Sud, 
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417,500.  Total  de  lo  retirado  en  Vales  de  Tesorería, 
$ 25.088,500. 

Así  se  conjuró  la  crisis.  Luego  renació  la  tran- 
quilidad; cesó  el  retiro  de  los  depósitos;  las  sumas 
retiradas  comenzaron  a volver  a los  Bancos;  las 
cajas  se  reforzaron  nuevamente;  se  reabrieron,  en 
seguida,  los  créditos  suspendidos,  y poco  a poco  se 
fuó  restableciendo  la  normalidad  de  la  vida  banca- 
ria,  hasta  llegar  a una  situación  verdaderamente 
lisonjera,  como  es  la  de  hoy  día. 

Sólo  un  Banco,  el  Italiano,  se  vió  obligado  a ce- 
rrar sus  puertas  el  día  7 de  Agosto;  pero  no  preci- 
samente por  efecto  de  las  dificultades  que  ocasionó 
la  guerra  europea,  sino  porque  su  situación  venía 
siendo  delicada  desde  algún  tiempo  atrás.  Por  lo 
mismo,  no  pudo  sostenerse. 

FONDOS  DE  RESERVA  EL  31  DE  OCTUBRE 

Los  fondos  de  reserva,  de  accionistas,  de  fluctua- 
ciones de  valores  y otros  fines,  ascendían  el  31  de 
Octubre,  en  los  Bancos  nacionales,  a $ 50.201,062.59 
moneda  corriente  y a $ 796,783.75  oro  de  18  peni- 
ques, y en  los  extranjeros  a $ 1.857,783.01  mone- 
da corriente  y a $ 1.545,224.41  oro  de  18  peniques. 
De  los  fondos  de  reserva  en  oro,  entre  los  Bancos 
nacionales,  corresponden  $ 412,326.38  al  Español 
de  Chile  y $ 384,457.37  al  Mercantil  de  Tacna,  y 
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entre  los  extranjeros  corresponden  íntegros  al  Ale- 
mán Transatlántico,  el  cual  es  también,  entre  éstos, 
el  único  que  tiene  fondos  de  reserva  en  moneda 
corriente. 

MOVIMIENTO  DE  DEPÓSITOS 

Hasta  el  30  de  Noviembre,  fecha  de  los  últimos 
balances  mensuales  conocidos  (1),  los  depósitos  de 
los  Bancos  alcanzaban  a $ 314.828,667.62  moneda 
corriente  y a $ 43.032,766.15  oro  de  18  peniques, 
en  los  nacionales,  y a $ 78.351,088.09  moneda  co- 
rriente y $ 26.570,789.22  oro  de  18  d.,  en  los  ex- 
tranjeros. De  modo  que  en  el  curso  del  año,  hasta 
la  fecha  indicada,  los  depósitos  en  los  Bancos  na- 
cionales han  disminuido  en  $ 2.450,375.34  moneda 
corriente  y han  aumentado  en  $ 9.991,413.22  oro 
de  18  d.;  y en  los  extranjeros  han  disminuido  en 
$ 16.494,691.67  moneda  corriente  y en  $ 1 millón 
489,618.75  oro  de  18  d. 

Han  aumentado  sus  depósitos  en  moneda  co- 
rriente los  siguientes  Bancos:  el  de  A.  Edwards  y 
Cía.  en  $ 2.097,220.23;  el  Comercial  de  Curicó,  en  $ 9 

(1)  Los  datos  relativos  a los  Bancos  Anglo  Sud-America- 
no,  Arauco,  Mercantil  de  Tacna,  Punta  Arenas,  Santiago  y 
Tacna,  corresponden  al  31  de  Octubre,  por  no  haber  llega- 
do hasta  el  26  de  Diciembre,  a la  Inspección  de  Bancos,  sus 
balances  del  mes  de  Noviembre. 
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mil  866.62;  el  de  Chile,  en  3.461,336.35;  el  Español 
de  Chile,  en  $ 6.043,192.64;  el  Ñuble,  en  $ 190 
mil  654.58;  el  de  Londres  y Río  de  la  Plata,  en 
$ 386,523.46,  y el  de  Punta  Arenas,  en  $ 732  mil 
770.14;  y en  oro  de  18  peniques,  los  que  siguen: 
el  de  A.  Edwards  y Cía.,  en  $ 311,761.98;  el  Anglo 
Sud-Americano,  en  $ 1.074,500.14;  el  de  Chile,  en 
$ 11.657,872.51;  el  Español  de  Chile,  en  $ 132  mil 
024.47;  el  Germánico  de  la  América  del  Sud,  en 
$ 30,599.98;  el  Mercantil  (Bolivia),  en  $ 780.00;  y 
el  Unión  Comercial,  en  $ 59,798.90. 

Y han  visto  disminuidos  sus  depósitos  en  mone- 
da corriente  los  siguientes:  el  Alemán  Transatlán- 
tico, en  $ 12.380,798.32;  el  Anglo  Sud-Americano, 
en  $ 1.855,752.35;  el  de  Arauco,  en  $ 15,392.61;  el 
de  Concepción,  en  $ 40,699.01;  el  de  Constitución, 
en  $ 52,399.78;  el  de  Curicó,  en  $ 725,195.57;  el  de 
Chile  y Alemania,  en  $ 2.218,287.29;  el  Germáni- 
co de  la  América  del  Sud,  en  $ 133,607.62;  el  Lian- 
quihue,  en  $ 82,220.94;  el  de  Magallanes,  en 
$ 142,156.93;  el  Mercandl  (Bolivia),  en  $ 41,910.07; 
el  Mercantil  de  Tacna,  en  $ 132,192.46;  el  Mul- 
chén,  en  $ 92,191.39;  el  Nacional,  en  S 2.767  mil 
178.87;  el  Osorno  y La  Unión,  en  $ 184,646.15;  el 
Popular,  en  $ 1.797,256.95;  el  Santiago,  en  $ 1 mi- 
llón 351,156.98;  el  Tacna,  en  $ 109,839.13;  el  de 
Talca,  en  1.455,428.97,  y el  Unión  Comercial,  en 
$ 1.017,576.01;  y en  oro  de  18  peniques,  los 
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que  siguen:  el  Alemán  Transatlántico,  en 

$ 1.018,481.06;  el  de  Chile  y Alemania,  en 
$ 937,469.50;  el  de  Londres  y Río  de  la  Plata,  en 
$ 639,549.33;  el  Mercantil  de  Tacna,  en  $ 77,125.97; 
el  Nacional,  en  $ 1.364,342.18;  el  de  Punta  Arenas, 
en$  7,588.31;  y el  Tacna,  en  $ 202,825.02. 

La  disminución  de  los  depósitos  se  debe  al  reti- 
ro que  se  ha  producido,  por  dos  causas:  la  primera, 
para  satisfacer  gastos  indispensables  o de  lujo;  y 
la  segunda,  en  previsión  de  ma5’'ores  dificultades 
económicas  que  pudieran  producirse  bajo  la  in- 
fiuencia  de  la  guerra  eropea.  Contra  lo  que  gene- 
ralmente se  cree,  la  primera  causal  es  de  mucho 
más  consideración  que  la  segunda,  especialmente 
respecto  de  los  Bancos  nacionales.  En  efecto,  el  re- 
tiro de  fondos  ha  sido  bastante  mayor  entre  el  1.® 
de  Enero  y el  31  de  Julio  que  desde  esta  última 
fecha  para  adelante.  Hasta  el  31  de  Julio,  los  de- 
pósitos bajaron  en  $ 8.329,078.07  moneda  corrien- 
te y en  $ 7.215,341.04  oro  de  18  peniques,  mien- 
tras que  de  ahí  para  adelante,  si  bien  disminuye- 
ron en  $ 10.615,988.94  m.  c.,  en  cambio  aumenta- 
ron en  $ 8.501,794.47  oro  de  18  d. 

AVANCES 

Respecto  a los  avances,  los  han  disminuido  en 
el  curso  del  año,  especialmente  desde  Agosto  para 
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adelante,  los  siguientes  Bancos  nacionales:  el  de 
A.  Edwards  y Cía.,  en  $ 340,372.76  moneda  co- 
rriente; el  de  Arauco,  en  $ 20,622.28  m.  c.;  el  de 
Constitución,  en  $ 403,541.78  m.  c.;  el  de  Curicó, 
en  $ 1.040,482.01  m.  c.;  el  de  Chile,  en  $ 10  mi- 
llones 445,419.83  m.  c.  y en  $ 7.361,694.56  oro  de 
18  d.;  el  Español  de  Chile,  en  $ 7.132,217.01  m.  c.; 
el  de  Magallanes,  en  $ 88,798.06  m.  c.;  el  Mercantil 
de  Tacna,  en  $ 155.76  oro  de  18  d.;  el  Mulchén,  en 
$ 59,741.12  m.  c.;  el  Popular,  en  $ 174,880.33  ra.  c.; 
el  de  Punta  Arenas,  en  $ 30,360.83  oro  de  18  d.; 
el  Santiago,  en  $ 1.196,314.59  m.  c.;  el  Tacna, 
en  $ 183,720.61  oro  de  18  d.;  el  de  Talca,  en  $ 1 
millón  244,506.82  m.  c.;  y el  Unión  Comercial,  en 
$ 513,274.07;  y los  siguientes  extranjeros:  el  Ale- 
mán Transatlántico,  en  $ 15.520,121.28  m.  c.  y en 
$ 2.175,208.55  oro  de  18  d.;  el  Anglo  Sud- Ameri- 
cano, en  $ 9.433,166.75  m.  c.;  el  de  Chile  y Ale* 
mania,  en  $ 9.115,810.70  m.  c.  y en  $ 1.851,151.18 
oro  de  18  d.;  el  Germánico  de  la  América  del  Sud, 
en  $ 3.798,942.65  m.  c.  y en  $ 141,883.48  oro  de 
18  d.;  el  de  Londres  y Río  de  la  Plata,  en  $ 4 mi- 
llones 544,935.11  m.  c.  y en  $ 375,720.80  oro  de 
18  d.;  y el  Mercantil  (Bolivia),  en  $ 341,858.05 
m.  c. 

Y han  aumentado  sus  avances  los  siguientes 
Bancos  nacionales:  el  de  A.  Edwards  y Cía.,  en 
$ 1.006,175.12  oro  de  18  d.;  el  Comercial  de  Curi- 
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có,  en  $ 42,338.85  m.  c.;  el  de  Concepción,  en 
$ 323,198.75  m.  c.;  el  Español  de  Chile,  en  $ 2 mil 
818.08  oro  de  18  d.;  el  Llanquihue,  en  $ 66,002.42 
m.  c.;  el  Mercantil  de  Tacna,  en  $ 268,079.46  m.  c.; 
el  Nacional,  en  $ 3.228,056.93  m.  c.  y en  $ 100 
mil  202.95  oro  de  18  d.;  el  Nuble,  en  $ 380,581.,77 
m.  c.;  el  Osorno  y La  Unión,  en  $ 33,688.09  m.  c.; 
el  de  Punta  Arenas,  en  $ 400,177.22  m.  c.;  y el 
de  Tacna,  en  $ 150,931.54  m.  c.;  y entre  los  ex- 
tranjeros, el  Anglo  Sud-Americano,  en  $ 1 millón 
902,674.53  oro  de  18  d. 

El  total  de  los  avances  ascendía  el  30  de  Noviem- 
bre, en  los  Bancos  nacionales,  a $ 410.666,645.57 
moneda  corriente  y a $ 18.735,997.32  oro  de  18  d; 
y en  los  extranjeros,  a $ 95.248,965.94  m.  c.  y a 
$ 29.719,663.60  oro  de  18  d.  En  relación  con  los 
del  31  de  Diciembre  de  1913,  ban  disminuido  en 
$ 25.072,093.49  m.  c.  y en  $ 6.795,184.18  oro  de 
18  d.,  en  los  nacionales,  y en  $ 42.754,834.54  m.  c. 
y $ 2.533,999.57  oro  de  18  d,  en  los  extranjeros. 

La  disminución  de  los  avances  significa  cobro  de 
cuentas  o de  préstamos  de  parte  de  los  Bancos,  o 
liquidación  voluntaria  de  parte  de  los  clientes,  res- 
tricción de  los  créditos,  merma  o desvalorización 
de  las  garantías,  y reforzamiento  de  las  cajas. 
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MOVIMIENTO  DE  CAJA 

En  cuanto  a la  caja,  era  el  30  de  Noviembre,  eü 
los  Bancos  nacionales,  de  $ 68.930,105.45  m.  c.  y 
de  $ 5.534,726.40  oro  de  18  d.;  y en  los  extranje- 
ros, de  $ 31.968,755.51  m.  c.  y de  $ 2.015,728.35 
oro  de  18  d.  En  las  sumas  en  moneda  corriente  es- 
tán comprendidos  alrededor  de  16  millones  que 
los  Bancos  adeudan  a la  Caja  de  Emisión;  cuatro 
millones,  más  o menos,  que  retienen  en  su  poder 
en  Vales  de  Tesorería,  de  los  $ 25.088,500  retira- 
dos en  Agosto,  y 30  millones  que  adeudan  al  Fisco 
el  Chile,  el  Español  de  Chile  y el  Nacional. 

De  modo  que  la  caja  del  30  de  Noviembre,  com- 
parada con  la  del  31  de  Diciembre  de  1913,  es,  en 
los  Bancos  nacionales,  superior  en  $ 17.334,489.10 
moneda  corriente  e inferior  en  1.224,863.19  oro  de 
de  18  d.;  y en  los  extranjeros,  superior  en  17  millo- 
nes 115,525.09  m.  c.  y en  $ 11,707.42  oro  de  18 
peniques.  Descartadas  las  sumas  adeudadas  en  mo- 
neda corriente,  en  las  mismas  fechas  indicadas,  y 
comparados  los  saldos,  ascendentes  a $ 32  millones 
608,256.77  en  31  de  Diciembre  de  1913  y a $ 52 
millones  898,860.96  en  30  de  Noviembre  último, 
resulta  una  diferencia  efectiva  a favor  de  1914  de 
$ 20.290,604.19  m.  c. 

Entre  los  Bancos  nacionales,  han  visto  disminuí- 
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da  su  caja  los  siguientes:  el  de  A.  Edwards  y Cía., 
en  $ 6,894.65  m.  c.  y en  $ 66,372.33  oro  de  18  d.; 
el  de  Arauco,  en  $ 2,596.10  m.  c.;  el  Comercial  de 
Curieó,  en  $ 20,534.06  m.  c.;  el  de  Constitución,  en 
$ 8,514.78  m.  c.;  el  de  Curieó,  en  $ 151,624.32 
m.  c.;  el  de  Chile,  en  $ 997,332.27  oro  de  18  d.;  el 
Llanquihue,  en  $ 65,569.50  m.  c.;  el  de  Magallanes, 
en  $ 89,987.78  m.  c.;  el  Mercantil  de  Tacna,  en 
$]47, 987.39  oro  de  18  d.;  el  Mulchén,  en  $ 42,994.80 
m.  c.;  el  Nacional,  en  $ 2.137,320.57  m.  c.  y en 
$ 21,131.67  oro  de  18  d.;  el  Popular,  en  $ 149  mil 
352.80  m.  c.;  el  de  Punta  Arenas,  en  $ 39,764.50 
m.  c.  y en  $ 28,689.71  oro  de  18  d.;  el  Santiago,  en 
S 1.201,350.78  m.  c.;  el  Tacna,  en  $ 33,336.17  m.  c. 
y en  $ 8,510  oro  de  18  d.;  el  Talca,  en  $ 714,294.87 
m.  c.;  y el  Unión  Comercial,  en  $ 1 15,903.40  m.  c.; 
y entre  los  extranjeros,  el  Alemán  Transatlántico, 
en  $ 602,395.39  oro  de  18  d.;  y el  de  Londres  y Río 
de  la  Plata,  en  $ 168,907.89  oro  de  18  d. 

Han  aumentado  su  caja  los  siguientes  bancos 
nacionales:  el  de  Concepción,  en  245,441.62  m.  c.; 
el  de  Chile,  en  $ 18.477,400.43  m.  c.;  el  Español  de 
Chile,  en  $ 4.768,835.52  m.  c.  y en  $ 4,191.48  oro 
de  1 8 d.;  el  Mercantil  de  Tacna,  en  $ 7,171.55  m.  c.; 
el  Ñuble,  en  $ 63,588.30  m.  c.,  y el  Osorno  y La 
Unión,  en  $ 41,925.16  m.  c.;  y los  siguientes  extran. 
jeros:  el  Alemán  Transatlántico,  en  $ 3.662,345.63 
m.  c.;  el  Anglo  Sud-Americano,  en  $ 4.945,986.12 
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m.  c.  y en  $ 203,187.96  oro  de  18  d.;  el  de  Chile  y 
Alemania,  en  $ 4.359,272.58  m.  c.  y en  $ 428,662.31 
oro  de  18-d.;  el  Germánico  de  la  América  del  Sud, 
en  $ 388,528.07  m.  e.  y en  $ 147,961.43  oro  de 
18  d.;  el  de  Londres  y Río  de  la  Plata,  en  $ 3 millo- 
nes 525,801.54  m.  c.,  y el  Mercantil  (Bolivia),  en 
$ 3,199.00  oro  de  18  d. 

Algunos  de  los  Bancos  deben  el  aumento  con 
que  aparecen  sus  cajas,  en  todo  o parte,  a los  re- 
cursos extraordinarios  que  han  tocado,  acogiéndo- 
se a las  leyes  núm.  2,654  y 2,912,  de  11  de  Mayo 
de  1912  y 3 de  Agosto  de  1914,  y acudiendo  al  auxi- 
lio directo  del  Estado. 

No  se  acogieron  a esas  leyes  ni  fueron  auxilia- 
dos por  el  Fisco,  los  siguientes  Bancos:  A.  Edwards 
y Cía.,  Arauco,  Curicó,  Comercial  de  Curieó,  Cons- 
titución, Londres  y Río  de  la  Plata,  Llanquihue, 
Magallanes,  Mercantil  (Bolivia),  Mulehén,  Osorno 
y La  Unión,  Popular,  Santiago,  Tacna  y Talca. 

SITUACIÓN  DE  LOS  BANCOS  NACIONALES 
EL  30  DE  NOVIEMBRE 

Los  depósitos  del  Banco  de  Chile  ascendían  el 
30  de  Noviembre  último  a $ 144.443,634.25  mone- 
da corriente  y a $ 34.650,564.92  oro  de  18  peni- 
ques; sus  avances  eran  en  la  misma  fecha  de  $ 157 
millones  75,224.96  m.  c.  y de  $9.732,889.67  oro  d« 
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18  d.,  y su  caja  de  $ 38.024,120.59  m.  c.  y de  $ 4 
millones  936,021.12  oro  de  18  d.;  el  Español  de 
Chile  tenía  en  la  misma  fecha  $ 68.817,625.55  m. 
c.  y $ 886,631.45  oro  de  18  d.  en  depósitos,  $ 82 
millones  579,751.71  m.  c.  y $ 964,264.30  oro  de 
18  d.  en  avances,  y 22.387,708.23  m.  c.  y $ 365  mil 
842.18  oro  de  18  d.  en  caja;  el  Nacional:  $ 24  mi- 
llones 38,268.99  m.  c.  y $ 1.222,317.99  oro  de  18  d. 
en  depósitos,  $ 48.438,596.61  m.  c.  y $ 342,348.82 
oro  de  18  d.  en  avances,  y $ 2.415,219.47  m.  c.  y 
$ 3,364.58  oro  de  18  d.  en  caja;  y el  de  A.  Edwards 
y Cía.:  $ 11.739,613.02  m.  c.  y$  1.964,754.13  oro 
de  18  d.  en  depósitos,  $ 17.970,140.30  m.  c.  y $ 2 
millones  549,551.84  oro  de  18  d.  en  avances,  y 
$ 1.141,502.00  m.  c.  y $ 158,623.33  oro  de  18  d. 
en  caja.  Son  estos  los  cuatro  Bancos  Nacionales 
más  importantes  y que,  sin  incluir  sus  fondos  de 
reservas,  giran  con  los  siguientes  capitales:  el  de 
Chile,  40  millones  de  pesos  moneda  corriente;  el 
Español  de  Chile,  30  millones;  el  Nacional,  16  mi- 
llones, y el  de  A.  Edwards  y Co.,  10  millones. 

SITUACIÓN  DE  LOS  BANCOS  EXTRANJEROS 
EL  30  DE  NOVIEMBRE 

Entre  los  extranjeros,  esta  situación  aparecía  en 
la  misma  fecha,  respecto  de  los  más  importantes, 
como  sigue:  el  Alemán  Transatlántico,  $ 23  millo- 
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nes539,203.97  m.  c.  y $ 6.301,875.06  oro  de  18d.  en 
depósitos,  $ 24  millones  273,092.38  m.  c.  y $ 
10.150,428,49  oro  de  18  d.  en  avances,  y $ 8 millo- 
nes 541,783.92  m.  c.  y $ 239,592.94  oro  de  18  d. 
en  caja;  el  Anglo  Sud- Americano:  $ 34.639,705.89 
m.  c.  y $ 12.345,989.47  oro  de  18  d.  en  depósitos, 
$ 37.720,228.71  m.  c.  y $ 13  millones  290,586.76 
oro  de  18  d.  en  avances,  y $ 10.942,309.39  m.  c.  y 
$ 636,438.17  oro  de  18  d.  en  caja;  el  de  Chile  y 
Alemania:  $ 13.040,423.35  m.  c.  y $ 128,237.24 
oro  de  18  d.  en  depósitos,  $ 20.991,584.06  m.  c.  y 
$ 760,044.74  oro  de  18  d.  en  avances,  y $ 6 millones 
195,768.88  m.  c.  y $ 799,943.41  oro  de  18  d.  en 
caja;  el  Germánico  de  la  América  del  Sud:  $ 2 mi- 
llones 534,666.91  m.  c.  y $ 1.322,440.59  oro  de  18 
d.  en  depósitos,  $ 9.853,019.56  m.  c.  y $ 2 millo- 
nes 261,540.67  oro  de  18  d.  en  avances,  y $ 508  mil 
492.95  m.  c.  y $ 73,143.57  oro  de  18  d.  en  caja;  y 
el  de  Londres  y Río  de  la  Plata:  $ 4.664,736.04  m. 
c.  y $ 6.440,866.88  oro  de  18  d.  en  depósitos, 
$ 5.641.476.96  m.  c.  y $ 3.291,656.51  oro  de  18  d. 
en  avances,  y $ 4.938,895.75  m.  c.  y $ 115,449,83 
oro  de  18  d.  en  caja.  Estos  bancos  tienen  en  el 
país  los  siguientes  capitales  en  giro:  el  Alemán 
Transatlántico,  9 millones  de  pesos  moneda  co- 
rriente, más  $ 1.545,224.41  oro  de  18  d.  y $ 1 
millón  858.483.01  m.  c.,  correspondientes  a fondos 
de  reserva;  el  Anglo  Sud-Americano  $ 6.960,024.74 
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m.  c.;  el  de  Chile  y Alemania,  $ 6.024,096.39  m.  c.; 
el  Germánico  de  la  América  del  Sud,  $ 3 millones 
267,973.85  oro  de  18  d.;  y el  de  Londres  y Río  de 
la  Plata,  2 millones  de  pesos  m.  c. 

NECESIDAD  DE  DICTAR  UNA  NUEVA  LEY  DE  BANCOS 

Algunas  de  las  cifras  indicadas  están  revelando 
que  la  relación  entre  el  capital  y los  depósitos,  así 
como  entre  éstos  y la  caja,  no  siempre  se  amolda  a 
las  prácticas  establecidas  en  otros  países,  y que  no 
siempre  tampoco  se  contemplan  las  garantías  que 
el  público  tiene  derecho  a exigir  de  las  institucio- 
nes bancarias,  tanto  nacionales  como  extranjeras. 

Hace  falta  en  el  país  una  ley  de  Bancos  que, 
junto  con  reglamentar  minuciosamente  todos  los 
actos  de  las  instituciones  de  crédito  y de  habilitar- 
las para  un  funcionamiento  más  amoldado  a los 
intereses  de  la  agricultura,  de  las  industrias  y del 
comercio,  lleve  la  confianza  más  amplia  a los  capi- 
talistas y contribuya  así  a que  la  nación  obtenga 
de  los  Bancos  los  mayores  beneficios. 
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El  cambio  internacional  en  1914 


(De  El  Mercurio  de  2 de  Enero  de  1915) 

El  tipo  del  cambio  internacional  se  regula  en 
nuestro  país  por  el  movimiento  de  letras  que  se 
opera  en  la  Bolsa  de  Corredores  de  Valparaíso. 

Las  operaciones  versan  solamente  sobre  letras 
que  se  giran  contra  firmas  comerciales  o casas  ban- 
carias  de  Londres;  y su  tipo  se  cotiza  a razón  de 
tantos  peniques  por  peso  moneda  corriente  chile- 
na. No  hay,  pues,  transacciones  de  letras  sobre 
otras  plazas,  como  las  de  París,  Berlín  o Nueva 
York. 

El  tipo  de  cambio  que  fijan  los  Bancos  está  so- 
metido en  absoluto  al  movimiento  de  letras  de  la 
Bolsa  de  Valparaíso,  y generalmente  es  1/32  o 1/16 
más  bajo  que  el  del  cambio  comercial.  Además,  el 
tipo  de  cambio  bancario  sólo  sirve  para  el  movi- 
miento pequeño  de  letras  y para  los  giros  interna- 
cionales, sobre  cualquiera  plaza  que  sea,  en  que 
deben  intervenir  los  Bancos.  Fijado  el  cambio  so- 
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bre  Londres,  las  tablas  de  equivalencia  indican  Ios- 
tipos  sobre  las  otras  plazas.  Desde  el  31  de  Julio 
último,  los  Bancos  que  funcionan  en  Santiago  no 
han  fijado  ningún  tipo  de  cambio. 

De  modo,  pues,  que  sólo  la  cotización  de  la  Bol- 
sa de  Corredores  de  Valparaíso  determina  el  tipo 
del  cambio  para  las  grandes  operaciones,  que  se  li- 
quidan cada  catorce  días,  o sea  en  las  fechas  que 
se  designan  con  el  nombre  de  «malas»,  por  medio 
de  letras  a tantos  días  vista  o a tantos  días  fecha. 

¡c 

* * 

El  31  de  Diciembre  de  1913,  el  cambio  sobre 
Londres  cerró  con  vendedores  a 9 1/8  y compra- 
dores a 9 5/32,  y el  día  2 de  Enero  se  cotizó  a 
9 5/32  y 9 3/16,  comenzando  desde  ese  día  a bajar, 
hasta  cotizarse  el  14  con  vendedores  a 8 21/32  y 
compradores  a 8 11/16,  que  fue  la  cotización  más 
baja  antes  del  31  de  Julio,  o sea,  antes  del  conflic- 
to europeo.  Al  día  siguiente,  es  decir,  el  15  de 
Enero,  se  produjo  reacción,  subiendo  7/32  avos  de 
penique,  y,  con  pequeñas  fluctuaciones,  siguió  me- 
jorando en  el  curso  del  mes,  especialmente  desde 
el  24  para  adelante,  hasta  cerrar  el  31  con  vende- 
dores a 9 9/32  y compradores  a 9 5/16.  De  modo 
que  la  diferencia  con  los  tipos  de  cierre  del  año  an- 
terior fué,  en  resumen,  un  avance  de  5/32  avos  de 
penique. 
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El  mes  de  Febrero  fué  de  alza  muy  sostenida, 
no  teniendo  el  cambio  sino  pequeños  retrocesos  en, 
SU  movimiento  siempre  ascendente.  Abrió  el  día  2 
con  vendedores  a 9 11/32  y compradores  a 9 3/8; 
el  13  estaba  ya  a 9 19/32  y 9 5/8;  el  a 26,  a 9 11/16 
y 9 23/32;  y,  por  fin,  el  28  cerraba  con  vendedores 
y compradores  a 9 27/32,  que  ha  sido  la  cotización 
en  Bolsa  más  alta  del  año.  El  alza  del  mes  fué, 
por  consiguiente,  de  17/32  avos  de  penique. 

En  el  mes  de  Marzo,  el  cambio  tuvo  numerosas 
oscilaciones  de  alzas  y bajas,  si  bien  no  de  gran 
consideración,  abriendo  el  día  1.®  con  vendedores 
a 9 25/32  y compradores  a 9 13/16,  para  bajar  el  9 
a 9 19/32  y 9 5/8;  subir  el  12  a 9 3/4  y 9 25/32; 
bajar  nuevamente  el  18  a 9 7/16  y 9 15/32,  que 
fué  la  cotización  más  baja  del  mes;  subir  el  20  a 
9 11/16  y 9 23/32;  bajar  el  24  a 9 17/32  y 9 9/16; 
subir  de  nuevo  el  27  a 9 5/8  y 9 21/32,  para  cerrar, 
por  fiñ,  el  31  con  vendedores  a 9 19/32  y compra- 
dores a 9 5/8.  En  resumen,  tuvo  en  el  mes  una 
baja  de  3/16  avos  de  penique. 

El  mes  de  Abril  ofreció  pocas  novedades.  Abrió 
el  1.®  con  vendedores  a 9 17/32  y compradores  a 
9 9/16,  y comenzó  a subir,  llegando  el  día  6 a 9f 
y 9 25/32,  viniendo  en  seguida  una  prolongada 
calma  que  duró  hasta  el  20,  y manteniéndose  du- 
rante ese  tiempo  alrededor  de  estos  tipos,  para  ba- 
jar el  23  a 9 17/32  y 9 9/16;  subir  el  24  a 9 21/32, 
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vendedores  y compradores,  entrar  en  un  nuevo 
período  de  calma,  bajar  nuevamente  y cerrar  el  30 
a 9 9/16  y 9 19/32.  En  resumen,  del  31  de  Marzo 
al  30  de  Abril,  baja  de  sólo  1/32  avo  de  penique. 

El  1.®  de  Marzo  abrió  con  vendedores  a 9 19/32 
y compradores  a 9 5/8  y,  después  de  mantenerse 
con  pequeñas  oscilaciones  alrededor  de  estos  tipos, 
hasta  el  11,  comenzó  a bajar,  hasta  llegar  el  22  a 
9 3/8  y 9 13/32,  reaccionando  en  seguida;  sufrir 
fluctuaciones,  siempre  insignificantes,  y cerrar  el 
30  con  vendedores  a 9 9/16  y compradores  a 
9 19/32.  Ni  alza  ni  baja,  en  resumen. 

En  Junio,  el  cambio  se  mantuvo  flojo,  durante 
casi  todo  el  mes.  Su  tendencia  fue,  por  consiguien- 
te, al  alza,  si  bien  ésta  no  alcanzó  mucha  impor- 
tancia. Después  de  abrir  el  1.®  con  vendedores  a 
9 9/16  y compradores  a 9 19/32,  comenzó  a subir 
lenta  pero  persistentemente,  hasta  llegar  el  día  24 
a 9 3/4  y 9 25/32  y descender  en  seguida,  para  ce- 
rrar el  30  con  vendedores  a 9 21/32  y compradores 
a 9 11/16.  De  modo  que  la  diferencia  con  los  tipos 
de  cierre  del  mes  de  Mayo  fué  de  1/16  de  alza. 

* 

El  raes  de  Julio  sí  que  ofreció  novedades  de  con- 
sideración. Abrió  el  1.®  con  vendedores  a 9 5/8  y 
compradores  a 9 21/32,  manteniéndose  alrededor 

9-10 


130 


ISMAEL  JABA  PÜICA 


de  estos  tipos  hasta  el  7,  día  en  que  subió  a 9 11/16 
y 9 23/32.  En  seguida,  comenzó  a bajar  con  insis- 
tencia, sin  tener  reacción  en  ningún  momento, 
hasta  cotizarse  el  27  con  vendedores  a 9 7/16  y 
compradores  a 9 15/32.  El  conflicto  austro  serbio 
tuvo  en  el  país  repercusión  desde  los  primeros 
momentos,  y,  por  los  temores  de  que  se  produjera 
una  conflagración  general  de  las  grandes  potencias 
europeas,  influyó  poderosamente  en  la  cotización 
del  cambio  sobre  Londres.  Así,  el  28  bajó  a 9 7/32 
y 9 1/4;  el  29,  a 8 15/16  y 8 31/32,  y el  30,  a 8 3/4 
y 8 25/32,  en  la  segunda  rueda  de  la  Bolsa  de 
Corredores  de  Valparaíso,  haciéndose  a última 
hora  transacciones  privadas  a 8J.  El  31  se  cerró 
la  Bolsa,  y no  hubo  ya,  por  consigniente,  cotiza- 
ción oficial.  Privadamente,  se  cotizó  a 8,  nominal. 
La  baja  fué  en  el  mes  de  1 11/16. 

Como  es  fácil  comprenderlo,  durante  el  mes  de 
Agosto,  cerrada  la  Bolsa  de  Valparaíso  y desorien- 
tado el  mercado,  con  motivo  de  la  guerra  europea, 
el  movimiento  de  letras  fué  insignificante.  Vino  la 
moratoria  mundial,  y las  operaciones  de  cambio 
se  paralizaron  casi  por  completo.  Se  vió,  entonces, 
el  fenómeno  de  que  no  habiendo  demanda  de  le- 
tras y de  que,  empeñados  algunos  tenedores  en 
desprenderse  de  las  que  tenían  disponibles,  se  pro- 
dujera en  la  cotización  privada  del  cambio  una  alza 
violenta,  llegando  a efectuarse  algunas  transaccio- 
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nes  a 9,  9^,  10  y hasta  a tipos  superiores  a éste. 
Fueron,  en  general,  operaciones  de  naturaleza 
esencialmente  privada,  que  en  realidad  no  marca- 
ban rumbos  ni  importaban  una  mejora  efectiva  en 
la  cotización  del  cambio  internacional.  A primera 
vista,  había  conveniencia  en  desprenderse  de  esas 
letras,  porque  no  se  sabía  la  suerte  que  al  fin  irían 
a correr  con  las  vicisitudes  de  la  guerra,  y se  las 
ofrecía,  entonces,  en  condiciones  verdaderamente 
tentadoras  y que,  con  el  transcurso  del  tiempo  y el 
desarrollo  posterior  de  los  sucesos,  han  resultado 
muy  provechosas. 

En  el  mes  de  Septiembre  se  comenzó  ya  a ver 
más  claro  en  el  asunto  cambio,  y la  baja  se  preci- 
pitó con  marcada  acentuación,  caracterizándose  el 
movimiento  por  bruscas  oscilaciones,  que  acusa- 
ban una  gran  sensibilidad  del  mercado.  Las  cotiza- 
ciones eran  simplemente  nominales,  o correspon- 
dían a operaciones  de  limitada  importancia.  A prin- 
cipios del  mes,  la  cotización  giraba  entre  y 8. 
El  12  había  bajado  ya  a 7¿.  El  15  se  hacían  algu- 
nas pequeñas  operaciones  a 6^,  que  ha  sido  el  tipo 
más  bajo  que  se  haya  conocido  jamás  en  el  país,  y 
el  mismo  día  se  produjo  reacción,  subiendo  hasta 
6 13/32.  El  16  se  acentuaba  el  alza,  abriendo  a 6f  y 
cerrando  a 1\.  Las  festividades  patrias  de  los  días 
17,  18,  19  y 20,  parece  que  hubiera  traído  al  mer- 
cado un  soplo  de  mayor  bienestar  aún,  porque  el 
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21  se  hacían  operaciones  a 7 15/16,  8 y 8¿.  Pero, 
desgraciadamente,  esta  mejora  no  duró  sino  bre- 
ves instantes.  En  efecto,  el  22  abrió  a 8 1/16  y ce- 
rró a 7f,  descendiendo  el  24  a 7|.  En  los  días  si- 
guientes se  mantuvo  con  pequeñas  oscilaciones,  de 
alzas  y bajas,  hasta  cerrar  el  30  con  vendedores  a 
7 17/32  y compradores  a 7 9/16.  Diferencia  con 
el  tipo  de  cierre  de  Julio:  baja  de  f de  penique. 


* 

* * 

El  l.°  de  Octubre  se  abrió  la  Bolsa  de  Corredores 
de  Valparaíso,  y,  desde  ese  día,  la  cotización  del  cam- 
bio adquirió  carácter  nuevamente  regular,  y al  mis- 
mo tiempo  oficial.  El  mercado  de  letras  se  mantu- 
vo durante  todo  el  mes  muy  sensible,  experimen- 
tando el  cambio  frecuentes  y violentas  fluctuacio- 
nes en  su  cotización.  Acaso,  más  que  ninguna  otra 
cosa,  haya  contribuido  a producir  estas  oscilacio- 
nes de  alzas  y bajas  el  factor  especulación;  porque, 
lo  que  es  el  movimiento  efectivo  de  letras,  ha  de- 
bido ser  en  todo  caso  insignificante. 

El  l.*>  abrió  el  cambio  con  vendedores  a 7^  y 
compradores  a 7 9/16,  y,  desde  el  día  siguiente  co- 
menzó a bajar,  cotizándose  el  7 con  vendedores  y 
compradores  a 7 3/16.  En  seguida,  vino  reacción, 
llegando  el  13  a 7 13/32  y 7 7/16,  para  saltar  el  14 
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a 7 25/32  y 7 21!'¿2,  o sea  un  alza  en  un  día,  de 
13/32  avos  de  penique,  de  los  cuales,  al  siguiente, 
perdió  5/32,  cotizándose  a 7 21/32  y 7 11/16,  y 
continuando  la  baja  hasta  el  22,  día  en  que  la  coti- 
zación fué  de  7 9/32  y 7 5/16.  De  aquí  subió  nue- 
vamente, el  22,  a 7 7/16  y 7 15/32,  para  descender 
y cerrar,  por  fin,  el  31,  con  vendedores  a 7 11/32  y 
compradores  a 7f . Resumen:  baja  en  el  mes  de  3/16. 

En  el  mes  de  Noviembre  el  mercado  se  manifes- 
tó más  tranquilo.  Las  fluctuaciones  fueron  menos 
frecuentes  y de  menos  importancia.  Abrió  el  2 con 
vendedores  a 7f  y compradores  a 7 13/32,  para 
subir  al  día  siguiente  a 7 7/16  y 7 15/32,  y bajar  el 
9 a 7 9/32  y 7 5/16.  De  ahí  para  adelante,  hasta  el 
24,  se  mantuvo  el  cambio  alrededor  de  estos  tipos, 
bajando  o subiendo,  cuando  mucho,  1/16;  pero, 
desde  esa  fecha,  vino  firmeza,  bajando  el  27  a 7 3/16 
y 7 7/32,  para  cerrar  el  30  con  vendedores  a 7 7/32 
y compradores  a 7¿.  Diferencia  con  los  tipos  de 
cierre  de  Octubre:  baja  de  1/8  de  penique. 

En  Diciembre  se  acentuó  este  malestar  del  mer- 
cado de  letras,  asumiendo  la  baja,  en  algunos  mo- 
mentos, caracteres  alarmantes.  Coincidió  esta  de- 
preciación con  la  caída  del  Ministerio  Barros-Sali- 
nas, y,  con  o sin  razón,  se  creyó  ver  cierta  infiuen- 
cia  en  los  manejos  políticos  de  esos  días,  que  die- 
ron al  traste  con  un  Gabinete  de  administración 
que  contaba  con  la  confianza  de  todo  el  mundo 
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para  reemplazarlo  por  otro  que  sólo  cuenta  con  la 
confianza  de  una  combinación  política  determinada. 
El  l.°  abrió  el  cambio  con  vendedores  a 7 9/32  y 
compradores  a 7 5/16,  y comenzó  a descender,  coti- 
zándose el  7 a 7 3/32  y 7 1/8.  El  10  tuvo  úna  pe- 
queña reacción,  subiendo  a 7 5/32  y 7 3/16,  para 
continuar  nuevamente  la  baja  hasta  6 29/32  y 

6 15/16,  el  día  17,  siendo  esa  la  cotización  oficial 
más  baja  que  se  haya  registrado  jamás  en  el  país. 
En  seguida,  se  produjo  reacción,  subiendo  el  22  a 

7 3/32  y 7 1/8.  Pero  esta  alza  duró  poco,  pues  bien 
pronto  comenzó  a descender  nuevamente,  cotizán- 
dose el  29  a 6 31/32  y 7,  y cerrando,  por  fin,  el  31, 
con  vendedores  a 7 y compradores  a 7 1/32.  Dife- 
rencia con  los  tipos  de  cierre  de  noviembre:  baja 
de  7/32  avos  de  penique. 

Ha  debido  influir  en  esta  baja  del  mes  de  Di- 
ciembre el  vencimiento  de  la  ley  de  moratoria  in- 
ternacional. Las  obligaciones  vencidas  han  de^bido, 
en  consecuencia,  ser  pagadas  voluntariamente  o 
bien  ante  la  amenaza  de  la  ejecución,  y entonces 
ha  tenido  que  producirse  demanda  de  letras,  lo  que 
importa  descenso  del  cambio.  La  situación  de  Chi- 
le, a este  respecto,  acaso  es  única  en  el  mundo; 
pues,  a excepción  de  Alemania,  que  no  la  ha  nece- 
sitado, en  todos  los  demás  países  hay  actualmente 
moratoria  internacional,  como  la  hubo  por  tres  me- 
ses entre  nosotros. 
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* 

* * 

Desde  el  25  de  Julio  último  hasta  la  fecha,  el 
cambio  sobre  Londres  ha  bajado  de  9 9/16  a 7 1/32, 
es  decir,  2 17/32  peniques,  lo  que  equivale  a más 
de  la  cuarta  parte  de  la  primera  cotización  indica- 
da. En  consecuencia,  el  billete  chileno  se  ha  de- 
preciado con  la  guerra  en  más  de  la  cuarta  parte 
de  su  valor  adquisitivo.  Es,  sin  duda,  un  caso  raro 
en  el  mundo.  Depreciado  como  estaba  ya  el  signo 
que  hace  las  veces  de  moneda,  en  una  proporción 
alarmante,  cerca  del  50  por  ciento,  la  guerra  eu- 
ropea ha  venido  a darle,  como  quien  dice,  el  golpe 
de  gracia,  depreciándolo  mucho  más  aún.  Es  el  re- 
sultado lógico  de  la  anormalidad  de  nuestro  régi- 
men monetario,  económico  y financiero. 

Afortunadamente,  se  han  sabido  resistir  hasta 
aquí  las  emisiones  de  papel  moneda  y se  han  man- 
tenido intactos  los  fondos  en  oro  destinados  al  res- 
cate del  billete  y depositados  en  Bancos  de  Europa. 
Sin  estas  circunstancias,  el  cambio  internacional 
estaría  más  abatido  aún,  quizás  si  a 5 o 4 peniques, 
y el  país  estaría  en  ruina  completa. 

Vale  la  pena  insistir  en  que  la  actual  crisis  del 
cambio  no  se  debe  a escasez  de  letras,  ni  a gran  de- 
manda de  éstas,  sino,  únicamente,  a las  deficiencias 


136 


ISMAEL  JARA  FÜICA 


de  nuestro  régimen  monetario,  a los  desaciertos  de 
los  Poderes  Públicos  y a las  desconfianzas  que  se’ 
mejante  situación  origina  (1). 

(1)  En  la  jerga  bursátil  de  Chile,  que  es  muy  original  en 
muchas  cosas,  se  dice  que  el  cambio  se  afirma  cuando  baja; 
y que  afioja,  cuando  sube.  Precisamente,  todo  lo  contrario 
de  las  acciones  o bonos,  que  se  afirman,  como  es  natural, 
cuando  suben,  y que  aflojan,  cuando  bajan.  Es  en  el  sentido 
usual  entre  nosotros  que  he  empleado  en  el  artículo  el  tér- 
mino ^rme2:a^  para  indicar  cierta  tendencia  a la  baja. 
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El  Mercado  de  Valores 


(De  El  Mercurio  de  4 de  Febrero  de  1915) 

Desde  el  1.®  de  Octubre  último,  fecha  en  que  se 
reabrió  la  Bolsa  de  Comercio,  se  ha  venido  produ- 
ciendo en  el  mercado  de  valores  un  fenómeno  ines- 
perado, que  ha  llamado  justamente  la  atención. 
Nos  referimos  al  alza  considerable  que  han  experi- 
mentado numerosos  títulos  de  sociedades. 

Esta  reacción  se  acentuó  en  el  curso  del  mes  de 
Enero,  y especialmente  en  los  últimos  días,  en  una 
forma  muy  semejante  a la  de  niejpres  tiempos  y a 
la  de  épocas  de  grandes  especulaciones.  Papeles  ha 
habido,  en  efecto,  que  en  veinticuatro  horas  han 
subido  5,  8 y hasta  13  puntos,  lo  que  de  por  sí  está 
indicando  que  se  trata  de  un  acontecimiento  extra- 
ordinario y de  innegable  transcendencia  para  el 
mercado. 

El  alza  ha  favorecido  de  preferencia  a las  accio- 
nes de  sociedades  ganaderas,  salitreras  y especial- 
mente mineras,  y en  menor  proporción  a las  de 
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Bancos  y a las  de  sociedades  industriales.  Los  bo- 
nos se  han  mantenido  relativamente  flojos  y a pre- 
cios que  están  muy  por  abajo  de  las  cotizaciones 
que  alcanzan  en  épocas  normales.  Con  excepción 
de  las  acciones  de  sociedades  ganaderas,  las  demás 
que  han  obtenido  avances,  que,  a veces,  han  sido 
verdaderamente  violentos,  corresponden  a negocios 
que  nunca  han  repartido  dividendos  o que,  habién- 
dolos dado,  hoy  los  tienen  suspendidos  con  motivo 
de  la  guerra  europea,  que  los  ha  obligado  a res- 
tringir su  giro  y a disminuir  su  producción. 

Respecto  de  estos  últimos  valores,  el  alza  ha 
sido  tan  considerable,  en  algunos  casos,  que  las  co 
tizaciones  actuales  son  superiores  a las  que  tenían 
antes  del  conflicto  europeo,  es  decir,  bajo  el  impe- 
rio de  una  situación  normal  que  les  permitía  a los 
negocios  desenvolverse  en  condiciones  perfecta- 
mente regulares. 

Si  el  alza  hubiera  favorecido  de  preferencia  a los 
bonos,  a las  acciones  de  Bancos  y a las  de  aquellas 
sociedades  que  mantienen  sus  dividendos,  nada 
habría  que  observar  al  respecto,  pues  ello  no  ha- 
bría significado  otra  cosa  que  abundancia  de  capi- 
tales que  buscaban  colocación  más  o menos  remu- 
nerativa y,  en  todo  caso,  segura  y libre,  en  lo  po- 
sible, de  contingencias  posteriores;  pero,  lo  que  ha 
ocurrido  es  precisamente  lo  contrario:  han  subido 
las  acciones  que,  por  hoy,  no  ofrecen  sino  meras 
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expectativas  y de  aquí  el  asombro  que  el  alza  ha 
producido  aún  en  las  personas  más  interiorizadas 
en  los  negocios  bursátiles. 

Parece  que  en  la  mayor  valorización  de  los  pa- 
peles mineros  ha  influido  de  cerca  el  alza  que  en 
los  mercados  de  Europa  han  alcanzado  el  cobre  y 
el  estaño.  Pero,  cabe  observar  que  la  alta  cotización 
asignada  a estos  metales  es  más  nominal  que  efec- 
tiva; pues,  en  realidad,  no  corresponde  a operacio- 
nes de  importancia  tal  que  merezcan  ser  tomadas 
en  cuenta  como  puntos  de  mira  para  atribuirles  el 
alcance  que  se  les  ha  dado.  Las  dificultades  de  los 
fletes  y los  altos  precios  que  éstos  alcanzan  hoy  día, 
entorpecen  más  aún  las  transacciones  que  pudieran 
efectuarse  en  dichos  metales. 

De  las  consideraciones  anteriores  desprenden  al- 
gunos que  el  alza  inusitada  que  se  ha  producido  en 
las  acciones  indicadas,  puede  obedecer,  más  que  a 
una  real  mejoría  de  las  condiciones  de  la  plaza  y 
más  que  a expectativas  fundadas  de  los  negocios 
que  representan,  a especulaciones  más  o menos 
bien  dirigidas  o a simples  entusiasmos,  que  a la 
larga  pueden  resultar  fantásticos  y,  por  lo  mismo, 
perjudiciales  a todas  las  personas  que  entren  en  el 
juego  o que,  arrastradas  por  la  corriente,  hagan  in- 
versiones en  esos  valores. 

Aunque,  tratándose  del  manejo  de  capitales  pro- 
pios, cada  uno  es  dueño  de  hacer  de  su  capa  un 
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sayo,  nos  parece  oportuno  recomendar  un  poco  más 
prudencia  en  las  operaciones  de  Bolsa,  sobre  todo 
en  momentos  de  tantas  incertidumbres  como  los 
actuales,  a fin  de  evitar  consecuencias  perjudicia- 
les y de  no  introducir  nuevas  perturbaciones  en  el 
mercado.  Además,  si  bien  en  la  Bolsa  de  Santiago 
no  se  hacen,  durante  las  ruedas,  sino  transacciones 
al  contado,  lo  que  aleja  en  gran  parte  los  peligros, 
en  la  de  Valparaíso,  de  la  cual  parten  generalmen- 
te los  grandes  movimientos,  no  ocurre  lo  mismo,  y, 
como  los  dos  mercados  se  encuentran  estrechamen- 
te ligados,  aparte  de  que  las  operaciones  privadas 
a plazo  han  comenzado  a tomar  cierta  importancia, 
resulta  que  son  siempre  de  temer  los  trastornos  que 
tratamos  de  prever  con  la  recomendación  que  nos 
hemos  permitido  insinuar  (1). 

(1)  Los  temores  de  baja  violenta  se  confirmaron  en  gran 
parte.  En  lo  mejor  del  alza,  se  produjo  fiojedad,  bajando 
casi  todos  los  valores.  Así,  dos  de  los  papeles  de  más  mo- 
vimiento, después  de  subir  de  48¿  y 81  a 116  y 206  pesos, 
bajaron  a 86  y 136,  respectivamente,  si  bien  después  han 
reaccionado  de  nuevo,  cotizándose  boy  a 102  y 158. 
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Ferias  libres 


(De  El  Mercurio  de  5 de  Febrero  de  1915) 

Se  ha  dado  la  noticia  de  que  en  el  curso  de  este 
año  la  Municipalidad  de  Santiago  establecerá  una 
feria  libre  en  un  terreno  ubicado  en  la  ribera  norte 
del  río  Mapocho,  entre  la  Avenida  Independencia 
y el  puente  de  los  tranvías,  o bien  en  la  Avenida 
de  La  Paz,  siempre  a inmediaciones  del  lugar  an- 
teriormente indicado. 

La  idea  de  establecer  ferias  libres  en  la  ciudad 
es,  sin  duda,  plausible  y no  puede  merecer  sino 
elogios,  puesto  que  obedece  al  propósito  de  abara- 
tar artículos  de  general  consumo,  como  las  legum- 
bres, las  verduras  y las  frutas.  Ganarán  con  ello, 
de  preferencia,  las  clases  trabajadoras,  a la  vez  que 
la  población  en  general. 

Pero,  para  alcanzar  este  resultado,  se  hace  nece- 
sario proceder  con  un  criterio  distinto  del  que  pa- 
rece tener  la  corporación  edilicia.  Las  ferias  libres, 
para  que  puedan  llenar  su  fin  en  forma  convenien- 
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te  a los  intereses  populares,  es  indispensable  que  se 
las  establezca  en  barrios  adecuados,  en  los  cuales  se 
sienta  más  de  cerca  la  necesidad  de  tener  un  mer- 
cado o «vega»,  como  se  ha  dado  hoy  en  decir, 
adonde  se  puede  acudir  en  demanda  de  los  artícu- 
los que  diariamente  se  necesitan. 

Llenan  estas  condiciones  los  barrios  de  la  Esta- 
ción Central  de  los  Ferrocarriles,  del  Matadero,  de 
las  Avenidas  Matta  o Diez  de  Julio,  no  lejos  de  la 
Estación  de  Nuñoa,  y de  la  Plaza  Italia,  que  hoy 
carecen  de  mercados  mantenidos  en  las  condiciones 
que  son  de  desear.  Esos  barrios  son  muy  populo- 
sos y se  encuentran  a considerables  distancias  del 
centro  de  la  ciudad,  donde  están  instalados  el  Mer- 
cado Municipal  y la  Vega  Central,  de  propiedad 
particular.  En  ellos  deben,  pues,  establecerse  las 
ferias  francas  que  se  proyectan.  Se  evitará  de  esta 
suerte  la  centralización  de  servicios  que,  por  su 
misma  naturaleza,  deben  extenderse  a toda  la  ciu- 
dad, a fin  de  que  pueda  aprovechar  de  sus  beneficios 
el  mayor  número  de  habitantes  y especialmente  las 
clases  trabajadoras  y de  modestos  recursos,  que  vi- 
ven en  barrios  apartados  y que,  en  consecuencia, 
no  pueden  hacer  sus  compras  cotidianas  en  los 
mercados  establecidos  en  pleno  centro. 

Existe,  además,  otra  consideración  que  aconse- 
jaría no  establecer  la  feria  libre  que  se  proyecta  en 
el  lugar  ideado  por  la  Municipalidad,  situado  entre 
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el  Mercado  Municipal  y la  Vega  Central,  a pocos 
pasos  de  distancia  del  uno  y de  la  otra,  y esa  consi- 
deración es  la  de  que  no  parece  justo  que  la  Muni- 
cipalidad se  convierta  de  la  noche  a la  mañana  en 
competidor  de  los  numerosos  comerciantes  que  a 
ella  misma  le  arriendan  locales,  algunos  a precios 
realmente  subidos,  en  el  Mercado  de  su  propiedad. 
A su  vez  la,  sociedad  que  explota  la  Vega  Central 
y que,  a fuerza  de  invertir  gruesas  sumas  de  dine- 
ro, ha  construido  un  mercado  que  reúne  las  condi- 
ciones de  comodidad  e higiene  que  son  de  exigir, 
tiene'  derecho  a esperar  que  la  autoridad  municipal, 
lejos  de  ponerle  obstáculos  al  desenvolvimiento  de 
su  negocio,  lo  facilite  por  todos  los  medios  a su  al- 
cance. 

Todo  aconseja,  pues,  que  las  ferias  libres  se  es- 
tablezcan en  los  barrios  que  en  realidad  las  necesi- 
tan. Así  se  llenará  el  doble  objeto  de  abaratar  los 
artículos  de  general  consumo  y de  beneficiar  al  ma- 
yor número  de  consumidores.  Al  principio,  como 
es  natural,  las  transacciones  tendrán  que  ser  redu- 
ducidas;  pero,  poco  a poco,  el  movimiento  irá  ad- 
quiriendo animación,  hasta  alcanzar  proporciones 
satisfactorias  para  los  productores  o intermediarios. 
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Mercados  de  abastos  y ferias  libres 


(De  Las  Últimas  Noticias  de  25  de  Febrero  de  1914) 

Vamos  a insistir  en  estos  temas,  que  se  han  he- 
cho de  actualidad.  Se  trata  de  dos  asuntos  distin- 
tos; pero  que  en  el  fondo  pueden  reducirse  a uno 
solo;  a la  necesidad  de  tener  mercados  que,  junto 
con  reunir  las  condiciones  de  comodidad  e higiene 
que  son  de  exigir,  contribuyan,  por  su  situación  y 
por  la  modicidad  de  los  gastos  que  impongan  a los 
productores  y revendedores,  a abaratar  los  artícu- 
los de  consumo  diario  indispensable,  como  las  le- 
gumbres, las  frutas  y las  verduras. 

Generalmente  se  estima,  y nosotros  mismos  lo 
hemos  estado  creyendo  así,  que  la  carestía  de  estos 
artículos  se  debe  en  gran  parte  a los  derechos  que 
los  productores  tienen  que  pagar  por  entrar  a los 
lugares  denominados  Vegas,  que  no  son  otra  cosa 
que  una  especie  de  mercados  libres,  a los  cuales 
pueden  concurrir  todas  las  personas'  interesadas 
en  vender  o comprar  algo.  Según  informaciones 
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que  ha  dado  este  diario,  esos  derechos  son  relati- 
vamente insignificantes,  y,  por  su  modicidad,  es- 
tán lejos  de  ser  el  principal  factor  de  los  subidos 
precios  que  alcanzan  dichos  artículos.  En  realidad, 
su  influencia  en  ellos  es  poco  menos  que  nula.  Así, 
en  el  Mercado  de  la  Vega  Central,  que  es  el  más 
grande  de  todos  los  que  existen  en  Santiago,  las 
tarifas  vigentes  fluctúan  entre  $ 0.60  y $ 1.60,  se- 
gún se  trate  de  carretelas,  carretones  o carretas, 
chicas  o grandes,  y su  pago  les  da  derecho  a per- 
manecer en  el  recinto  del  mercado  desde  las  5 P.  M. 
hasta  las  12  del  día  siguiente.  Una  carretela  de 
verduras  le  produce  a su  propietario  entre  30  y 
50  pesos,  y paga  de  derecho  por  entrar  a la  Vega 
60  centavos;  una  carreta  chica  de  sandías  da  alre- 
dedor de  140  pesos  y paga  $ 1.20,  y una  carreta 
grande  de  papas  produce  más  o menos  $ 30(>,  y 
paga  por  entrar  $ 1.60.  No  se  requiere  un  gran  es- 
fuerzo para  comprender  que  en  ninguno  de  los  tres 
casos  estos  artículos  se  recargan  de  precio  por  efec- 
to del  módico  derecho  que  deben  pagar;  pues,  re- 
salta a la  vista  que  $ 0.60,  $ 1.20  y $ 1.60  no  tie- 
nen influencia  apreciable  sobre  30,  140  y 300  pe- 
sos, respectivamente. 

Hay,  pues,  que  convenir  en  que  la  carestía  de 
los  artículos  de  consumo  diario  no  se  debe  a los 
derechos  que  los  productores  o propietarios  pagan 
por  entrar  a venderlos  a los  lugares  denominados 
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Vegas;  y es  necesario  buscar  la  causa  del  alza  en 
otros  factores. 

En  Santiago  no  existe  sino  un  Mercado  munici- 
pal, situado  en  pleno  centro  de  la  ciudad.  A muy 
pocos  metros  de  distancia,  atravesando  sólo  el  río 
Mapocho,  se  encuentran  el  Mercado  de  la  Vega 
Central  y otro  mercado  particular  más.  En  los  de- 
más barrios  de  la  ciudad  no  existen  mercados  sos- 
tenidos por  la  Municipalidad,  y sólo  en  algunos 
hay  pequeños  mercados  o vegas  de  propiedad  par- 
ticular. La  ciudad  toda  necesita,  pues,  proveerse 
de  los  dos  grandes  mercados  centrales  que  hemos 
indicado.  Tanto  en  el  Mercado  municipal  como  en 
las  vegas  o mercados  particulares,  los  revendedores 
pagan  alquiler  por  el  suelo  o por  los  locales  que 
ocupan,  siendo  de  notar  que  en  ninguno  es  más 
subido  este  alquiler  que  en  el  Mercado  Central  de 
la  Municipalidad.  Es  así  cómo  resultan  recargados 
todos  los  artículos  alimenticios. 

Las  dueñas  de  casa  que  no  viven  en  el  centro 
de  la  ciudad,  necesitan  que  sus  empleados  o em- 
pleadas, o ellas  mismas,  recorran  largas  distancias, 
haciendo  enormes  gastos  y perdiendo  dos  o tres 
horas  de  tiempo  para  poder  efectuar  sus  compras 
eñ  el  Mercado  Municipal  o en  la  Vega  Central. 

La  Municipalidad  no  ha  querido,  hasta  aquí,  dar- 
se cuenta  de  la  necesidad  de  establecer  pequeños 
mercados  libres  en  diversos  barrios  de  la  ciudad; 
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pero  mercados  que  reúnan  las  condiciones  de  lim- 
pieza y de  comodidad  que  deben  tener  los  estable- 
cimientos de  esta  naturaleza,  a fin  de  que  el  públi- 
co se  sienta  arrastrado  a favorecerlos  con  sus  ór- 
denes. 

Establecer  ferias  al  aire  libre,  en  corrales  o sitios 
inmundos,  sin  que  nada  preserve  los  productos  ni 
a los  encargados  de  su  venta  o de  su  compra,  del 
sol  en  el  verano  y de  las  lluvias  en  el  invierno,  y 
establecerlas  todavía  al  pie  del  Mercado  Municipal 
y de  la  Vega  Central,  como  si  los  demás  barrios  de 
la  ciudad  no  necesitaran  de  mercados,  es  no  resol- 
ver el  problema  del  abaratamiento  de  los  artículos 
de  primera  necesidad;  es,  por  el  contrario,  dificul- 
tar más  aún  su  solución,  o por  lo  menos  retardar- 
la con  perjuicio  evidente  para  los  consumidores. 

La  ciudad  necesita  mercados  pequeños,  estable- 
cidos en  los  distintos  barrios  de  la  ciudad,  ya  sean 
enteramente  libres  ó sujetos  a módicos  derechos 
de  alquiler,  que  contribuyan  a su  sostenimiento.  El 
gran  Mercado  Central  no  tiene  objeto;  pues,  a pe- 
sar de  ser  municipal  y explotado  por  la  Municipa- 
lidad, no  contribuye  en  forma  alguna  a abaratar 
los  artículos  alimenticios  y es,  por  el  contrario,  un 
centro  de  negocios  que,  por  los  altos  alquileres  que 
éstos  pagan  y por  la  situación  que  ocupan,  enca- 
rece grandemente  la  vida  de  la  ciudad. 
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El  aba5tecim¡ento  de  la  dudad 


(De  Las  Últimas  Noticias  de  3 de  Marzo  de  1915) 

En  un  oficio  enviado  por  la  Alcaldía  al  Ministe- 
rio de  Hacienda,  se  deja  constancia  de  que  el  abas- 
tecimiento de  la  ciudad  ha  sido  uno  de  los  proble- 
mas que  más  han  preocupado  al  Municipio  de 
Santiago  y de  que  los  recursos  tocados  hasta  aquí, 
para  abaratar  los  artículos  alimenticios  de  primera 
necesidad,  han  fracasado  por  completo. 

Según  lo  expresa  la  Alcaldía,  el  fracaso  se  debe 
a que  las  ferias  libres  que  se  han  autorizado,  no 
han  podido  surgir,  y a que  no  se  ha  podido  esta- 
blecer mercados  municipales  en  los  distintos  ba- 
rrios de  la  ciudad,  por  falta  de  fondos  para  el  ob- 
jeto. 

Este  diario  había  hablado  ya  de  dicho  fracaso  y 
aún  ha  ido  más  lejos;  ha  sostenido,  en  efecto,  que 
el  fracaso  tiene  que  ser  el  resultado  natural  e ine- 
ludible, mientras  la  Municipalidad  no  aborde  el 
problema  del  abastecimiento  de  la  ciudad  con  am- 
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plitud  de  miras,  estableciendo  pequeños  mercados 
y ferias  libres  en  los  distintos  barrios  de  la  ciudad, 
en  locales  adecuados,  construidos  especialmente 
para  el  objeto  y que  reúnan  todas  las  condiciones 
de  higiene  y comodidad  que  esos  establecimientos 
deben  tener. 

Las  ferias  libres,  establecidas  hace  poco  por  la 
Municipalidad,  no  surgieron,  porque  era  imposible 
que  pudieran  mantenerse  en  los  lugares  completa- 
mente inadecuados  que  se  les  fijó:  en  campo  abier- 
to, a todo  sol  en  el  verano  y a toda  agua  en  el  in- 
vierno. En  esas  deplorables  condiciones,  tienen 
que  retraerse,  tanto  los  productores  como  los  con- 
sumidores, de  acudir  a efectuar  transacciones.  De 
ahí  el  fracaso. 

Por  la  misma  razón,  como  lo  previmos  oportu- 
namente, no  ha  podido  surgir  tampoco  la  feria  li- 
bre establecida  hace  pocos  días  en  la  Avenida  Bal- 
maceda,  desde  la  calle  de  San  Antonio  hasta  donde 
empieza  la  plantación  de  árboles  del  Parque  Fo- 
restal; como  no  surgirá  tampoco,  si  llega  a decre- 
tarse la  concesión  solicitada,  la  que  se  proyecta 
establecer  en  la  ribera  norte  del  río  Mapocho,  fren- 
te al  Mercado  Municipal,  y a pocos  pasos  del  Mer- 
cado de  la  Vega  Central. 

En  vista  de  los  fracasos  experimentados  hasta 
aquí,  la  Municipalidad  debe  cambiar  de  tempera- 
mento y propender  por  otros  medios  al  abarata- 
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miento  de  los  artículos  alimenticios.  Entre  esos  me- 
dios deben  figurar,  en  primer  término,  una  rebaja 
equitativa  en  los  alquileres  de  los  locales  del  Mer- 
cado Central  y un  control  inmediato  sobre  los  pre- 
cios de  reventa,  tomando  como  base  los  de  compra 
al  por  mayor,  o sea,  a los  productores.  En  segun- 
do término,  hay  que  procurar  el  establecimiento 
de  mercados  municipales  pequeños,  tantos  como 
sean  necesarios,  y de  ferias  libres  en  todos  los  ba- 
rrios de  la  ciudad,  en  las  condiciones  que  ya  he- 
mos insinuado. 

Como  lo  indicamos  en  otra  ocasión,  la  carestía 
de  los  artículos  alimenticios  no  se  debe,  como  pa- 
rece entenderlo  la  Alcaldía,  a los  derechos,  en  reali. 
dad  muy  módicos,  que  las  carretas  y vehículos  pa- 
gan por  entrar  al  Mercado  de  la  Vega  Central,  a 
expender  sus  productos:  se  debe  a la  falta  de  mer- 
cados de  barrios,  a los  altos  alquileres  que  hay  que 
pagar  por  los  locales  del  único  Mercado  Municipal 
que  existe  en  la  ciudad  y al  crecido  margen  de  uti- 
lidad que  los  revendedores  les  asignan  a los  ar- 
tículos en  general. 
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La  cuestión  económica 


IMPORTANTES  DECLARACIONES 
(De  El  Mercurio  de  19  Marzo  de  1915) 

Un  distinguido  miembro  del  partido  conservador, 
elegido  diputado  por  Santiago,  ha  hecho  a Las 
Últimas  Noticias,  alrededor  de  los  problemas  eco- 
nómicos, interesantes  declaraciones,  que  vale  la  pe- 
na comentar,  por  ser  de  palpitante  actualidad. 

En  concepto  del  honorable  diputado  en  referen- 
cia, el  buen  orden  económico  del  país  debe  primar, 
como  aspiración  de  los  partidos  políticos,  a los  in- 
tereses de  otra  naturaleza.  Más  aún,  estima  que 
deben  agruparse  muy  estrechamente  «todos  los  que 
desean  una  reforma  del  sistema  tributario  en  ar- 
monía con  los  dictados  de  la  justicia;  todos  los  que 
quieren  que  el  país  haga  sus  obras  públicas  con 
sus  propias  entradas,  y todos  los  que  anhelan  que 
no  se  aumente  la  deuda  pública». 

En  una  palabra,  lo  que  desea  el  nuevo  diputado 
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por  Santiago,  es  que  se  regularicen  las  condiciones 
económicas  del  país,  que  haya  orden  en  las  finan- 
zas, que  los  gastos  públicos  guarden  estrecha  ar- 
monía con  las  entradas  y que  se  reforme  el  régi- 
men tributario  existente,  amoldándolo  a las  necesi- 
dades del  país  y ajustándolo  a principios  más 
equitativos,  que  guarden  relación  con  la  fortuna  de 
cada  cual. 

El  honorable  señor  Rivas  Vicuña  llega  en  buena 
hora  a la  Cámara,  dispuesto  a hacer  campaña  en 
favor  de  las  ideas  que  comentamos  y que  son,  en 
realidad,  las  que,  por  hoy,  más  convienen  a las  ne- 
cesidades del  país. 

Las  dificultades  económicas  que  la  guerra  euro- 
pea ha  provocado  a nuestro  país,  hacen  indispen- 
sable que  los  poderes  públicos,  así  como  los  hom- 
bres que  en  ellos  actúan,  se  preocupen  de  preferen- 
cia de  regularizar  los  gastos  de  la  nación;  de  hacer 
todas  las  economías  que  sean  compatibles  con  el 
buen  servicio  público;  de  tener  presupuestos  que  se 
amolden  estrictamente  a las  entradas  ordinarias; 
de  fomentar  las  industrias,  la  agricultura,  la  mine- 
ría y el  comercio;  de  facilitar  el  crédito  bancario, 
por  medio  de  la  dictación  de  leyes  adecuadas  al 
objeto,  y de  arbitrar  todas  las  medidas  que  tiendan 
a poner  orden  en  el  detestable  sistema  monetario 
que  desgraciadamente  impera  entre  nosotros,  y 
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que  es  la  causa  principal  del  abatimiento  económico 
en  que  vivimos. 

De  desear  es  que  semejantes  propósitos  encuen- 
tren en  el  seno  de  la  Cámara  la  acogida  que  mere- 
cen y que  los  representantes  de  todos  los  partidos, 
dejando  a un  lado,  momentáneamente,  las  dife- 
rencias que,  en  el  orden  político  y religioso,  los 
dividen,  se  agrupen  en  torno  de  la  idea  de  consa- 
grar todas  sus  energías  al  servicio  de  la  regenera- 
ción económica  y financiera  del  país. 

Quienes  así  procedan,  se  harán  acreedores,  con 
sobrada  justicia,  a los  aplausos  unánimes  de  todos 
los  habitantes  de  la  República  y al  reconocimiento 
de  todos  ellos  (1). 

(1)  El  diputado  a que  se  refiere  el  artículo  es  don  Fran- 
cisco Kivas  Vicuña,  el  autor  de  «Política  nacional»  y de 
«Economía  nacional»,  dos  libros  tan  interesantes  como 
útiles,  publicados  en  1913  y 1914,  respectivamente. 
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El  abastecimiento  de  la  ciudad 

y la  concesión  acordada 

(De  El  Mercurio  de  20  de  Marzo  de  1915) 

El  encarecimiento  de  la  vida,  producido  última- 
mente, ha  hecho  pensar  en  la  necesidad  de  procu- 
rar el  abaratamiento  de  los  artículos  alimenticios, 
que  hoy  alcanzan  precios  exorbitantes. 

Para  llegar  a este  resultado,  tanto  la  Municipali- 
dad de  Santiago  como  la  prensa,  y especialmente 
este  diario,  se  han  venido  preocupando  de  la  solu- 
ción del  problema,  proponiéndose  diversos  medios 
tendientes  a conseguir  el  abaratamiento  de  los  ar- 
tículos que  se  consideran  de  primera  necesidad, 
como  las  legumbres,  las  verduras  y las  frutas. 

Como  ya  lo  hemos  demostrado  con  números 
irrefutables,  la  carestía  de  esos  artículos  no  se  de- 
be, como  lo  creen  algunos,  entre  ellos  el  propio 
Municipio,  a los  derechos  que  el  Mercado  de  la 
Vega  Central,  de  propiedad  particular,  cobra  a los 
vehículos  conductores  de  productos  por  entrar  a 
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expenderlos  al  amplio  recinto  que  tiene  habilitado 
para  el  objeto.  Esa  carestía  se  debe,  como  también 
lo  hemos  indicado,  a la  falta  de  mercados  peque- 
ños distribuidos  en  los  distintos  barrios  de  la  ciu- 
dad y de  ferias  libres  establecidas  en  igual  forma; 
se  debe  a los  altos  alquileres  que  los  arrendatarios 
pagan  por  los  locales  que  ocupan  en  el  único  Mer- 
cado Municipal  que  existe  en  la  ciudad,  y se  debe, 
por  último,  a la  excesiva  utilidad  que  los  revende- 
dores, sean  de  dicho  mercado  o de  los  particulares 
que  existen  en  diversos  barrios,  o de  los  peque- 
ños puestos  diseminados  por  aquí  y por  allá,  y 
hasta  los  ambulantes  que  comercian  en  las  calles, 
tratan  de  obtener  a costilla  de  los  consumidores. 

Los  intermediarios,  de  que  tanto  caudal  se  hace 
también  por  algunos,  a objeto  de  explicar  la  cares- 
tía de  dichos  artículos,  no  ejercen,  en  realidad, 
sobre  el  alza  de  los  precios,  la  influencia  que  se  les 
atribuye;  y en  todo  caso,  en  el  Mercado  de  la  Vega 
Central,  que  es  adonde  acude  hoy  el  mayor  núme- 
ro de  productores,  todos  los  interesados,  sean  re- 
vendedores o consumidores  directos,  tienen  el  mis- 
mo derecho  para  obtener  los  artículos  a los  precios 
que  les  convengan. 

Lo  que  hay  que  evitar  a este  respecto,  es  que,  al 
amparo  de  una  situación  de  dificultades  de  la  vida 
y de  carestía  de  los  artículos  alimenticios,  produci- 
da por  las  razones  que  ya  hemos  indicado,  se  va- 
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yan  a adoptar  medidas  que,  lejos  de  contribuir  al 
abaratamiento  de  dichos  artículos,  no  harían  otra 
cosa  que  agravar  los  males  existentes,  en  beneficio 
de  unos  pocos  afortunados  y en  menoscabo  de  los 
intereses  generales  de  la  ciudad,  que  son  los  úni- 
cos que  se  deben  tomar  en  cuenta. 

La  concesión  de  terrenos  fiscales  en  la  ribera 
norte  del  río  Mapocho,  a que  se  acaba  de  acceder, 
para  establecer  en  ellos  una  feria  particular,  a pre- 
texto de  buscar  el  abaratamiento  de  las  legumbres, 
frutas  y verduras,  ofrece  gravísimos  inconvenien- 
tes que  deberían  inducir  al  Gobierno  a dejar  sin 
efecto  el  respectivo  decreto  y a la  Municipalidad  a 
no  permitir  la  instalación  del  mercado  o feria  que 
se  proyecta. 

Desde  luego,  hay  que  mirar  con  recelo  aquello 
de  la  concesión  acordada,  porque  en  la  práctica  se 
ha  visto  que  toda  concesión  de  terrenos  fiscales  no 
envuelve  sino  peligros  para  el  Estado  y,  muchas 
veces  también,  para  los  particulares. 

Por  otra  parte,  el  establecimiento  de  un  nuevo 
mercado  en  el  lugar  indicado  no  resolverá,  en  ma- 
nera alguna,  el  problema  de  la  provisión  de  los  ar- 
tículos alimenticios  en  condiciones  de  verdadera 
economía.  Por  el  contrario,  dificultará  su  solución. 
A un  paso  como  se  encuentra  dicho  lugar  del  Mer- 
cado Municipal,  de  la  Vega  Central  y de  la  Feria 
Libre  Municipal  recién  instalada  en  la  ribera  sur  del 
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río  Mapocho,  desde  la  calle  de  San  Antonio  hacia  el 
oriente,  podrá  ser  la  nueva.  Feria  un  competidor 
de  aquél  y de  éstas,  dañando  los  intereses  de  los 
comerciantes,  grandes  y pequeños,  que  ahí  traba- 
jan; pero  el  público  consumidor  nada  ganará  con 
ello  y la  ciudad  seguirá  pagando  altos  precios  por 
todos  los  productos  alimenticios  y continuará  care- 
ciendo de  mercados  pequeños  establecidos  en  los 
distintos  barrios,  en  locales  adecuados  al  objeto, 
que  son  los  únicos  capaces  de  resolver  el  problema 
del  abaratamiento  de  la  vida. 

Ni  para  vender  sólo  al  por  mayor,  ni  para  que 
las  ventas  se  hagan  directamente  del  productor  al 
revendedor,  le  conviene  a la  ciudad  un  mercado 
más,  si  no  ha  de  reunir  las  condiciones  de  comodi- 
dad e higiene  que  son  de  exigir  en  esa  clase  de 
establecimientos;  si  no  ha  de  estar  conveniente- 
mente ubicado,  y si  no  ha  de  contribuir  en  forma 
efectiva  al  abaratamiento  de  los  artículos  de  con- 
sumo indispensable. 
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La  Caja  de  Conversión  Rrgentina 


(De  El  Mercurio  de  21  de  Marzo  de  1915) 

Como  se  sabe,  eu  la  República  Argentina  funcio- 
na, desde  hace  varios  años,  con  éxito  halagador,  el 
mecanismo  económico  conocido  con  el  nombre  de 
Caja  de  Conversión,  que  tiene  por  objeto  emitir 
billetes  a cambio  de  oro. 

De  modo  que  la  moneda  de  papel,  que  en  el  país 
vecino  circula  en  relativa  abundancia,  está  repre- 
sentada, no  en  su  totalidad,  pero  sí,  en  un  alto  por- 
centaje, por  oro  amonedado  que  se  guarda  en  de- 
pósito en  la  expresada  Caja.  Las  necesidades  del 
circulante  se  regulan,  pues,  por  medio  de  ese  sen- 
cillo mecanismo,  que  ha  dado  hasta  aquí  los  mejo- 
res resultados. 

En  las  épocas  de  crisis  disminuye  generalmente 
el  fondo  de  conversión  y,  en  consecuencia,  el  cir- 
culante en  papel;  porque  se  produce,  entonces,  re- 
tiro de  oro  de  la  Caja  y devolución  de  billetes  en 
la  proporción  correspondiente.  Pero,  en  medio  de 
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la  crisis  actual,  provocada  por  la  guerra  europea,  se 
ha  producido  un  fenómeno  curioso,  digno  de  ser 
comentado. 

Desde  antes  de  la  guerra  la  República  Argenti- 
na venía  atravesando  por  serias  dificultades  econó- 
micas y financieras,  debidas  a los  crecidos  gastos 
que  imponía  la  administración  pública,  a los  cuan- 
tiosos giros  al  exterior  que  exigía  la  costumbre  muy 
desarrollada  allá  de  que  los  grandes  capitalistas  via- 
jen por  el  extranjero,  haciendo  enormes  desembol- 
sos, y a las  malas  cosechas  del  último  afio.  La  con- 
flagración europea  agravó,  como  es  natural,  esta 
situación  de  incertidumbre,  disminuyendo  las  en- 
tradas de  aduana  en  una  proporción  considerable; 
y,  si  bien  se  adoptaron  desde  los  primeros  momen- 
tos todas  las  medidas  que  se  juzgaron  oportunas, 
si  no  para  conjurar  por  completo  los  efectos  de  la 
crisis,  al  menos  para  atenuarlos,  lo  cierto  es  que  la 
situación  ha  continuado  medio  enmarafiada,  man- 
teniéndose aún  rodeada  de  dificultades  que  los  go 
bernantes  tratan  de  salvar  con  previsión  patriótica 
y con  altura  de  miras. 

A pesar  de  todo,  se  ha  visto  el  fenómeno  intere- 
sante, a que  aludíamos,  de  que  el  fondo  de  la  Caja 
de  Conversión  ha  aumentado  considerablemente, 
alcanzando  los  depósitos  en  oro,  y,  por  consiguien- 
te, la  circulación  de  billetes,  las  más  altas  cifras  co- 
nocidas. 
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Los  depósitos  de  oro  amonedado  llegan  hoy  a 
cerca  de  270  millones  de  pesos  de  48  peniques  y 
los  billetes  en  circulación  a más  de  900  millones  de 
pesos  de  21  peniques  y fracción,  siendo  la  propor- 
ción de  la  garantía  metálica  de  70.05  por  ciento. 
Al  estallar  la  guerra,  los  depósitos  en  oro  habían 
descendido  de  $ 266.500,000  a 194.400,000  pesos; 
y desde  esa  fecha  para  adelante  han  aumentado  en 
$ 75.600,000,  subiendo  al  mismo  tiempo  la  garan- 
tía metálica  en  más  de  un  10  por  ciento. 

Parte  de  estos  depósitos  han  sido  hechos,  en  vir- 
tud de  una  ley  especial,  en  las  legaciones  que  el 
Gobierno  tiene  acreditadas  en  el  extranjero,  en  pa- 
go de  productos  argentinos  comprados  desde  el  ex- 
terior y que  habría  sido  difícil  cancelar  en  otra 
forma,  dadas  las  dificultades  existentes  y conocidos 
los  peligros  de  remesar  metálico  por  las  vías  ma 
lítimas. 

El  aumento  de  los  depósitos  de  oro  en  la  Caja  de 
Conversión  de  la  República  Argentina  acusa  una 
situación  mucho  más  favorable  que  lo  que  era  de 
esperar,  y está  revelando  que  ese  país  tiene  recur- 
sos sobrados  para  hacer  frente  a las  contingencias 
más  inesperadas.  El  gran  rendimiento  de  la  cose- 
cha actual  aumentará  su  bienestar  y hará  que  la 
institución  nombrada  incremente  mucho  más  aún 
sus  depósitos  en  oro  con  los  abonos  que  habrán  de 
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hacerle  los  países  extranjeros  que  importen  sus 
productos. 

Otra  de  las  ventajas  que  la  Caja  de  Conversión 
ha  ofrecido  en  las  difíciles  circunstancias  déla  hora 
actual,  ha  sido  la  de  regular  el  circulante,  prove- 
yendo con  creces  a todas  las  necesidades  del  país, 
sin  tener  para  qué  acudir  al  funesto  recurso  de  las 
emisiones  de  papel  moneda  no  suficientemente  ga- 
rantidas a oro. 


11-12 
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Dividendos  de  sociedades 


(De  El  Mercurio  de  23  de  Marzo  de  1915) 

Según  informaciones  publicadas  en  Las  Ultimas 
Noticias,  el  reputado  economista  italiano  Luigi 
Luzzatti  ha  llamado  la  atención,  en  un  diario  de  su 
país,  al  hecho  de  que  algunos  Bancos  y sociedades 
anónimas  de  Italia  presenten  balances  ficticios  para 
los  efectos  de  halagar  a los  accionistas,  de  repartirles 
dividendos  que  extraen  del  propio  capital,  y de  ha- 
cer aparecer  ante  ellos  y ante  el  público,  como  bue- 
nos, negocios  que,  en  realidad,  no  lo  son. 

El  citado  economista  condena  este  procedimien- 
to como  funesto  para  las  instituciones  y sociedades 
que  lo  adoptan,  a la  vez  que  para  los  propios  ac- 
cionistas, quienes  son  los  que  en  definitiva  vienen 
a sufrir  las  consecuencias  de  una  política  seme- 
jante. 

Las  observaciones  de  Luzzatti  tienen  aplicación 
no  sólo  a Italia,  que  cuenta  con  una  legislación 
nastante  completa  sobre  Bancos  y sociedades  anó- 
bimas,  sino  también  a nuestro  país,  que  tiene  muy 
poca  cosa  al  respecto.  Se  sabe,  en  efecto,  que  entre 
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uosotros  los  directores  de  Bancos  y de  sociedades 
anónimas,  con  excepciones,  por  supuesto,  de  lo  pri- 
mero que  se  preocupan,  de  acuerdo  con  los  accio- 
nistas, es  de  repartir  dividendos,  se  encuentren  o 
uo  las  respectivas  instituciones  en  situación  de  dar- 
los, sin  menoscabo  de  la  marcha  posterior  de  los 
negocios. 

Es  indudable  que  en  este  procedimiento  hay,  en 
el  mejor  de  los  casos,  un  error  manifiesto,  al  des- 
cuidar la  consolidación  de  los  negocios,  con  tal  de 
halagar  las  ambiciones  de  los  accionistas,  de  favo- 
recer los  juegos  de  Bolsa  y de  ofuscar  el  criterio 
del  público. 

Entre  nosotros  han  sido  algunos  los  casos  en  que 
instituciones  de  crédito,  manejadas  por  directores 
inescrupulosos,  han  repartido  a sus  accionistas  di- 
videndos de  importancia  extraídos  del  propio  capi- 
tal, y son  frecuentes  los  casos  en  que  algunas  socie- 
dades los  reparten  sin  tomar  para  nada  en  cuenta 
la  situación  posterior  de  los  negocios  ni  las  dificul- 
tades que  pudieran  presentarse  en  el  futuro.  Las 
primeras  utilidades,  si  llegan  a obtenerlas,  las  re- 
parten entre  sus  accionistas,  sin  preocuparse  mucho 
ni  poco  de  consolidar  en  primer  término  su  situa- 
ción y de  hacer  reservas  para  los  casos  imprevistos 
que,  tan  a menudo,  se  presentan  en  la  marcha  de 
los  negocios. 

De  aquí  también  que,  en  muchos  casos,  el  repar- 
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to  de  beneficios  no  se  haga  con  la  regularidad  de- 
bida y que  nadie  pueda  estar  seguro  de  que  el  di- 
videndo que  hoy  recibe  lo  habrá  de  recibir  nueva- 
mente, después  de  transcurrido  tal  o cual  período 
de  tiempo.  Son  corrientes  los  casos  de  sociedades 
que,  después  de  estar  repartiendo  grandes  dividen- 
dos con  cierta  regularidad,  o sea  cada  tantos  meses, 
de  improviso  se  ven  obligadas  a suspenderlos  en 
absoluto  por  un  impedimento  cualquiera.  Otras 
acuerdan  de  repente  un  dividendo  y en  seguida  pasan 
meses  y meses,  y aún  años,  sin  que  les  sea  posible 
repetir  el  reparto. 

No  es  esa,  ciertamente,  la  política  que  se  debe 
adoptar  en  el  manejo  de  las  instituciones  de  crédi- 
to y de  las  sociedades  anónimas  en  general.  El  in- 
terés de  los  accionistas  quedará  mejor  consultado 
con  una  administración  laboriosa  y previsora,  que 
cuide,  más  que  de  halagar  a éstos  y de  favorecer  las 
especulaciones  bursátiles,  de  consolidar  los  nego- 
cios encomendados  a su  dirección,  de  aplicar  las 
primeras  utilidades  a fondo  de  reserva,  de  evitar 
las  deudas  y de  asegurar  el  porvenir. 

Nos  ha  parecido  oportuno  hacer  las  considera- 
ciones anteriores,  que  no  son  sino  una  ampliación 
de  las  formuladas  por  Luzzatti,  porque,  como  éste 
respecto  de  su  patria,  nosotros  deseamos  que  en 
los  negocios  de  nuestro  país  haya  orden,  pruden- 
cia y previsión. 
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La  cuestión  económica 


NUEVAS  DECLARACIONES 
(De  El  Mercurio  de  25  de  Marzo  de  1915) 

Comentamos,  hace  pocos  días,  las  interesantes 
declaraciones  hechas  por  un  diputado  conservador 
respecto  de  nuestra  actualidad  económica;  y hoy 
nos  toca  hacernos  cargo  de  otras  declaraciones,  no 
menos  importantes,  formuladas  por  un  joven  polí- 
tico liberal.  Nos  referimos  al  diputado  electo  por 
Caupolicán,  don  Jorge  Errázuriz  Tagle,  quien,  en 
un  reportaje  publicado  en  Las  Ultimas  Noticias, 
se  ha  manifestado  resueltamente  dispuesto  a se- 
cundar una  política  económica  que  consulte  los 
verdaderos  intereses  de  la  nación. 

En  concepto  del  honorable  diputado,  para  mejo- 
rar la  situación  financiera  y económica  del  país,  es 
necesario  adoptar  medidas  que  aseguren  la  debida 
organización  de  los  presupuestos  públicos;  que  nos 
den  en  forma  estable  una  moneda  de  valor  fijo; 
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que  estabilicen,  al  mismo  tiempo,  el  tipo  del  cam- 
bio internacional;  que  impulsen  el  desarrollo  de 
nuestra  riqueza  natural;  que  fomenten  las  indus 
trias;  que  empujen  el  comercio  internacional,  con 
marina  propia  o favorecida;  y,  en  fin,  que  faciliten 
la  viabilidad  del  territorio  y en  particular  de  nues- 
tra costa. 

Es  de  felicitarse  que  entre  los  nuevos  represen- 
tantes del  pueblo  haya  varios  que  se  manifiesten 
dispuestos  a preocuparse  con  especial  interés  de 
todos  los  asuntos  relacionados  con  el  problema 
económico,  que  tan  de  cerca  le  afecta  al  país,  al 
presente  más  que  nunca,  por  lo  mismo  que  ha  visto 
quebrantada  su  principal  fuente  de  riqueza,  el  sa- 
litre, y disminuido  su  comercio  de  importación  y 
exportación. 

La  aspiración  de  organizar  debidamente  los  pre- 
supuestos del  Estado,  que  hemos  defendido  con 
insistencia  desde  estas  columnas,  está  llamada  a 
producir  en  la  práctica  excelentes  resultados,  como 
quiera  que  una  medida  semejante  hará  desaparecer 
los  gastos  superfinos  y los  déficits,  que  han  sido  la 
característica  de  los  últimos  años. 

Muy  recomendables  son  también  los  propósitos 
relativos  a fomentar  las  industrias  y el  comercio, 
incluyendo  la  agricultura  y la  minería,  para  lo  cual 
será  preciso  contar  con  marina  mercante  propia. 
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con  buenos  caminos  y con  ferrocarriles  abundantes 
y baratos. 

Pero,  por  sobre  todas  estas  loables  aspiraciones 
del  honorable  diputado  electo,  está  la  que  se  refiere 
a la  necesidad  de  tener  una  moneda  de  valor  fijo  y 
de  estabilizar,  en  lo  posible,  el  cambio  internacio- 
nal. Esta  debe  ser,  en  efecto,  la  aspiración  suprema 
de  todos  los  que  se  interesen  verdaderamente  por  la 
prosperidad  del  país.  Mientras  impere  entre  nos- 
otros el  régimen  monetario  de  hoy;  mientras  nuestro 
circulante  esté  representado  por  el  simple  signo 
convencional  que  se  llama  billete;  mientras  el  va- 
lor efectivo  de  nuestra  moneda  esté  sujeto  a las 
fiuctuaciones  del  cambio  internacional,  y mientras 
éste  por  múltiples  causas  y,  muy  principalmente, 
por  efecto  del  mismo  detestable  régimen  monetario 
en  que  vivimos,  sólo  ofrezca  inseguridades,  no  po- 
drá haber  orden  en  la  economía  particular  ni  en 
los  gastos  del  Estado. 

Hay  quienes  esperan  que,  una  vez  terminada  la 
guerra  europea,  afluyan  al  país  no  pocos  capitales 
que  talvez  encontrarán  dificultades  para  ser  colo- 
cados en  Europa.  Aparte  de  que  para  entonces  lo 
que  hará  más  falta  allá  serán  capitales  para  la  res- 
tauración de  las  cuantiosas  pérdidas  sufridas,  tanto 
públicas  como  privadas,  de  seguro  es  que  si  emi- 
gra algún  dinero,  no  habrá  de  llegar  a Chile.  Esos 
capitales  podrán  afluir  al  Brasil,  a la  Argentina,  al 
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Uruguay,  a Cuba,  a Ceutro-América,  a Venezuela, 
al  Ecuador,  a Bolivia  o al  Perú,  que  tienen  regula- 
rizado su  mercado  de  cambio  y que  cuentan  con 
moneda  de  valor  fijo;  pero  ningún  capitalista  se 
arriesgará  a hacer  inversiones  en  un  país  como  el 
nuestro,  donde  la  moneda  en  circulación  está  ya 
depreciada  en  más  de  un  55  por  ciento  y dónde 
todos  los  días  sufre  alteraciones  de  consideración  en 
su  valor  adquisitivo. 

De  las  consideraciones  anteriores  fiuye  la  conve- 
niencia y la  necesidad  de  que  nuestros  hombres 
públicos  contemplen  de  cerca  todos  los  problemas 
que  guarden  relación  con  la  vida  económica  del 
país  y que,  de  preferencia,  se  afanen  porque  se  lle- 
gue algún  día  a la  restauración  de  la  moneda  sana, 
de  valor  fijo  y que  no  esté  sujeta  a las  vicisitudes 
de  influencias  perturbadoras. 
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La  industria  del  cobre 


(De  El  Mercurio  de  28  de  Marzo  de  1915) 

En  el  salón  de  exposiciones  de  este  diario  se 
exhibe  actualmente  una  colección  de  minerales  de 
cobre,  llamada  a despertar  con  justicia  la  atención, 
no  sólo  de  los  entendidos  en  la  materia,  sino  aún 
del  público  en  general. 

La  industria  del  cobre  fue  en  un  tiempo,  entre 
nosotros,  de  una  gran  preponderancia,  llegando  a 
ser  Chile,  en  el  mundo,  el  primer  productor  de  di- 
cho metal;  pero,  poco  a poco,  fue  perdiendo  el  alto 
rango  que  se  había  conquistado,  a medida  que  en 
otros  países  se  descubrían  nuevos  yacimientos,  de 
más  fácil  explotación,  ya  por  efecto  de  la  mayor 
abundancia  de  capitales,  de  la  mayor  expedición 
en  los  medios  de  transporte,  o déla  mayor  facilidad 
para  hacer  las  ventas. 

El  exceso  de  producción  mundial  trajo  como 
consecuencia  una  baja  considerable  en  el  metal 
rojo,  influyendo  también  esta  causa  en  la  restric- 
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ción  de  la  producción  chilena,  que  pasó  a ocupar 
un  lugar  muy  secundario  entre  los  países  explota- 
dores de  cobre,  por  haber  dejado  de  trabajar  nume- 
rosas minas  y haberse  abandonado  otras  por  com- 
pleto, en  espera  de  mejores  tiempos. 

Desde  1860  a 1888,  la  producción  anual  de  cobre, 
expresada  en  toneladas  de  1,016  kilógramos,  fluctuó 
en  Chile  entre  29,112,  que  fue  la  más  baja,  el  año 
1887,  y 51,484,  que  fue  la  más  alta,  en  1876,  sien- 
do la  de  1860  de  33,585,  y la  de  1888  de  33,622, 
casi  iguales,  como  se  ve.  En  1889  bajó  la  produc- 
ción a 24,538  toneladas,  manteniéndose  alrededor 
de  esta  cifra  hasta  1907,  para  subir  en  1908  a 
41,433.  Desde  este  último  año  para  adelante,  la 
producción,  si  bien  en  1911  bajó  a 35,846  tonela- 
das, se  ha  mantenido  propiamente  estacionaria, 
siendo  en  1912  de  39,384,  inferior  siempre  a la  de 
1876  en  12,000  toneladas. 

Pero,  la  cifra  media  de  los  últimos  años  de 
40,000  toneladas,  es  hoy  día  insignificante;  pues 
apenas  llega  al  cuatro  por  ciento  de  la  producción 
mundial,  que  fluctúa  alrededor  de  un  millón  de  to- 
neladas. 

La  decadencia  de  la  industria  del  cobre  en  Chile 
no  tiene  razón  de  ser.  Los  yacimientos  que  existen 
en  el  país  son  numerosos,  y los  hay  de  altas  leyes.  Se 
encuentran  en  todas  las  regiones,  tanto  en  el  norte 
como  en  el  centro  y en  el  sur  de  la  República.  Cons- 
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tituyeu,  sin  duda,  la  más  grande  riqueza  del  país, 
superior  con  mucho  a la  del  salitre,  que  puede  ser 
eventual.  La  producción  de  hoy  día  podría  elevar- 
se fácilmente  eu  cinco,  diez  y más  veces.  Es  sólo 
cuestión  de  capitales  y de  energías. 

El  precio  actual  del  cobre,  68^  libras  esterlinas 
la  tonelada,  y los  modernos  procedimientos  de  be- 
neficio que  existen,  permiten  explotar  aun  los  mi- 
nerales de  baja  ley,  que  son  muy  abundantes  en  el 
país,  y obtener  siempre  un  margen  importante  de 
utilidades. 

El  Estado  puede  intervenir  en  favor  de  la  in- 
dustria del  cobre,  aunque  no  sea  por  medio  de  auxi 
lios  directos  a los  mineros,  como  se  ha  propuesto, 
sino  sencillamente  adoptando  medidas  que  tiendan 
a facilitar  la  explotación  de  los  minerales.  Propen- 
dería, por  ejemplo,  a producir  este  resultado,  la 
apertura  de  caminos  y la  construcción  de  ferroca- 
rriles transversales  en  todas  aquellas  regiones  cono- 
cidas como  ricas  en  minerales  de  cobre  y en  las  cua- 
les hubiera  ya  algunos  yacimientos  en  explotación. 
Sin  medios  expeditos  de  locomoción  y de  acarreo, 
será  difícil  llegar  a conseguir  que  la  industria  del 
cobre  ocupe  en  el  país  el  rango  de  primera  fila  que 
le  está  reservado  por  la  abundancia  de  los  depósi- 
tos que  contiene  el  subsuelo  y por  su  gran  riqueza 
efectiva. 

La  producción  de  1913  representó  un  valor  de 
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más  de  33  millones  de  pesos  oro  de  18  peniques, 
y se  ocuparon  en  la  extración  del  metal  cerca  de 
19,000  operarios.  Estas  cifras  dan  una  idea  de  la 
importancia  que  la  industria  del  cobre  puede  llegar 
a tener  en  el  porvenir  y de  la  influencia  que  está 
llamada  a ejercer  en  la  vida  económica  del  país. 

Desgraciadamente,  al  paso  que  vamos,  el  país 
aprovechará  bien  poco  de  esta  ingente  riqueza.  Los 
beneficios  quedarán,  en  su  mayor  parte,  en  manos 
de  extranjeros.  Desde  luego,  hemos  comenzado  por 
desprendernos  a vil  precio  de  los  yacimientos  más 
importantes,  situados  en  el  centro  y norte  de  la  Re- 
pública, explotados  hoy,  con  empuje  ejemplar,  por 
cerebros  y capitales  norteamericanos. 

Hacemos  votos  porque  la  pequeña  exposición 
abierta  en  el  local  de  este  diario  estimule  la  inicia- 
tiva netamente  nacional  y sea  algo  así  como  el  pun- 
to de  arranque  de  una  nueva  era  de  prosperidad 
para  la  industria  del  cobre  (1). 

(1)  El  precio  del  cobre  es  actualmente  de  £ 91  la  tonela- 
da, con  tendencia  a subir  más  aún. 
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Contradicción  entre  las  palabras 

y los  hechos 

(De  Las  Últimas  Noticias  de  30  de  Marzo  de  1915) 

El  reportaje-manifiesto  del  honorable  senador 
de  Concepción  y jefe  del  liberalismo  democrático, 
publicado  el  Doiningo  último,  contiene  en  primer 
término,  como  no  podía  ser  menos,  lo  que  él  piensa 
respecto  de  la  cuestión  económica,  que  tanto  le  in- 
teresa al  país  en  estos  momentos  de  incertidum- 
bres. 

Las  declaraciones  del  señor  Sanfuentes  tienen, 
en  la  hora  presente,  una  excepcional  importancia, 
por  venir  de  un  personaje  a quien  se  supone,  con 
o sin  razón,  más  interesado  que  ninguno  otro  en 
llegar  a la  Presidencia  de  la  República. 

El  señor  Sanfuentes  tiene  una  actuación  pública 
bastante  larga;  es  reputado  como  la  personalidad 
más  eminente  de  su  partido;  figuró  también  duran- 
te varios  años  entre  los  más  conocidos  hombres  de 
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negocios  de  esta  capital,  y desempeñó  en  una  oca- 
sión la  cartera  de  Hacienda.  De  aquí  que  sus  ideas 
económicas  sean  suficientemente  conocidas,  no 
obstante  ese  sello  enigmático  que  él  sabe  imprimir 
a sus  actitudes.  Desgraciadamente,  esas  ideas  han 
sido  tan  negativas  como  su  acción  misma  en  las 
cuestiones  económicas  que  se  han  debatido  en  los 
últimos  años,  o más  bien,  desde  que  el  eminente 
caudillo  viene  ejerciendo,  casi  sin  contrapeso,  el 
control  de  la  política  gubernamental  del  país. 

Leyendo  el  manifiesto  del  señor  Sanfuentes,  en 
su  parte  destinada  a tratar  la  cuestión  económica, 
que  es  la  única  de  que  nosotros  queremos  hacernos 
cargo  en  el  presente  artículo,  se  cae  fácilmente  en 
la  cuenta  de  que  no  habla  en  él  el  político  que  to- 
do el  mundo  conoce,  sino  el  ciudadano  que  aspira  a 
servir  al  país  desde  un  puesto  más  alto  aún  que  el 
de  senador  de  la  República  y jefe  de  un  gran  par- 
tido. 

Dos  son  los  puntos  principales  alrededor  de  los 
cuales  hace  girar  el  honorable  senador  de  Concep- 
ción toda  nuestra  actualidad  económica.  Está  en 
primer  lugar,  para  él,  «la  necesidad  de  hacer  eco- 
nomías»; y en  segundo,  «la  de  valorizar  nuestra 
moneda».  En  el  desarrollo  de  estas  aspiraciones  se 
manifiesta,  en  general,  de  acuerdo  con  las  ideas 
que,  invariablemente,  ha  venido  sosteniendo  El 
Mercurio;  y,  si  en  este  país  no  nos  conociéramos 
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todos,  muchos  podrían  creer  que  este  diario  se  ha 
bía  inspirado  hasta  aquí  en  el  modo  de  pensar  del 
señor  Saufuentes,  o que  éste  se  había  adherido,  en 
los  últimos  días,  a las  ideas  de  El  Mercurio.  Tal  es, 
en  algunos  pasajes,  la  comunidad  de  pensamiento. 

Pero,  cuando  el  señor  Sanfuentes  habla  de  la 
necesidad  de  hacer  economías  y de  «sujetarnos  no 
sólo  a dieta,  sino  a sacrificios»,  porque  hacer  lo 
contrario,  «en  nuestro  estado  de  pobreza  actual  y 
futura,  sería  simplemente  la  perdición  del  país», 
olvida  que,  tanto  él  como  su  partido,  que  en  los  úl- 
timos años  han  tenido  la  gestación  financiera  y 
económica  del  Estado,  se  han  desentendido  por 
completo  de  esa  necesidad  y han  hecho  consistir 
toda  su  política  en  los  esfuerzos  gastados  para 
aumentar,  siu  tasa  ni  medida,  los  gastos  de  la 
Nación. 

Del  mismo  modo,  cuando  habla  de  la  necesidad 
de  valorizar  nuestra  moneda  y de  mejorar  el  cam- 
bio internacional,  olvida  también  que,  tanto  él  como 
su  partido,  se  han  considerado  siempre,  en  el  me- 
jor de  los  mundos,  bajo  el  régimen  del  papel  mo- 
neda de  curso  forzoso,  causa  principal  del  abati- 
miento del  cambio  y del  profundo  malestar  que 
aqueja  al  organismo  económico  del  país. 

El  señor  Sanfuentes  ve  los  males  y los  señala 
hoy,  como  una  manifestación  de  que  los  conoce  y 
de  que  considera  necesario  extirparlos.  Entre  tanto, 
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el  país  sabe  que  él  ha  podido  hacerlo  con  su  in- 
fluencia incontrarrestable  y que,  no  obstante,  ha 
preferido  mantenerlos  y dejar  correr  las  aguas. 

Hay,  pues,  maniflesta  contradicción  entre  las 
palabras  del  presunto  candidato  a la  Presidencia  y 
los  hechos  del  jefe  indiscutible  de  la  Coalición,  que, 
desde  largo  tiempo  a esta  parte,  viene  rigiendo  los 
destinos  de  la  República. 

Por  lo  demás,  no  estamos  de  acuerdo  con  el  ho- 
norable senador  en  que,  respecto  de  la  cuestión 
económica,  «no  es  fácil  precisar  rumbos  concretos»; 
en  aquello  de  que  no  podemos  saber  «de  dónde 
vamos  a sacar  los  recursos  necesarios  para  el  sos- 
tenimiento de  los  servicios  públicos»,  ni  en  lo 
de  que,  «por  consiguiente,  precisar  una  serie  de 
medidas  determinadas,  es  sencillamente  impo- 
sible». 

Un  estadista  de  la  situación  del  señor  Sanfuen- 
tes  no  ha  debido  hacer  semejantes  añrmaciones; 
porque  una  personalidad  de  su  talla,  un  jefe  de 
partido,  y más  que  de  un  partido,  de  una  combi- 
nación política,  que  tiene  las  riendas  del  Gobierno, 
como  él  lo  es,  está  en  la  obligación  de  saber  seña- 
lar rumbos  concretos  en  todos  los  asuntos  que  más 
de  cerca  afecten  al  país,  y de  hacer  valer  todo  el 
peso  de  su  influencia,  en  orden  a poner  en  práctica 
las  medidas  que  se  juzguen  más  oportunas  para 
salvar  las  dificultades  que  se  presenten,  especial- 
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mente  aquellas  de  carácter  económico  y finan 
ciero  (1). 

(1)  El  senador  a que  se  refiere  el  artículo  era  don  Juan 
Luis  Sanfuentes,  hoy  día  Presidente  de  la  República.  Bien 
pude  haber  hecho  caso  omiso  de  dicho  artículo;  pero,  es- 
crito con  toda  sinceridad,  como  fué,  no  he  vacilado  en  in- 
cluirlo en  el  presente  volumen.  El  reportaje  a que  aludo  se 
publicó  en  La  Unión  de  Santiago,  del  Domingo  28  de  Marzo 
de  19Í5. 
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Emisión  particular  de  papel  moneda 


(De  Las  Últimas  Noticias  de  31  de  Marzo  de  1915) 

En  este  diario  se  ha  dado  la  información  de  qae 
en  el  Territorio  de  Magallanes  se  lanzó,  hace  algu- 
nos meses,  una  emisión  de  papel  moneda,  en  for- 
ma de  vales  al  portador,  garantida  por  varias  fir- 
mas particulares  radicadas  en  la  plaza  de  Punta  Are- 
nas. La  emisión  fué  de  300,000  pesos,  y se  hizo  en 
vista  de  que,  con  motivo  de  la  conflagración  euro- 
pea, escaseó  el  circulante  monetario,  dificultándose 
el  movimiento  comercial. 

Es  la  primera  vez  que  tenemos  noticias  de  este 
extraño  acontecimiento,  ajeno  a las  prácticas  del 
país  y contrario  a las  disposiciones  legales  que  re- 
glan la  emisión  de  circulante. 

El  alejamiento  de  aquellas  regiones  y la  poca 
publicidad  que,  según  parece,  debe  de  haberse 
dado  al  acto  de  la  emisión  que  nos  ocupa,  han  con- 
tribuido, seguramente,  a mantener  en  la  oscuridad 
un  suceso  que,  en  otras  circunstancias,  habría  me- 
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recido  los  comentarios  inmediatos  de  la  prensa  de 
esta  capital  y,  acaso,  la  intervención  de  los  pode- 
res públicos. 

Por  lo  mismo  que  no  estamos  en  conocimiento 
de  todos  los  antecedentes  relativos  al  caso,  no 
acertamos  a explicarnos  cómo  las  autoridades  de 
Magallanes,  que  tienen  su  asiento  en  Punta  Are- 
nas, especialmente  aquellas  que  representan  al 
Ejecutivo,  han  podido  aceptar  un  acto  como  ese 
de  la  emisión  de  papel  moneda  por  particulares, 
que  en  cualquiera  otra  parte  del  país  habría  sido 
objeto  de  las  más  vivas  censuras,  a la  vez  que  del 
más  enérgico  impedimento. 

Recordamos  que  años  atrás  existía  en  Tarapacá 
la  costumbre,  muy  generalizada,  de  que  algunas 
firmas  salitreras  hicieran  sus  pagos  a los  emplea- 
dos y obreros  por  medio  de  «fichas»  de  diversos 
valores,  que  en  aquella  apartada  provincia  circula- 
ban con  todos  los  caracteres  de  la  moneda  nacio- 
nal, solucionándose,  por  su  intermedio,  todas  las 
operaciones  mercantiles.  Como  esto  se  prestase  a 
abusos  de  variada  índole,  fué  preciso  dictar  medi- 
das encaminadas  a impedir  en  absoluto  la  circula- 
ción de  las  mentadas  «fichas»,  y hoy  día  se  hacen 
allá  todos  los  pagos  en  la  única  forma  que  se  de- 
ben hacer:  por  medio  de  la  moneda  corriente  en 
todo  el  país. 

Queremos  creer  que  el  caso  de  Magallanes  ha 
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sido  distinto  y que,  lejos  de  ocasionar  el  menor 
dallo  a los  intereses  de  aquellas  regiones,  no  les  ha 
hecho,  sino  bienes,  solucionando  satisfactoriamen- 
te, en  un  momento  de  crisis  aguda,  la  dificultad  de 
la  falta  del  circulante  emitido  por  el  Estado.  Reco- 
nocemos, además,  que  las  firmas  emisoras  de  los 
vales  de  Magallanes,  son  de  primer  orden,  y que 
nadie  ha  debido  abrigar  el  menor  peligro  de  que  el 
retiro  de  la  circulación  no  se  hiciera  en  la  oportu- 
nidad fijada  de  antemano,  y que  fue  el  15  del  ac- 
tual, dentro  de  la  corrección  más  absoluta. 

Pero,  como  quiera  que  sea,  el  procedimiento  no 
nos  parece  aceptable,  y de  desear  es  que,  en  lo  su- 
cesivo, no  se  repita  con  ningún  motivo  en  Maga- 
llanes ni  en  parte  alguna  del  país. 

La  emisión  del  papel  moneda  está,  y debe  estar, 
reservada  exclusivamente  a los  poderes  públicos, 
sin  que  ningún  particular  ni  grupo  de  particula- 
res, asociación  o entidad  de  carácter  privado,  que 
no  tenga  autorización  especial  del  Estado,  pueda 
arrogarse  la  facultad,  bajo  pretexto  alguno,  de  de- 
sempeñar una  función  como  aquélla,  de  suyo  im- 
portante y delicada. 
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Economía  fácil  de  imitar 


(De  El  Mercurio  de  l.°  de  Abril  de  1915) 

Las  dificultades  de  todo  género  provocadas  por 
la  lucha  armada  de  Europa,  han  obligado  a los  po- 
deres públicos  de  todos  los  países  a adoptar  diver- 
sas medidas  encaminadas  a restablecer  en  sus  pre- 
supuestos el  equilibrio  perdido,  entre  las  entradas  y 
los  gastos. 

En  general,  ese  desequilibrio  se  ha  producido 
porque  el  comercio  de  importación  y exportación 
se  ha  visto  resentido  en  proporción  considerable, 
disminuyendo  en  consecuencia,  los  derechos  de 
aduana,  que  ordinariamente  constituyen  la  princi- 
pal fuente  de  provisión  de  los  países  consumido- 
res y capaces,  a la  vez,  de  hacer  ventas  para  el  ex- 
terior. 

La  República  Argentina,  por  ejemplo,  ha  visto 
disminuidas  sus  entradas  por  el  solo  concepto  de 
los  derechos  de  aduana,  en  varios  millones  de  pe- 
sos, lo  que  ha  hecho  desequilibrar  sus  presupues- 
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tos,  viéndose  arrastrados  los  poderes  públicos  a 
dictar  las  medidas  más  eficaces  para  saldar  el  défi- 
cit producido  durante  los  últimos  cuatro  meses  del 
próximo  pasado  año  y para  nivelar  durante  el  pre- 
sente las  entradas  con  los  gastos. 

Entre  esas  medidas  figura  una  que  nos  parece  de 
muy  fácil  aplicación  entre  nosotros,  de  la  cual  se 
ha  hablado  en  más  de  una  ocasión,  pero  sólo  de 
paso,  y que  consiste  sencillamente  en  no  proveer, 
salvo  en  casos  muy  justificados,  las  vacantes  que 
se  produzcan  entre  los  empleados  públicos,  de  cual- 
quiera categoría  que  sean. 

Si  en  el  país  vecino,  que  tiene  una  organización 
administrativa  más  ajustada  a las  necesidades  pú- 
blicas que  la  que  nosotros  tenemos,  y donde,  por  lo 
mismo,  la  empleomanía  fiscal  no  ha  alcanzado  las 
vastas  proporciones  que  tiene  en  Chile,  se  ha  esti- 
mado prudente  dictar  una  ley  especial  que  autoriza 
al  Poder  Ejecutivo  para  no  proveer  los  empleos  que 
vaquen,  a menos  que  sea  de  estricta  necesidad  ha- 
cerlo: no  vemos  por  qué  no  se  podría  adoptar  igual 
temperamento  entre  nosotros. 

Cierto  es  que  la  burocracia  ha  llegado  en 
Chile  a límites  verdaderamente  increíbles;  cierto  es 
que  una  porción  numerosa  de  los  habitantes  del 
país  vive  aspirando  a ocupar  un  puesto  público 
cualquiera;  cierto  es  que  nuestros  partidos  políticos, 
cual  más  o cual  menos,  consagran  parte  importante 
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de  su  labor  a colocar  en  las  funciones  públicas  ren- 
tadas al  mayor  número  de  sus  adeptos;  y cierto  es 
aún,  desgraciadamente,  que  algunos  eminentes  po- 
líticos deben  gran  parte  de  su  popularidad  al  hecho 
de  preocuparse,  más  que  de  servir  al  país,  de  aca- 
parar para  sus  amigos  el  mayor  número  de  empleos 
pagados  por  el  Estado;  pero,  a pesar  de  todo,  si  se 
contemplan  fríamente,  con  amplitud  de  miras,  las 
dificultades  en  que  hoy  se  encuentra  el  Erario  Na- 
cional, no  se  podrá  menos  que  convenir  en  la  nece- 
sidad de  adoptar  todas  las  medidas  que  práctica- 
mente tiendan  a solucionarlas  y a colocar  al  Gobier- 
no en  un  pie  de  situación  que  le  permita  atender 
los  servicios  públicos  sin  quebrantos  dolorosos  y 
sin  que  se  produzcan  más  tarde  perturbaciones  de 
mayores  consecuencias. 

Nadie  ignora  que  en  muchas  reparticiones  y aún 
en  simples  oficinas,  el  número  de  empleados  que 
actualmente  hay  es  excesivo  y que,  con  un  personal 
reducido  a las  tres  cuartas  partes  y a veces  a la  mitad, 
se  podrían  atender  los  mismos  servicios,  sin  que  se 
resintieran  en  lo  menor.  Muchos  de  esos  empleos 
han  sido  creados  antojadizamente,  sin  obedecer  a 
ninguna  necesidad  de  carácter  público,  a influencia 
sólo  del  caciquismo  político,  para  premiar  servicios 
electorales,  para  ayudar  a los  amigos  y hasta  para 
hacerles  carrera  a los  parientes,  o simplemente  para 
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hacerlos  vegetar  a la  sombra  del  frondoso  árbol  del 
Estado. 

Pero,  ya  que,  por  un  motivo  o por  otro,  no  se  ha 
considerado  oportuno  el  momento  para  reducir  la 
planta  de  los  empleados  públicos  en  actual  ejerci- 
cio, que  al  menos  se  acuerde  no  proveer  ninguna 
vacante  que  se  produzca,  salvo  que  sea  de  absoluta 
necesidad  llenarla  y que  así  lo  reconozca  el  Consejo 
de  Gabinete  en  acuerdo  especial  adoptado  al  efecto. 

Tal  es  el  temperamento  que  se  está  siguiendo  en 
el  país  vecino,  cuyo  espíritu  práctico  constituye  un 
vivo  ejemplo  para  las  demás  naciones  sudamerica- 
nas, que  es  conveniente  imitar. 

No  basta  que  un  Gabinete  anterior  haya  mani- 
festado el  propósito  de  no  proveer  las  vacantes  que, 
en  lo  sucesivo,  se  produjeran.  Es  menester  darle  al 
acuerdo  el  mayor  carácter  de  seriedad  y proceder 
bajo  el  imperio  de  un  mandato,  no  de  una  simple 
autorización  sujeta  a influencias  perturbadoras. 
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El  cambio  sobre  ocho  peniques 


(De  Las  Últimas  Noticias  de  6 de  Abril  de  1915) 

En  nuestro  mercado  de  cambio  se  ha  producido 
ayer  una  novedad  que,  al  ser  conocida  en  la  Bolsa 
de  Comercio  de  Santiago,  mientras  se  celebraba  la 
segunda  rueda,  dio  lugar  a ruidosas  manifestacio- 
nes de  júbilo,  ajenas  a las  prácticas  corrientes  en 
las  reuniones  oficiales  de  la  institución  nombrada, 
lo  que  está  revelando,  mejor  que  nada,  la  impor- 
tancia de  la  noticia. 

Se  trata  del  alza  del  cambio  comercial  sobre  Lon- 
dres, que  ayer,  en  la  segunda  rueda  de  la  Bolsa  de 
Corredores  de  Valparaíso,  que  es  la  que  lo  regula, 
a virtud  de  la  oferta  y de  la  demanda  de  letras,  se 
cotizó  con  vendedores  a 8 1/32  y compradores  a 
8 1/16. 

Esta  es  la  cotización  oficial  más  alta  que  el  cam- 
bio ha  tenido  desde  el  1.®  de  Agosto  último.  A fines 
de  Julio,  al  estallar  el  confiicto  austro-serbio,  el  cam- 
bio sobre  Londres  se  hallaba  a 9 7/16  y 9 15/32,  y 
las  complicaciones  posteriores  lo  abatieron  bien 
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pronto  hasta  extremos  desconocidos  en  el  país.  Pri- 
vadamente, por  encontrarse  clausurada  la  Bolsa,  se 
hicieron  el  15  de  Septiembre  pequeñas  operacio- 
nes a 6|,  produciéndose,  en  seguida,  una  acentuada 
reacción. 

El  1.®  de  Octubre,  al  reabrirse  la  Bolsa,  se  cotizó 
con  vendedores  a 7^  y compradores  a 7 9/16,  y, 
después  de  subir  el  14  a 7 25/32  y 7 27/32,  comen- 
zó a bajar,  con  pequeñas  reacciones  de  vez  en  cuan- 
do, hasta  cotizarse  el  17  de  Diciembre  con  vende- 
dores a 6 29/32  y compradores  a 6 15/16,  la  cotiza- 
ción oficial  más  baja  que  se  ha  conocido  en  el  país. 

A este  período  de  intenso  abatimiento,  sucedió 
otro  de  ligera  reacción,  que  se  fué  acentuando  poco 
a poco,  hasta  llegar  ayer  el  cambio  a los  tipos  de 
8 1/32  y 8 1/16,  que,  como  ya  lo  dijimos,  son  los 
más  altos  alcanzados  en  Bolsa,  desde  que  estalló  el 
conflicto  armado  de  Europa. 

El  alza  de  1 1/8  penique,  obtenida  desde  el  17 
de  Diciembre  último  a esta  parte,  significa  una  ma- 
yor valorización  de  nuestro  depreciado  billete  de 
algo  más  de  16  por  ciento.  De  aquí  que  el  premio 
del  peso  oro  de  18  peniques  haya  bajado,  no  to 
mando  en  cuenta  la  cotización  comercial,  que  es 
siempre  más  alta,  de  159,  que  le  corresponde  a¡ 
cambio  de  6 15/16,  a 123,  que  es  el  recargo  al  cam- 
bio de  8 1/16. 

Muy  justificado  está,  pues,  que  en  la  Bolsa  de 
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Comercio  se  hayan  producido  las  manifestaciones 
de  júbilo  a que  nos  hemos  referido,  al  conocerse 
las  cotizaciones  del  cambio  superiores  a 8 peniques, 
que  acusan  un  signo  revelador  de  incertidumbres 
menos  acentuadas  en  nuestro  horizonte  económico 
y comercial. 

Se  nota,  en  efecto,  en  el  mercado,  más  confianza, 
y las  transacciones,  en  general,  comienzan  a adqui- 
rir mayor  actividad.  Los  altos  precios  que  han  ah 
canzado  algunos  productos,  como  la  lana;  el  estaño 
y el  cobre;  todos  los  cereales,  y buen  número  de 
valores  bursátiles,  así  como  la  firmeza  que  ha  co- 
menzado a notarse  en  la  cotización  del  salitre,  son 
síntomas  bastante  significativos  de  mejores  días  y 
de  un  movimiento  de  reacción  que  habrá  de  infun- 
dir nuevas  energías  para  la  lucha  por  el  engrande- 
cimiento nacional. 

Por  otro  lado,  la  disminución  de  las  importacio- 
nes, especialmente  de  todos  aquellos  artículos  in- 
necesarios, que  sólo  implicaban  gastos  superfinos, 
ha  restringido  los  giros  al  exterior,  trayendo  como 
consecuencia  una  demanda  de  letras  inferior  a la 
oferta;  y estos  factores,  como  es  lógico,  han  debido 
repercutir  en  nuestro  mercado  de  cambio,  produ- 
ciéndose el  alza,  que  ojalá  se  acentúe  para  mayor 
bienestar  del  país  y,  principalmente,  como  un  ali- 
vio para  el  comercio  y para  las  clases  sociales  más 
directamente  afectadas  por  la  crisis. 
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El  problema  del  salitre 


(De  Las  Últimas  Noticias  de  8 de  Abril  de  1915) 

El  senador  electo  de  Autofagasta,  especialmente 
conocedor  de  la  industria  del  salitre,  ha  hecho 
acerca  de  este  problema  algunas  reflexiones  que  es 
oportuno  tomar  en  consideración,  por  lo  mismo 
que  se  trata  de  un  asunto  que  le  interesa  sobrema- 
nera al  país. 

En  concepto  del  honorable  señor  Bruna,  cuya 
opinión,  por  su  calidad  de  activo  salitrero,  reviste 
excepcional  importancia,  la  industria  del  salitre, 
que  en  los  últimos  meses  ha  estado  tan  abatida  con 
motivo  de  la  guerra  europea,  comienza  a ofrecer 
algunas  expectativas  de  mejoría,  que  se  traducen 
en  la  mayor  demanda  del  producto  y en  el  alza 
que,  desde  pocos  días  a esta  parte,  ha  alcanzado 
en  los  mercados  extranjeros. 

Desgraciadamente,  la  carestía  de  los  fletes  y la 
dificultad  que  existe  para  conseguirlos,  entorpecen 
la  exportación  y hacen  que  el  comercio  del  salitre 
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no  pueda  alcanzar  todo  el  desarrollo  que,  segura- 
mente, tendría  al  no  existir  esos  inconvenientes. 

Como  se  sabe,  mucho  antes  de  estallar  el  con- 
flicto armado  de  Europa,  la  industria  del  salitre 
venía  atravesando  por  un  período  de  verdadera 
crisis,  que  se  reflejaba,  más  que  en  ninguna  otra 
cosa,  en  la  baja  que  el  nitrato  venía  sufriendo  en 
los  mercados  consumidores.  Cotizado  en  Enero  de 
1914  a 7 chelines  11  peniques  el  quintal  español,  en 
Julio  había  descendido  a 6.11,  precio  al  cual  no  de- 
jaba ya  casi  ningún  margen  de  utilidad,  y,  al  esta- 
llar la  guerra,  la  cotización  era  de  6.9,  bajando  en 
Diciembre  a 5.8,  que  ha  sido  el  precio  más  ínfimo. 

Pero,  a flnes  de  Febrero  de  este  año,  se  produjo 
una  visible  reacción,  que  se  acentuó  en  el  curso 
del  mes  de  Marzo,  llegando  a hacerse  ventas  a 6 
chelines  2 peniques  para  entrega  en  Abril,  a 6.3 
para  Mayo  y a 6.7  de  Julio  a Diciembre.  Estos 
precios  corresponden  a operaciones  limitadas,  por- 
que los  productores  esperan  que  la  demanda  vaya 
en  aumento  de  día  en  día  y que,  en  consecuencia, 
aquéllos  tengan  que  subir  más  aún. 

Las  cotizaciones  actuales,  aparentemente  muy 
bajas,  están  compensadas  con  la  depreciación  del 
cambio  internacional,  que,  por  un  fenómeno  que 
no  se  ve  sino  en  los  países  que  no  tienen  moneda 
de  valor  fijo,  favorece  los  intereses  de  la  industria 
salitrera.  En  efecto,  el  precio  de  6 chelines  5 peni- 
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ques,  término  medio  de  las  últimas  ventas,  a un 
cambio  de  7 7/8  peniques,  corresponde  al  de  7-11 
al  cambio  de  9 5/8,  que  fué  el  tipo  medio  del  mes 
de  Julio  último;  pues  en  aquella  fecha  los  produc- 
tores recibían  $ 9.81  moneda  corriente  por  quintal 
español,  y hoy  están  recibiendo  $ 9.75,  es  decir, 
más  o menos  la  misma  cantidad. 

Nos  ha  parecido  útil  detenernos  en  estos  cálculos, 
porque  ellos  explican  el  por  qué,  con  precios  rela- 
tivamente bajos,  los  productores  de  salitre  pueden 
obtener,  no  obstante,  compensaciones  remunera- 
doras. 

El  honorable  señor  Bruna  estima  también  que 
la  propaganda  del  salitre  debe  ser  aumentada,  con- 
tribuyendo el  Gobierno  con  una  suma  mayor  de 
dinero,  a fin  de  que  se  le  pueda  imprimir  a aqué- 
lla todo  el  impulso  que  ha  menester. 

Es  de  parecer  al  respecto  que  la  cuota  del  Fisco 
para  los  gastos  de  propaganda  sea  fijada  por  una 
ley  de  carácter  permanente,  a objeto  de  evitar  el 
espectáculo  poco  edificante  que  todos  los  años,  al 
tratarse  de  esos  gastos,  en  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, se  produce  en  el  Congreso,  donde  la 
respectiva  partida  es  objeto,  muchas  veces,  de  dis- 
minuciones o de  entorpecimientos  que  no  condu- 
cen a otra  cosa  que  a perturbar  el  éxito  de  la  pro- 
paganda en  el  extranjero.  Ha  recordado,  además, 
que  está  pendiente  de  la  consideración  de  las  Cá- 
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maras  un  proyecto  de  ley  que  tiene  por  objeto 
destinar  un  tanto  por  ciento  de  los  derechos  de 
exportación  del  salitre  a la  propaganda  de  esta  sus- 
tancia, y que  «los  salitreros  verían  con  verdadero 
agrado  la  aprobación  de  ese  proyecto». 

Por  nuestra  parte,  acompañamos  al  honorable 
senador  electo  de  Antofagasta  en  sus  deseos  de  que 
los  poderes  públicos  del  país  tomen  un  interés  más 
inmediato  en  la  propaganda  del  salitre,  como 
asimismo  en  aquello  de  que  la  cuota  del  Estado, 
mientras  no  se  establezca  la  centralización  de  las 
ventas,  tenga  un  carácter  fijo  y no  esté,  como  ahora, 
sujeta  a las  veleidades  del  Congreso  Nacional. 

Debe  tomarse  en  cuenta  que,  a mayores  gastos 
de  propaganda,  bien  dirigida  ésta,  le  corresponde- 
rán al  Fisco  mayores  entradas,  porque  aumentará 
el  consumo  del  abono,  y los  derechos  de  exporta- 
ción que  entonces  percibirán  las  aduanas  de  la  Re- 
pública serán  mucho  mayores. 

Es  tan  grande  la  participación  del  Fisco  chileno 
en  la  industria  del  salitre  y son  tan  enormes  los 
beneficios  que  obtiene,  que  cualquiera  desembolso 
que  haga,  siempre  que  sea  empleado  con  honradez 
y con  tino,  habrá  de  quedar  sobradamente  com- 
pensado con  las  mayores  ganancias  que  la  exporta- 
ción le  producirá. 

No  hacerse  cargo  de  este  lado  del  problema,  es 
echarse  tierra  a los  ojos  y proceder  con  un  egoísmo 
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impropio  de  hombres  que  tienen  sobre  sí  las  res- 
ponsabilidades del  Gobierno  de  la  República  y de 
la  administración  de  sus  intereses,  representados 
en  este  caso  por  el  salitre,  que  constituye  la  princi- 
pal fuente  de  riqueza  del  país. 

Por  último,  ha  manifestado  el  honorable  señor 
Bruna  que  una  de  las  medidas  que  convendría 
adoptar  para  los  efectos  de  asegurar  las  justas  ex- 
pectativas de  la  industria  del  salitre,  sería  la  de 
concentrar  las  ventas  en  una  sola  mano  o firma  que 
representase  a todos  los  productores,  tal  como  se 
hace  con  el  yodo,  producto  derivado  de  aquella 
misma  sustancia.  Tan  importante  como  es,  en  rea- 
lidad, la  idea  de  centralizar  las  ventas  del  salitre, 
nos  ocuparemos  por  separado  de  ella  al  comentar 
un  acabado  proyecto  que,  sobre  el  particular,  ha 
remitido  al  Gobierno  un  elevado  funcionario  diplo- 
mático (1). 


(1)  El  senador  a que  se  refiere  el  artículo  es  don  Augusto 
Bruna  V. 
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Nuevas  orientaciones  económicas 


(De  El  Mercurio  de  10  de  Abril  de  1915) 

La  riqueza  del  salitre,  eventual  en  su  origen, 
como  puede  serlo  también  en  su  existencia  misma, 
por  efecto  de  la  competencia  que  los  abonos  artifi- 
ciales están  llamados  a hacerle,  trajo  al  país,  como 
resultante,  la  adopción  de  una  política  económica 
desgraciada,  que  afectó  tanto  a los  particulares 
como  al  Estado. 

Aquéllos,  como  éste,  imprevisores  a igual,  se 
imaginaron  que,  teniendo  en  el  norte  del  país  un 
pozo  de  oro,  no  se  necesitaba  de  más  y se  podía, 
impunemente,  arrojar  la  casa  por  la  ventana,  des- 
pilfarrando el  dinero  a manos  llenas,  en  lujo  fas- 
tuoso, en  saraos  deslumbradores,  en  viajes  por  Eu- 
ropa y en  vida  holgazana,  los  particulares;  en  gas- 
tos improductivos,  en  comisiones  inoficiosas  y en 
el  mantenimiento  de  un  numeroso  personal  de 
servidores,  el  Estado.  Los  unos  y el  otro,  cuales 
niños  de  corta  edad,  se  acordaron  muy  poco  del 
futuro. 


1;M4 
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La  renta  fiscal  del  salitre,  proveniente  de  los 
derechos  de  exportación,  que  llegó  a exceder  de  90 
millones  de  pesos  oro  de  18  peniques  al  año,  unida 
a las  demás  entradas  ordinarias,  habría  sido  sufi- 
ciente, en  cualquiera  país  bien  organizado  y de  po- 
blación igual  a la  nuestra,  para  sufragar  con  creces 
los  gastos  públicos;  pero  entre  nosotros,  a medida 
que  esa  renta  iba  en  aumento,  los  gastos  crecían 
también  en  proporción  desconcertante,  hasta  el 
punto  de  que  la  Hacienda  Pública  comenzó  a verse 
en  permanente  déficit,  como  lo  ha  estado  en  los 
últimos  años. 

Los  Poderes  Públicos,  cegados  por  una  riqueza 
fácil,  que  no  demandaba  esfuerzos  ni  energías  es- 
peciales, descuidaron  el  fomento  de  las  industrias, 
de  la  agricultura,  de  la  minería  y del  comercio;  y 
alentaron,  en  cambio,  la  ociosidad,  creando  empleos 
innecesarios  y autorizando  crecidos  gastos  de  du- 
dosa reproductividad. 

Gobierno  y particulares  hemos  vivido  durante 
treinta  años,  desde  que  se  selló  la  paz  con  nuestros 
vecinos  del  norte,  en  el  mejor  de  los  mundos,  sin 
darnos  cuenta  en  ningún  momento  de  que  una 
vida  así  tiene  por  ley  natural  que  agotar  al  fin  la 
salud  y vaciar  los  bolsillos. 

Cierto  es  que  durante  ese  período  de  tiempo  se 
han  llevado  a cabo  numerosas  obras  públicas  que 
han  exigido  al  Estado  cuantiosos  desembolsos,  y 
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que  la  defensa  del  país  ha  impuesto  también  fuer- 
tes inversiones;  pero,  al  mismo  tiempo,  hay  que 
tener  presente  que  muchos  de  esos  gastos  no  se  han 
hecho  con  dinero  proveniente  de  la  renta  del  sali- 
tre sino  de  empréstitos  colocados  en  el  extranjero. 
Así,  la  deuda  externa  del  Estado  que  en  1884,  fini- 
quitadas las  diferencias  con  el  Perú,  era  de  33  mi- 
llones 843,000  pesos  oro  de  48  peniques,  actual- 
mente asciende  a más  de  450  millones  de  pesos  oro 
de  18  peniques. 

El  duro  golpe  que,  por  efecto  de  la  guerra  euro- 
pea, ha  recibido  la  industria  del  salitre  y que  la  ha 
obligado  a restringir  la  producción  y a aceptar 
precios  más  bajos  que  los  corrientes  en  épocas  nor- 
males, ha  hecho  cambiar  casi  por  completo  la  faz 
del  país,  disminuyendo  considerablemente  las  ren- 
tas del  Estado  y asestándole,  al  propio  tiempo,  a la 
economía  particular  un  golpe  no  menos  violento. 

En  medio  de  la  nueva  situación  creada  al  país, 
se  presenta  a los  particulares  y al  Estado  la  nece- 
sidad imperiosa  de  amoldar  sus  actos  a nuevos 
rumbos.  Ha  llegado,  en  efecto,  el  momento  de  tra- 
bajar y de  producir,  a la  vez  que  de  economizar,  a 
fin  de  hacer  provisiones  para  el  futuro. 

El  Gobierno  deberá  comenzar  a velar  por  el  bien 
permanente  del  país;  creará,  como  ya  ha  creado 
algunas,  nuevas  fuentes  de  recursos  para  el  Estado, 
por  medio  de  nuevos  impuestos  y contribuciones; 
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dictará  medidas  severas  para  encuadrar  los  gastos 
dentro  del  marco  estricto  de  las  entradas  ordinarias 
de  la  nación;  dejará  de  fomentar  la  empleomanía, 
que  vale  tanto  como  decir  la  ociosidad;  pondrá  a 
raya  la  intervención  de  los  agentes  administrati- 
vos, así  como  la  de  los  intermediarios  en  las  obras 
y trabajos  públicos;  y,  con  palabras  de  buena 
crianza,  les  advertirá  a los  políticos  que  viven  im- 
poniendo empeños,  que  en  lo  sucesivo  no  se  les 
podrá  complacer.  Se  preocupará,  al  mismo  tiempo, 
de  consultar  medidas  que  convengan  al  interés  pú- 
blico, como  ser  nuevas  leyes  sobre  regadío,  expe- 
dición de  los  caminos,  navegabilidad  de  los  ríos, 
ferrocarriles  transversales,  obras  portuarias,  marina 
mercante  nacional,  seguridad  de  los  campos  e hi- 
gienización  de  las  ciudades,  todo  lo  cual  significa 
fomento  de  la  agricultura,  de  la  minería,  de  las  in- 
dustrias y del  comercio,  a la  vez  que  protección  a 
la  vida  de  los  habitantes. 

Los  particulares,  a su  vez,  se  darán  cuenta  de  la 
necesidad  de  consagrar  sus  capitales  y sus  energías 
al  trabajo  reproductivo,  ya  sea  extrayendo  las  ri- 
quezas realmente  fabulosas  que  encierra  el  sub- 
suelo de  todo  el  país,  en  forma  de  metales,  de  car- 
bón y de  salitre;  ya  sea  en  los  campos  extensos  y 
vírgenes  aún,  con  su  suelo  feraz,  sus  ríos  caudalo- 
sos, sus  bosques  impenetrables  y sus  caídas  de 
agua  maravillosas,  que  esperan  que  la  mano  inte- 
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ligente  del  hombre  los  convierta  en  riqueza  efec- 
tiva; o ya  sea  en  las  ciudades,  donde  las  industrias 
y el  comercio  ofrecen  también  ancho  campo  a una 
vida  de  actividad  y de  labor. 

Adoptemos  estas  nuevas  orientaciones  económi- 
cas y habremos  logrado  cimentar  nuestro  porvenir, 
independizándonos  todo  lo  posible  del  yugo  del 
Estado,  que,  a causa  de  su  largueza  mal  empleada, 
ha  mantenido  por  tanto  tiempo  atrofiadas  nuestras 
iniciativas  para  la  lucha  por  la  existencia.  Nos  in- 
dependizaremos, al  mismo  tiempo,  del  yugo  extran- 
jero, que  hasta  aquí  nos  ha  mantenido  en  calidad 
de  esclavos  de  su  producción  y aún  de  sus  gustos. 

La  guerra  europea,  con  todos  sus  grandes  males, 
habrá  de  traernos  también,  por  un  efecto  de  reac- 
ción, singulares  beneficios.  El  Estado  aprenderá  a 
medir  sus  gastos;  en  los  particulares  se  desarrollará 
el  espíritu  úe  economía,  aconsejado  por  el  mismo 
rudo  batallar  a que  se  verán  compelidos  en  lo  fu. 
turo;  las  industrias,  en  general,  y especialmente  la 
del  salitre,  se  adaptarán  a las  nuevas  necesidades; 
y de  estos  nuevos  rumbos  habrá  de  nacer  la  verda- 
dera prosperidad  de  la  República. 
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El  proyecto  de  centralización 

de  las  ventas  del  salitre 

(De  El  Mercurio  de  12  de  Abril  de  1915) 

La  idea  de  centralizar  las  ventas  del  salitre,  a 
objeto  de  aunar  los  distintos  intereses  afectados 
por  esta  industria,  y de  suprimir  los  intermediarios, 
para  uniformar  los  precios,  abaratar  el  producto  y 
evitar  la  especulación,  no  es  nueva. 

Se  la  viene  insinuando  desde  algún  tiempo  atrás, 
sin  que  hasta  aquí  se  haya  encontrado  el  medio 
adecuado  para  llevarla  a la  práctica,  por  oponerse 
a su  realización  intereses  encontrados,  de  los  cua- 
les no  es  tan  fácil  prescindir.  Por  otra  parte,  el  Go- 
bierno no  ha  sabido  encarar  la  cuestión  en  la  forma 
que  ha  debido  hacerlo  y,  siguiendo  sus  hábitos,  ya 
inveterados,  ha  preferido  dejar  correr  las  aguas, 
bordeando  apenas  el  problema,  como  temeroso  de 
dar  un  paso  en  falso. 

En  el  Congreso,  nadie  tampoco  ha  abordado  de 
frente  la  cuestión,  y,  a lo  más,  se  han  hecho  insi- 
nuaciones vagas,  sin  profundizar  el  problema. 
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Sólo  un  servidor  público,  radicado  en  el  extran- 
jero, en  desempeño  de  un  alto  cargo  diplomático, 
se  ha  preocupado  de  la  cuestión  con  todo  el  inte- 
rés que  ella  merece,  y desde  los  únicos  puntos  de 
vista  compatibles  con  las  conveniencias  del  Estado 
y de  los  industriales  y comerciantes  en  salitre,  que, 
en  buenas  cuentas,  no  forman  sino  una  misma  en- 
tidad. 

En  efecto,  la  industria  del  salitre  es  un  negocio 
en  el  cual  tienen  participación,  casi  por  iguales 
partes,  los  productores,  los  exportadores  y el  Go- 
bierno. De  aquí  que  la  verdadera  solución  del  pro- 
blema haya  que  buscarla  en  una  fórmula  que  con- 
sulte por  parejo  estos  tres  intereses,  diversos  por- 
que corresponden  a corporaciones  distintas,  pero 
que  se  deben  refundir  en  uno  solo  para  el  objeto 
de  garantir  el  éxito  de  las  medidas  que,  en  defini- 
tiva, se  adopten. 

Apartarse  de  esta  fórmula  de  procedimiento,  es  no 
ir  tras  de  la  única  solución  que  cabe  darle  al  pro- 
blema de  la  industria  salitrera  y equivale  a retar- 
dar, con  perjuicio  de  todos  los  interesados,  el  am- 
plio desarrollo  que  esta  industria  está  llamada  a 
tener  al  amparo  de  una  política  que  consulte  los 
verdaderos  medios  de  impulsarla. 

El  proyecto  del  Ministro  de  Chile  en  Inglaterra, 
de  organizar  una  compañía  consignataria  de  sali- 
tres, con  carácter  netamente  nacional,  formada  por 
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el  Estado,  los  productores  y aquellos  exportadores 
que  hayan  ejercido  en  el  país  el  comercio  del  sali- 
tre, consulta  en  todos  sus  detalles  la  idea  de  cen- 
tralizar las  ventas  de  este  producto,  y explica  el 
nuevo  mecanismo  en  forma  tan  sencilla  que,  de  su 
propia  lectura,  se  desprende  el  éxito  de  su  funcio- 
namiento. 

Como  lo  hace  notar  su  mismo  autor,  el  proyecto 
equivale  «al  estanco  del  salitre  en  beneficio  de  una 
entidad  en  que  toman  parte  todos  los  que  actual- 
mente tienen  interés  en  la  industria  y el  comercio 
de  esta  sustancia,  sin  ninguno  de  los  caracteres 
odiosos  que  entraña  la  idea  del  monopolio.  No  es 
una  expoliación,  sino  una  medida  de  simple  pro- 
tección y concentración  de  intereses,  y no  vulnera 
ni  la  libertad  de  comercio  ni  la  libertad  de  in- 
dustria». 

La  nueva  entidad  salitrera  fijaría  anualmente  la 
cantidad  mínima  de  salitre,  no  máxima,  que  se 
dispusiese  a comprar,  e igualmente  el  precio  de 
compra,  pudiendo  aumentar  aquélla  y subir  o bajar 
éste,  a virtud  de  circunstancias  justificadas. 

La  intervención  del  Fisco  en  la  industria  sali- 
trera, en  su  papel  de  principal  interesado,  ha  goza- 
do de  ventajas  extraordinarias,  estando,  en  el  he- 
cho, en  posesión  de  un  verdadero  privilegio.  Mien- 
tras los  productores  han  aportado  a ella  todos  los 
capitales  necesarios  para  su  explotación,  y corrido, 
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ellos  solos,  los  riesgos  inherentes  a toda  industria, 
el  Fisco  se  ha  limitado  a locupletar  sus  arcas  con  los 
altos  derechos  fijados  a la  exportación  del  salitre. 

Pero,  en  el  proyecto  que  consideramos,  desapa- 
rece, hasta  cierto  punto,  esta  situación  de  privile- 
gio del  Estado,  para  dar  paso  a un  organismo  más 
en  armonía  con  los  diversos  intereses  agrupados 
alrededor  de  nuestra  principal  fuente  de  riqueza. 
El  Fisco  pasa,  en  efecto,  a ser  un  socio  con  parti- 
cipación, con  ingerencia  y con  responsabilidades 
en  el  negocio;  aporta  a él  capitales;  está  debidamen- 
te representado  en  su  directorio;  contrae  el  com- 
promiso de  trabajar  en  favor  de  los  intereses  co- 
munes, y comparte  de  los  beneficios. 

Este  es,  a nuestro  juicio,  el  lado  más  interesante 
del  proyecto  del  Ministro  de  Chile  en  Londres  y el 
que  lo  hace  más  digno  de  ser  favorablemente  aco- 
gido por  los  productores  de  salitre,  porque  con- 
templa una  organización  que  llena  cumplidamente 
todas  las  aspiraciones  y porque  ella  armoniza,  en 
la  forma  más  equitativa,  todos  los  intereses. 

Otra  de  las  ventajas  del  proyecto  es  que  se  trata 
de  una  organización  a firme,  no  transitoria  y even- 
tual; y que,  por  lo  mismo,  conduce  a la  solución 
definitiva  del  problema  salitrero  (1). 

(1)  El  servidor  público  a que  se  refiere  el  artículo  es  don 
Agustín  Edwards,  actual  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  Gran  Bretaña. 
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El  proyecto  de  centralización 

de  las  ventas  del  salitre 


OTRAS  CONSIDERACIONES 
(De  El  Mercurio  de  13  de  Abril  de  1915) 

Hicimos  ayer  algunos  comentarios  acerca  del 
proyecto  del  Ministro  de  Chile  en  Inglaterra,  sobre 
centralización  de  las  ventas  del  salitre  y organiza- 
ción, con  tal  fin,  de  una  Compañía  Consignataria 
de  dicha  sustancia;  y hoy  queremos  hacernos  cargo 
do  otras  ideas  que  él  contiene,  ya  que  la  materia 
se  presta,  por  su  importancia,  a considerarla  en  to- 
da la  amplitud  que  realmente  merece. 

Una  de  las  principales  dificultades  que  ofrece  la 
centralización  de  las  ventas  del  salitre,  es  la  de  po- 
der armonizar  los  distintos  intereses  que  entran  en 
juego  en  la  industria  de  nuestro  gran  abono.  Esas 
dificultades  están  relacionadas  con  la  mayor  o me- 
nor producción,  a la  vez  que  con  el  mayor  o me- 
nor costo  de  ésta,  y también  con  el  mayor  o menor 
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precio  de  venta.  Afectan,  por  consiguiente,  a los 
productores  y a los  exportadores,  o sea  a los  indus- 
triales y comerciantes  en  salitre. 

No  parece  viable  que  las  partes  interesadas  quie- 
ran prescindir  espontáneamente,  de  buenas  a pri- 
meras, de  sus  expectativas  particulares;  y de  aquí 
que  el  proyecto,  tomando  en  cuenta  su  autor  esta 
circunstancia  y considerando  que  el  Estado  tiene  el 
más  perfecto  derecho  para  intervenir  directamente 
en  una  industria  que  tan  de  cerca  le  afecta,  con- 
sulte la  idea  de  darle  cierto  carácter  compulsivo  a 
la  Compañía  Consignataria  de  Salitres,  como  único 
medio  de  inducir  a todos  los  productores  y expor- 
tadores a suscribir  en  ella  las  acciones  correspon- 
dientes, vinculando  de  esta  suerte  los  comunes 
intereses. 

Es  posible  que  semejante  propósito  encuentre 
al  principio  alguna  resistencia  de  parte  de  muchos 
o de  pocos,  en  todo  caso  de  algunos  industriales 
salitreros;  pero,  con  el  transcurso  del  tiempo,  se 
uniformarán  seguramente  todas  las  voluntades  y, 
entonces,  el  éxito  será  indiscutible. 

La  industria  salitrera  se  ha  encontrado  hasta 
aquí  entorpecida,  en  parte  principalísima,  a causa 
de  los  intereses  contrapuestos  que  intervienen  en 
su  mecanismo  y que,  ordinariamente,  han  marcha- 
do cada  cual  por  su  camino,  cuando  lo  natural  es 
que  en  un  asunto  de  tanta  transcendencia  marchen 
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en  el  más  perfecto  acuerdo  todos  los  interesados, 
que  en  este  caso  lo  son,  a igual,  los  productores, 
que  extraen  el  nitrato  y le  dan  forma  comercial; 
los  exportadores,  que  lo  llevan  a los  centros  de 
consumo  o de  venta;  y el  Estado,  que  se  beneficia 
con  los  altos  derechos  de  exportación  que  percibe. 

Entre  esas  tres  entidades  existe,  pues,  una  ver- 
dadera comunidad  de  intereses,  y,  en  el  hecho, 
una  verdadera  asociación.  Por  lo  mismo,  nada  más 
justo  que  esa  asociación  lo  sea  más  bien  de  dere- 
cho, constituyéndose  la  Compañía  Consignataria 
de  Salitres,  en  la  forma  ideada  por  nuestro  Ministro 
en  Londres. 

Se  sabe  ya  de  varias  firmas  salitreras,  nacionales 
y extranjeras,  que  se  han  manifestado  dispuestas  a 
aceptar  con  especial  agrado  el  proyecto  de  centra- 
lizar las  ventas  del  salitre;  porque  han  visto,  desde 
luego,  las  ventajas  que  una  organización  semejante 
les  ofrece. 

Según  el  proyecto,  el  derecho  de  exportación  del 
salitre  será,  en  lo  sucesivo,  de  tres  chelines  para 
los  exportadores  que  no  sean  accionistas  de  la  Com- 
pañía Consignataria,  y de  sólo  dos  chelines  cuatro 
peniques  para  el  que  ésta  exporte.  Esta  situación 
de  privilegio  bastará  para  inducir  a los  reha  dos  a 
acogerse  a los  beneficios  de  la  Compañía,  haciéndo- 
se accionistas  de  ella  en  la  proporción  correspon- 
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diente  a su  producción  o a la  cantidad  que  ex- 
porten. 

Hoy  día,  gran  parte  de  las  utilidades  que  deja  el 
comercio  del  salitre,  queda  en  poder  de  los  interme- 
diarios, porque  las  ventas  a los  consumidores  no 
las  hacen  ni  los  productores  ni  los  exportadores, 
sino  los  comisionistas  que  se  dedican  a este  nego- 
cio, con  gran  beneficio  para  ellos  y en  desmedro, 
muchas  veces,  de  la  misma  industria,  que  ve  re- 
cargado de  precio  su  producto  y dificultado,  por 
esta  causa,  el  aumento  en  el  consumo.  La  centrali- 
zación de  las  ventas  hará  desaparecer  esta  situación 
que  no  le  reporta  a la  industria  sino  perjuicios,  y 
los  consumidores  podrán  adquirir  el  salitre  direc- 
tamente de  los  agentes  o representantes  de  la  Com- 
pañía Consignataria,  á los  precios  más  bajos  que 
sea  posible  expenderlo.  Será  éste  un  factor  que 
contribuirá  grandemente  a aumentar  el  consumo 
mundial  de  nuestro  producto  azoado. 

La  propaganda  misma  adquirirá  un  carácter  muy 
distinto  del  actual.  Desaparecerán  las  dificultades  que 
al  discutirse  los  presupuestos  de  la  nación,  se  pre' 
sentan  todos  los  años,  con  motivo  de  la  poca  libera- 
lidad que  generalmente  gastan  los  poderes  públicos 
para  contribuir  con  dineros  del  Estado  a la  propa- 
ganda del  abono;  y en  cambio,  las  tres  entidades 
asociadas  se  esforzarán  por  parejo  en  buscarle  al 
salitre  mercados  en  todas  partes  del  mundo.  El  Fis- 
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co,  especialmente  comprometido  a causa  de  los 
capitales  aportados  a la  sociedad,  se  verá  arrastrado 
a gastar  los  mayores  esfuerzos  en  favor  de  la  pro- 
paganda, con  lo  que  conseguirá  ganar  por  dos  la- 
dos: por  el  de  la  Compañía,  en  la  participación  de 
las  utilidades;  y por  el  de  la  exportación,  en  los  de- 
rechos correspondientes.  A la  mayor  propaganda, 
habrá  de  corresponder  un  mayor  beneficio,  del  cual 
participarán  todos  los  accionistas  de  la  Compañía 
Consignataria,  o sean,  los  productores,  los  exporta- 
dores y el  Estado. 

Quedan  aún  otros  aspectos  no  menos  interesan- 
tes del  proyecto,  que  analizaremos  en  otros  ar- 
tículos. 
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El  proyecto  de  centralización 

de  las  ventas  del  salitre 


BASES  ECONÓMICAS  Y FINANCIERAS 
(De  El  Mercurio  de  14  de  Abril  de  1915) 

La  Compañía  Consignataria  de  Salitres,  ideada 
por  el  Ministro  de  Chile  en  Londres,  se  constituirá 
en  el  país  con  un  capital  de  dos  millones  cuatro- 
cientas mil  libras  esterlinas,  dividido  en  acciones 
de  una  libra  esterlina,  que  serán  suscritas  por  ter- 
ceras partes  por  los  productores,  los  exportadores 
y el  Estado,  a pagar  en  dos  cuotas  iguales,  la  pri- 
mera en  el  plazo  de  seis  meses,  y la  última  seis 
meses  después,  contados  desde  la  fecha  en  que  se 
fírme  la  respectiva  escritura  social. 

El  Estado  enterará  su  aporte  de  ochocientas  mil 
libras  esterlinas,  mediante  una  rebaja  de  cincuenta 
por  ciento  de  los  derechos  de  exportación  del  sali- 
tre, durante  el  tiempo  necesario  para  completarlo; 
y los  productores  y exportadores  podrán  enterar 
los  suyos  en  dinero  efectivo  o en  salitre  de  ley  de 
95  por  ciento,  estimado  a seis  chelines  el  quintal 
español,  puesto  en  la  costa. 
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Los  productores  distribuirán  entre  sí  las  ocho- 
cientas mil  libras  esterlinas  que  tienen  derecho  a 
suscribir,  a prorrata  de  la  cuota  media  de  produc- 
ción de  los  tres  últimos  años,  y los  exportadores, 
las  ochocientas  mil  restantes,  a prorrata  de  la  can- 
tidad de  salitre  que  hayan  negociado,  también  en 
ios  tres  años  anteriores.  Si  algún  productor  o ex- 
portador no  suscribiere  su  cuota  correspondiente, 
ésta  será  prorrateada  entre  los  demás  productores 
o exportadores,  según  el  caso,  reservándose  el  Es- 
tado el  derecho  de  tomar  todas  las  acciones  que 
aquellos  no  suscribieren,  hasta  completar  el  capital 
de  la  Compañía. 

En  atención  a las  dificultades  porque  en  estos 
momentos  atraviesa  la  industria  salitrera,  el  Estado 
podrá  anticipar  a la  Compañía  Consignataria  hasta 
la  suma  de  dos  millones  quinientas  mil  libras  ester- 
linas por  el  tiempo  que  dure  la  guerra  europea,  sin 
intereses  durante  un  año  y abonando  el  cinco  por 
ciento  anual  después  de  ese  plazo.  Este  anticipo 
deberá  garantirse  por  medio  de  un  stock  de  salitre 
de  ley  mínima  de  95  por  ciento,  que,  estimado  a 
razón  de  seis  chelines  por  quintal  español,  baste 
para  cubrir  el  valor  total  del  préstamo. 

Tomando  en  cuenta  también  los  peligros  que  ac- 
tualmente ofrece  la  navegación  y mientras  dure  el 
confiicto  europeo,  el  Estado  asegurará  contra  riesgos 
de  guerra,  los  cargamentos  de  salitre  que  la  Com- 
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pafiía  Consiguataria  despache  al  extranjero,  fiján- 
dose todos  los  meses  la  prima  correspondiente. 

La  Compañía  estará  facultada  también  para  con- 
tratar préstamos  bancarios  hasta  por  la  suma  de 
dos  millones  de  libras  esterlinas  para  los  efectos 
de  sus  operaciones. 

El  derecho  de  exportación  del  salitre,  que  actual- 
mente es  de  dos  chelines  cuatro  peniques  por  quin- 
tal español,  será  en  lo  sucesivo  de  tres  chelines; 
pero  la  Compañía  Consignataria  gozará  de  un  des- 
cuento o rebaja  de  ocho  peniques,  es  decir,  pagará 
el  mismo  derecho  de  hoy. 

Las  letras  que  la  Compañía  gire  sobre  las  plazas 
de  Londres  y Nueva  York,  serán  aceptadas  por  el 
Fisco  en  pago  de  derechos  de  exportación. 

Las  ventas  de  salitre  a los  consumidores  las  hará 
directamente  la  Compañía;  y deducidos  todos  los 
gastos  de  oficina,  propaganda,  flete,  seguro,  bode- 
gaje,  intereses  del  capital  alquilado  y un  beneficio 
líquido  de  dos  por  ciento,  el  saldo  de  utilidades  que 
resulte  se  repartirá  anualmente  entre  los  producto- 
res, a prorrata  del  salitre  que  le  hubiesen  vendido 
a la  Compañía  Consignataria. 

Tales  son,  desde  el  punto  de  vista  económico  y 
financiero,  las  líneas  generales  del  proyecto  que 
nos  ocupa.  Por  su  importancia  merecen  un  estudio 
especial,  que  haremos  en  un  artículo  siguiente. 
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El  proyecto  de  centralización 

de  las  ventas  del  salitre 

ASPECTO  ECONÓMICO  T FINANCIERO 
(De  El  Mercurio  de  15  de  Abril  de  1915) 

El  conjunto  económico  y financiero  del  proyecto 
del  Ministro  de  Chile  en  Londres,  constituye  un 
engranaje  cuidadosamente  dispuesto  y cuyo  fun- 
cionamiento no  habrá  de  ofrecer,  en  la  práctica, 
ninguna  dificultad  insuperable. 

Prescindiendo  de  pequeños  detalles  que  no  afec- 
tan el  objetivo  principal,  todo  está  consultado  con 
una  rara  comprensión  de  lo  que  debe  entenderse 
por  una  organización  definitiva  de  la  industria  del 
salitre  y del  comercio  de  esta  sustancia. 

Así,  estimamos  que,  dada  la  magnitud  que  la  in- 
dustria salitrera  alcanza,  la  que  puede  llegar  a te- 
ner proporciones  mucho  mayores  aún,  el  capital  de 
£ 2.400,000  es  relativamente  limitado.  Se  debe  te- 
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ner  presente  al  respecto  que,  muchas  veces,  los  me- 
jores negocios  fracasan  o llevan  vida  lánguida,  a 
causa  de  la  estrechez  de  los  capitales  en  giro. 

La  exportación  de  salitre  en  1913  ascendió  a 
57.956,535  quintales  españoles,  cuyo  valor  total 
fué  de  $ 305.354,513,  oro  de  18  peniques.  Estas 
cifras  bastan  para  indicar  que  el  capital  de  £ 2 mi- 
llones 400,000,  equivalente  apenas  a $ 31.992,000, 
oro  de  18  peniques,  puede  ser  insuficiente  para  el 
movimiento  que  habrán  de  exigir  las  operaciones 
de  la  Compañía  Consignataria  de  Salitres;  pero  este 
no  es  propiamente  un  defecto  del  proyecto  sino  un 
simple  detalle,  que  puede  ser  asunto  de  aprecia- 
ción y que,  en  todo  caso,  es  fácil  modificar.  Desde 
luego,  el  mismo  proyecto  consulta  el  recurso  de 
poder  abrirse  créditos  bancarios  hasta  por  la  suma 
de  dos  millones  de  libras  esterlinas. 

El  procedimiento  ideado  para  constituir  el  capi- 
tal, ofrece  las  mayores  facilidades  y,  por  lo  mismo, 
asegura  el  éxito  de  la  operación.  La  cuota  del  Fis- 
co, que  se  enterará  destinando  a este  efecto  el  50 
por  ciento  de  los  derechos  de  exportación,  quedará 
satisfecha  en  brevísimo  plazo,  sin  necesidad  de  dis- 
traer fondos  de  otras  entradas;  y la  de  los  produc- 
tores, lo  mismo  que  la  de  los  exportadores,  se  inte- 
grará con  sólo  poner  a la  orden  de  la  Compañía 
Consignataria  una  cantidad  de  salitre  que,  estima- 


212 


ISMAEL  JABA  PüICA 


da  a seis  chelines  el  quintal  español,  equivalga  a 
ochocientas  mil  libras  esterlinas. 

Esto  en  cuanto  a la  cuota  total  de  cada  una  de 
las  entidades  que  formarán  la  Compañía;  y respec- 
to de  las  parciales,  tanto  de  los  productores  como 
de  los  exportadores,  el  procedimiento  a seguirse, 
que  será  a prorrata  de  lo  que  hayan  producido  o 
exportado,  respectivamente,  en  los  tres  últimos 
años,  si  bien  será  motivo  de  algunas  resistencias 
preliminares,  ya  que  no  de  dificultades  posterio- 
res, es  el  único  aceptable  y el  único  capaz  de  satis- 
facer, con  estricta  equidad,  las  justas  aspiraciones 
de  las  partes  interesadas. 

El  derecho  que  al  Estado  se  le  reserva  para  sus- 
cribir las  acciones  que  no  tomaren  los  productores 
y exportadores,  está  justificado  como  un  medio  de 
compeler  a los  unos  y a los  otros  a formar  parte  de 
la  Compañía  Consignataria  de  Salitres,  a la  vez 
que  por  la  necesidad  de  que  ésta  no  pueda  fraca- 
sar en  caso  alguno,  salvando  así  los  entorpecimien- 
tos que  se  le  presentaren  con  cualquiera  motivo  o 
pretexto. 

A un  fin  idéntico  tiende  la  disposición  que  eleva 
el  derecho  de  exportación  del  salitre  a tres  cheli- 
nes, manteniéndolo  siempre  en  28  peniques  para 
la  Compañía  Consignataria.  No  se  trata  de  una  ex- 
poliación, sino  sencillamente  de  darle  a los  accio. 
nistas  de  la  Sociedad  todas  las  facilidades  que 
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tiendan  a asegurar  su  éxito,  en  beneficio  de  todos 
y en  bien  general  del  país.  Los  que  por  capricho, 
por  mala  comprensión  de  las  propias  convenien- 
cias, o por  cualquiera  otra  causa,  se  resistan  a for- 
mar parte  de  la  Compañía,  justo  es  que  paguen  de 
alguna  manera  su  actitud  de  excepción  a lo  hecho 
por  los  demás. 

El  proyecto  contempla  las  conveniencias  de  la 
industria  salitrera,  no  sólo  para  el  futuro,  sino 
también  para  los  actuales  momentos  de  dificulta* 
des,  porque  autoriza  al  Estado  para  anticiparle  a la 
Compañía  Consignataria  de  Salitres,  en  condicio- 
nes muy  económicas,  y por  el  tiempo  que  dure  la 
guerra,  hasta  la  suma  de  dos  millones  quinientas 
mil  libras  esterlinas,  con  la  garantía  de  un  stock 
de  salitre  de  ley  mínima  de  95  por  ciento,  estima- 
do el  quintal  español  a seis  chelines.  Esta  disposi- 
ción, puesta  en  práctica,  llevaría  a la  industria  sa- 
litrera un  alivio  considerable,  que  la  sacaría  de  no 
pocos  apuros.  No  se  formaría  un  gran  stock,  es 
cierto,  pues  el  salitre  acumulado  no  pasaría  de 
7.333,333  quintales  españoles;  pero  esta  misma 
circunstancia  alejaría  todo  peligro  de  fracaso  o de 
perturbaciones. 

El  proyecto  no  indica  de  dónde  sacaría  el  Esta- 
do los  dos  millones  quinientas  mil  libras  esterlinas 
que  le  anticiparía  a la  Compañía  Consignataria;  y 
a nosotros  se  nos  ocurre  que  podría  adoptarse  al 
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respecto  un  temperamento  parecido  al  de  la  ley  nú- 
mero 2,918,  de  12  de  Agosto  de  1914,  que  acudió 
en  auxilio  de  la  industria  salitrera.  Como  se  trata 
de  un  préstamo  a corto  plazo,  perfectamente  ga- 
rantido y de  muy  fácil  reintegración,  el  sistema  de 
los  Vales  de  Tesorería  es  preferible  a cualquiera 
otro. 

Lo  que  no  aparece  claro  en  el  proyecto,  es  lo  re 
lativo  a la  cuenta  de  ganancias  y pérdidas.  Con- 
templa sólo  el  caso  de  obtener  utilidades,  que  po- 
siblemente habrá  de  ser  el  único  que  se  presente; 
pero  aún  desde  este  punto  de  vista,  adolece  de  al- 
gunos vacíos.  Establece,  en  efecto,  que,  deducidos 
los  gastos  y un  beneficio  líquido  de  dos  por  ciento, 
el  saldo  de  las  utilidades  se  repartirá  entre  los 
productores  a prorrata  del  salitre  que  la  Compañía 
Consignataria  les  hubiese  comprado.  Los  exporta- 
dores y el  Estado  no  participarían,  en  consecuen- 
cia, de  las  utilidades,  no  obstante  su  calidad  de  so- 
cios con  un  aporte  a la  Compañía  exactamente 
igual  al  de  los  productores.  Como  se  comprende, 
esto  no  puede  ser,  porque  ello  importaría  una  des- 
ventaja inadmisible  para  las  dos  primeras  entidades, 
no  justificada  por  razón  alguna.  De  aquí  que  pen- 
semos que  no  se  trate  sino  de  una  simple  omisión 
en  la  redacción  del  proyecto,  subsanada  la  cual 
nada  habría  que  observar  al  respecto. 

La  ley  que  organice  la  Compañía  Consignataria 
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de  Salitres,  deberá  contener  también  algunas  dispo- 
siciones que  establezcan  la  obligación  de  destinar 
un  tanto  por  ciento  de  las  utilidades  que  se  obten- 
gan, en  cada  ejercicio  anual  o semestral,  a fondos 
de  reserva  y de  eventualidades. 

Tales  son  las  apreciaciones  que  nos  ha  merecido 
el  aspecto  económico  y financiero  del  proyecto  que 
venimos  estudiando. 


216 


ISMAEL  JABA  FUICA 


El  proyecto  de  centralización 

de  las  ventas  del  salitre 

COMBINACIÓN  SALITRERA  LEGAL 
(De  El  Mercurio  de  16  de  Abril  de  1915) 

Según  el  proyecto  que  venimos  analizando,  la 
Compañía  Consignataria  de  Salitres  fijará  anual- 
mente la  cantidad  mínima  de  salitre  que  deberá 
comprar,  pudieñdo  aumentarla  en  el  curso  del  año, 
si  así  conviniere;  y los  productores  distribuirán 
entre  sí  las  respectivas  cuotas,  debiendo  someter 
sus  divergencias,  en  caso  de  no  producirse  acuerdo, 
al  directorio  de  la  Compañía  y,  en  último  término, 
a los  directores  que  representen  al  Gobierno  de 
Chile. 

Se  trata,  como  lo  observa  su  mismo  autor,  de 
una  Combinación  Salitrera  creada  por  ministerio 
de  la  ley,  pero  con  diferencias  substanciales  res- 


FINANZAS  Y ECONOMÍA 


217 


pecto  de  la  que  antes  existió  por  espacio  de  varios 
años. 

Esas  diferencias  consisten  en  que  la  Compañía 
Consignataria  no  fijará  una  cuota  de  producción 
sino  de  compra,  y,  todavía,  no  una  cuota  máxima 
sino  mínima. 

La  antigua  Combinación,  que  tantas  inquietudes 
provocaba  siempre  al  renovarse,  tenía  por  fin  prin- 
cipal restringir  la  producción  para  elevar  el  precio 
del  salitre;  mientras  que  la  que  consulta  el  proyecto 
que  nos  ocupa  tiende  únicamente  a concentrar  en 
una  sola  mano  el  poder  vendedor  por  decirlo  así, 
sin  limitar  la  producción  y sin  ponerle  a la  indus- 
tria ni  al  comercio  del  salitre  cortapisas  contrapro- 
ducentes. No  se  hará  otra  cosa  que  fijar  el  mínimum 
de  la  cantidad  a comprarse. 

De  esta  suerte  no  se  vulnera,  más  allá  de  lo  ra- 
cional, la  libertad  de  industria,  que  nuestra  legisla- 
ción resguarda  en  términos  bien  explícitos. 

Es  un  principio  incontrovertible  hoy  que  toda 
libertad  debe  estar  sujeta  a las  restricciones  de  la 
ley,  que  cautele  los  derechos  de  terceros  y que  con- 
temple los  legítimos  intereses  del  Estado. 

En  la  industria  del  salitre  el  Gobierno  de  Chile 
tiene  un  interés  tan  inmediato  como  transcenden- 
tal, porque  ella  constituye  su  principal  fuente  de 
entradas  y porque  a ella  está  ligada  la  prosperidad 
del  país.  De  consiguiente,  le  asiste  el  más  perfecto 


218 


ISMAEL  JARA  FUICA 


derecho  para  legislar  sobre  su  organización  en  la 
forma  que  le  parezca  más  conveniente,  con  mayor 
razón  si  las  medidas  que  adopte  envuelven  un  be- 
neficio para  las  otras  entidades  que  tienen  partici- 
pación en  dicha  industria. 

En  Alemania  se  ha  ido  más  lejos  aún  en  la  orga- 
nización de  una  industria  que  tiene  mucho  de  se- 
mejante a la  del  salitre,  por  tratarse  también  de  un 
abono  no  menos  generalizado  que  éste.  Nos  referi- 
mos a la  industria  de  la  potasa,  que,  desde  1910, 
está  en  aquel  imperio  bajo  el  control  directo  del 
Estado. 

Según  la  ley  alemana,  la  cuota  total  de  produc- 
ción y de  venta  que  corresponde  a cada  propieta- 
rio de  yacimiento  potásico,  durante  el  año  comer- 
cial, se  fija  anualmente  por  conducto  de  una  repar- 
tición fiscal  que  se  llama  Oficina  de  Distribución, 
la  cual  tiene  la  facultad  de  aumentar  ulteriormente 
la  cuota  fijada,  en  vista  de  las  nuevas  necesidades 
que  la  mayor  demanda  exija.  Para  determinar  la 
cuota  de  participación  de  cada  industrial  o propie- 
tario, la  oficina  nombrada  toma  en  cuenta  la  capa- 
cidad productora  y el  estado  de  cada  yacimiento  y 
de  sus  laboreos,  así  como  también  la  capacidad  pro- 
ductora de  las  instalaciones. 

La  especie  de  combinación  obligatoria  que  con- 
sulta el  proyecto  del  Ministro  de  Chile  en  Londres, 
tiene  muchos  puntos  de  similitud  con  el  organismo 
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creado  por  la  ley  alemana,  respecto  de  la  industria 
de  la  potasa,  y que  ha  dado  hasta  aquí  los  mejores 
resultados,  sin  que  jamás  se  haya  producido  en  su 
desarrollo,  cada  día  más  floreciente,  el  menor  en- 
torpecimiento. 

No  hay  por  qué  pensar  que  en  Chile  no  ocurri- 
ría lo  mismo,  mucho  menos  cuando  ya  se  ha  ensa- 
yado entre  nosotros,  por  varios  años  y con  cierto 
éxito,  un  organismo  parecido,  que,  si  no  dió  mejo- 
res resultados  aún,  ello  fué  debido  a lo  imperfecto 
de  su  organización  y a que  no  se  trataba  sino  de 
un  simple  convenio  entre  particulares. 

Pero  hay  más  todavía,  y es  que  en  la  forma  idea- 
da por  el  Ministro  chileno  en  Inglaterra,  el  interés 
de  los  productores  queda  mejor  consultado  que  en 
la  ley  alemana,  porque  ellos  estarán  debidamente 
representados  en  el  directorio  de  la  Compañía  Con- 
signataria de  Salitres,  llamado  a intervenir,  en  pri- 
mera instancia,  en  la  fijación  de  las  cuotas  de  pro- 
ducción de  cada  oficina,  firma  o sociedad  salitrera; 
y esto,  para  el  caso  de  que  los  productores  mismos 
no  lleguen  a ponerse  de  acuerdo  respecto  de  la  dis* 
tribución. 

No  ocurre  lo  mismo  en  Alemania,  donde  las  cuo- 
tas de  produción  y de  venta  las  fija  directamente 
el  Estado,  por  medio  de  su  Oficina  de  Distribu- 
ción. 

Por  todas  las  consideraciones  anteriores,  somos 
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de  parecer  que  la  Combinación  Salitrera,  con  ca- 
rácter de  obligatoria,  que  crea  el  proyecto  que  co- 
mentamos, lejos  de  traer  perturbaciones  a la  indus- 
tria del  salitre,  como  algunos  lo  temen,  contribuirá 
a darle  más  uniformidad  de  acción  y a estrechar 
los  vínculos  que  deben  ligar  a los  productores  en 
general. 
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El  proyecto  de  centralización 

de  las  ventas  del  salitre 


OBJECIONES  QUE  SE  LE  HACEN 

Aparte  del  supuesto  inconveniente  relacionado 
con  el  carácter  compulsivo  que  se  da  a la  combi- 
nación que  crea  el  proyecto,  y que  ayer  desvirtua- 
mos con  argumentos  que  nos  parecen  irrefutables, 
se  ha  hecho  por  algunos  la  observación  de  que  los 
stocks  que  la  Compañía  Consignataria  de  Salitres, 
mantendría  en  los  principales  mercados,  para  evi- 
tarles a los  consumidores  los  falsos  fletes  que  hoy 
pagan  y para  poder  atender  las  órdenes  con  la 
presteza  necesaria,  lejos  de  favorecer  a la  indus- 
tria, más  bien  la  perjudicarían;  porque,  regulándo- 
se el  precio  por  la  ley  de  la  oferta  y la  demanda,  a 
mayores  depósitos  de  salitre,  tendría  que  corres- 
ponder un  menor  interés  por  adquirir  el  artículo, 
lo  que  traería  por  consecuencia  la  flojedad  en  la 
cotización  y luego  la  baja  consiguiente. 
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Pero  esta  objeción,  que  se  hace  aparecer  con  ca- 
racteres de  la  mayor  gravedad  y como  llamada  a 
producir,  en  hipótesis,  hasta  la  ruina  misma  de  la 
industria,  es  más  aparente  que  real,  y no  resiste  el 
más  pequeño  examen. 

Por  ejemplo,  la  industria  de  la  potasa,  que  está 
en  Alemania  bajo  el  control  directo  del  Estado,  a 
cuya  sombra  ha  adquirido  un  amplio  desarrollo, 
mantiene  en  todos  los  centros  consumidores  gran- 
des depósitos  de  esa  sustancia,  a fin  de  poder  aten- 
der los  pedidos  con  la  mayor  puntualidad  y sin 
que  los  precios  se  vean  recargados  por  falsos  fletes. 
Sin  embargo,  estos  stocks  no  han  abatido  la  indus- 
tria potásica  ni  contribuido  a la  desvalorización 
del  abono.  Y es  que,  en  realidad,  el  precio  no  de- 
pende sino  del  mayor  o menor  consumo,  no  de  la 
mayor  o menor  producción,  que  debe  estar  ajusta- 
da a las  necesidades  que  de  antemano  se  prevean, 
en  vista  de  cálculos  y de  estudios  hechos  con  la 
mayor  rigurosidad.  De  esta  suerte  sólo  influirá  en 
el  precio  el  factor  consumo,  y los  esfuerzos  tende- 
rán a que  éste  sea  del  mayor  volumen  posible. 

No  existe,  pues,  ni  remotamente  el  peligro  a que 
nos  hemos  referido,  proveniente  de  los  stocks  o de' 
pósitos  de  salitre  que  la  Compañía  Consignataria 
mantendría  en  todos  los  centros  de  consumo. 

Otra  objeción  que  hemos  oído  formular,  se  refie- 
re a las  dificultades  con  que  se  tropezaría  para  ha- 
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cer  las  ventas  del  salitre  en  los  mercados  extranje- 
ros, cesantes  como  habrían  de  quedar  los  numero- 
sos intermediarios  o corredores  que  actualmente  se 
ocupan  de  ellas,  y toda  vez  que  un  personal  nue- 
vo, por  idóneo  que  fuera,  tendría  que  vencer  muy 
serias  dificultades,  provenientes  de  la  falta  de  exac- 
to conocimiento  de  los  países  donde  ejercieran  sus 
funciones  y de  otros  detalles  en  los  cuales  no  es  fá- 
cil penetrar  así  no  más. 

Como  la  anterior,  esta  objeción  se  puede  desvir- 
tuar sin  el  menor  esfuerzo.  En  efecto,  bastará  un 
poco  de  tino  de  parte  de  los  administradores  y 
agentes  de  la  Compañía  Consignataria  de  Salitres 
para  evitar  el  peligro  insinuado  y para  contar  en 
todo  momento  coii  un  personal  de  vendedores  per- 
fectamente apto  para  llenar,  a cumplida  satisfac- 
ción, el  desempeño  de  las  funciones  encomenda- 
das a su  celo  y discreción. 

Además,  ninguna  consideración  aconsejaría  des- 
prenderse en  absoluto,  y de  buenas  a primeras,  del 
numeroso  personal  de  intermediarios,  que  hoy  vive 
del  comercio  del  salitre,  y cuyos  servicios  podrían 
aprovecharse  en  una  o en  otra  forma,  sin  desmedro 
para  ellos  y sin  perjuicio  alguno  para  la  Compañía 
Consignataria. 

Desde  luego,  el  proyecto  consulta  la  facultad  de 
establecer  agencias  en  el  extranjero  con  directorios 
locales  de  la  nacionalidad  del  país  en  que  funcio- 
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nen,  y la  de  designar  como  sus  agentes,  en  los  cen- 
tros consumidores  en  que  la  Compañía  Consigna- 
taria no  tenga  oficina  propia,  a las  firmas  que  ac- 
tualmente se  dedican  al  comercio  del  salitre.  Esto 
está  indicando  que  el  autor  del  proyecto,  con  una 
previsión  admirable,  cuidó  de  tomar  en  cuenta 
precisamente  las  mismas  circunstancias  que  otros 
estiman  también  indispensables  para  el  éxito  de  la 
centralización  de  las  ventas  del  salitre. 

Se  ha  observado,  por  último,  que  el  proyecto  es 
estrecho  en  sus  proyecciones,  porque  no  consulta 
ninguna  idea  relacionada  con  el  problema  de  los 
fletes,  cuya  solución  debe  considerarse  como  una 
base  esencial  para  que  la  industria  del  nitrato  pue- 
da desarrollarse  sin  tropiezos,  no  sólo  en  los  mo- 
mentos actuales  en  que  la  guerra  europea  ha  entor- 
pecido la  navegación  mundial  hasta  extremos  no 
sospechados,  sino  aún  en  situaciones  completamen- 
te normales. 

Arguméntase  que,  si  se  ha  de  dar  a la  industria 
y al  comercio  del  salitre  una  organización  como  la 
que  se  proyecta,  enteramente  distinta  de  su  modo 
de  ser  actual,  lo  lógico  es  que  se  consulten  medi- 
das más  vastas,  que  contemplen  todas  las  situacio- 
nes y que  pongan  a la  nueva  entidad  a cubierto  de 
toda  contingeúcia  futura,  proveyéndola  desde  su 
punto  de  partida  de  todos  los  capitales  y recursos 
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necesarios  para  desarrollarse  ampliamente,  sin  tro- 
piezos de  ningún  género. 

Al  hacernos  cargo  de  esta  observación,  relacio- 
nada con  los  fletes,  hay  que  tender,  por  la  fuerza, 
la  mirada  hacia  otro  problema  que,  desde  cuarenta 
años  a esta  parte,  viene  siendo  una  aspiración  cons- 
tante del  país.  Nos  referimos  a la  creación  de  la 
marina  mercante  nacional,  y estamos  de  acuerdo 
en  que  mientras  no  se  haya  satisfecho  esta  legíti- 
ma aspiración,  la  industria  del  salitre  no  podrá 
verse  libre,  por  completo,  de  algunos  entorpeci- 
mientos que  dificultarán  el  amplio  desarrollo  que 
está  llamada  a tener  en  el  futuro. 

Pero,  de  aquí  a estimar  que  la  centralización  de 
las  ventas  del  salitre  estará  expuesta  a fracasar  por 
esta  falta  de  una  marina  mercante  propia,  hay  bas- 
tante distancia.  Evidentemente  que  el  desiderátum 
del  problema  sería  contar  con  vapores  propios  de  la 
Compañía  Consignataria,  a fin  de  poder  efectuar  el 
transporte  y el  comercio  del  salitre  sin  tropiezos  de 
ningún  orden,  llevando  el  producto  directamente  a 
los  principales  centros  consumidores;  pero,  como  se 
comprende,  una  organización  semejante  demanda- 
ría capitales  muy  crecidos  y comprometería,  acaso, 
el  éxito  que  se  espera  alcanzar  de  la  centralización 
inmediata  de  las  ventas  del  nitrato. 

Este  asunto  de  los  fletes,  que,  sin  duda,  es  digno 
de  ser  detenidamente  estudiado,  puede  diferirse 
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para  una  oportunidad  posterior,  sin  que  por  esto 
tengan  que  aminorarse  los  grandes  frutos  que  la 
centralización  de  las  ventas  está  llamada  a produ- 
cirle a la  industria  salitrera. 

Ojalá  que  la  lectura  de  éste  y del  anterior  artícu- 
lo sea  suficiente  para  desvanecer  las  objeciones  que 
se  hagan  al  interesante  proyecto  del  Ministro  de 
Chile  en  Londres. 
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El  proyecto  de  centralización 

de  las  ventas  del  salitre 


VENTAJAS  QUE  OFEECE 
(De  El  Mercurio  de  18  de  Abril  de  1915) 

El  consumo  mundial  de  salitre  fué  en  1913  de 
más  o menos  cincuenta  y ocho  millones  de  quinta- 
les españoles.  Con  ser  ésta  una  cifra  bastante  ele- 
vada, está  muy  lejos  de  aproximarse  al  máximum 
de  la  cantidad  que  se  podría  colocar  fácilmente  en 
todos  aquellos  países  cuyos  terrenos  cultivables 
necesitan  ser  abonados  para  obtener  de  ellos  el 
mayor  rendimiento  posible. 

La  Argentina,  el  Uruguay,  el  Brasil  y los  Esta, 
dos  Unidos,  en  América;  España,  Austria,  Italia, 
Rusia  y los  países  Balkánicos,  en  Europa;  y el  Ja- 
pón, la  India  y la  China,  en  el  Asia,  ofrecen  ancho 
campo  al  consumo  del  salitre,  mediante  una  pro- 
paganda sostenida  con  perseverancia  y con  criterio 
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verdaderamente  comercial.  Los  Estados  Unidos  y 
el  Japón,  por  ejemplo,  que  en  1913  consumieron 
alrededor  de  5.700,000  y de  318,000  quintales  es- 
pañoles, respectivamente,  pueden  elevar  esas  cifras 
hasta  20  y 10  millones. 

El  desiderátum  de  la  industria  salitrera  debe  ser 
elevar  el  consumo  mundial  a cien  millones  de 
quintales  españoles.  Semejante  cifra  de  producción 
importaría  para  la  economía  nacional  la  solución 
de  todas  las  dificultades  que  hoy  la  mantienen  en 
situación  quebrantada.  Prosperarían  las  industrias 
en  general;  la  agricultura  tomaría  el  vuelo  que  está 
llamada  a tener;  el  comercio  se  desarrollaría  en 
condiciones  portentosas;  el  Estado  tendría  los  sufi- 
cientes recursos  para  llevar  a cabo  la  construcción 
de  todas  las  obras  públicas  reclamadas  por  las  ne- 
cesidades del  país;  nuestro  comercio  internacional 
tomaría  gran  desarrollo,  dejando  un  saldo  conside- 
rable a favor  de  la  exportación;  y todo  esto  contri- 
buiría a levantar  el  tipo  de  nuestro  cambio  y a va- 
lorizar nuestra  moneda,  abandonando  para  siempre 
el  funesto  régimen  del  papel  de  curso  forzoso. 

Seríamos,  entonces,  verdaderamente  ricos,  no 
como  hoy  que,  a pesar  de  tener  un  país  de  incalcu- 
lables riquezas,  somos  sencillamente  pobres,  porque 
no  trabajamos  ni  produciinos. 

Cien  millones  de  quintales  españoles  de  salitre 
representarían  alrededor  de  dos  mil  millones  de 
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pesos  moneda  corriente,  de  los  cuales,  establecida 
la  centralización  de  las  ventas,  corresponderían  750 
millones  a gastos  de  producción,  350  millones  a 
derechos  de  exportación,  450  millones  a fletes,  50 
millones  a propaganda,  almacenaje,  venta  y otros 
gastos,  y 400  millones  a utilidades  de  los  produc- 
tores y de  la  Compañía  Consignataria  de  Salitres. 

Basta  enunciar  las  cifras  anteriores  para  com- 
prender la  enorme  influencia  que  ese  dinero  ejer- 
cería en  la  economía  particular  y en  las  finanzas 
del  Estado. 

Pues  bien,  la  centralización  de  las  ventas  del  sa- 
litre, en  la  forma  ideada  por  el  Ministro  de  Chile 
en  Londres,  puede  llegar  a ese  desiderátum, 
dándole  a nuestra  gran  industria  todo  el  impulso 
de  que  ella  es  susceptible. 

La  Compañía  Consignataria  de  Salitres  podrá 
realizar  semejante  prodigio,  porque  en  ella  se  con- 
centrarán todos  los  intereses  de  la  industria;  porque 
así  habrá  uniformidad  de  acción;  porque  así  el 
precio  del  salitre  no  estará  sujeto  a influencias 
extrañas  y perturbadoras,  que  lo  alteran  y encare- 
cen, haciendo  pasar  el  producto  por  varias  manos 
antes  de  llegar  a los  consumidores,  y porque  así  la 
propaganda  del  abono  podrá  adquirir  un  carácter 
más  eficiente  y más  práctico. 

No  ocurrirá  lo  de  hoy,  en  que  el  interés  de  unos 
está  limitado  a la  producción;  el  de  otros,  a la 


230 


ISMAEL  JABA  FUICA 


venta;  y el  del  Estado,  a los  derechos  de  exporta- 
ción que  percibe.  La  magna  idea  de  la  centraliza- 
ción de  las  ventas,  por  medio  de  la  Compañía  Con- 
signataria,  refunde  todos  los  intereses  en  uno  sólo, 
los  uniforma  y le  da  a la  industria  salitrera  los  ele- 
mentos de  vida  que  necesita  para  levantarse  y pros- 
perar con  fuerza  irresistible. 

El  proyecto  tiende,  en  fin,  a nacionalizar  la  in- 
dustria del  salitre,  y bastaría  esta  sola  circunstan- 
cia para  hacerlo  recomendable  y digno  de  que  los 
poderes  públicos  del  país  le  presten  la  favorable 
acogida  que  justamente  merece. 

En  efecto,  debe  ser  una  aspiración  suprema  para 
nosotros  la  de  que  la  industria  del  salitre,  exclusi- 
vamente nuestra  como  es  esta  sustancia,  esté  en 
manos  de  chilenos,  desde  el  suelo  de  donde  se  la 
extrae,  hasta  su  elaboración  y su  venta  directa  a 
los  consumidores.  Así  se  obtendrá  hasta  la  ventaja 
de  que  el  nombre  de  nuestro  país  sonará  más  en 
el  mundo  entero. 

Pero,  por  sobre  todas  las  ventajas  anteriores  del 
proyecto,  está  la  de  que  se  trata  de  una  organiza- 
ción defiftitiva  de  la  industria  salitrera,  tan  com- 
pleta y acabada,  como  jamás  se  ha  propuesto  antes 
de  ahora. 

El  Gobierno  hará,  pues,  obra  patriótica  si  estu- 
dia el  proyecto  con  detenimiento;  si  lo  somete,  en 
seguida,  a la  consideración  de  las  Cámaras,  para 
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que  éstas  lo  discutan  eñ  las  primeras  sesiones  que 
celebren,  y si  lo  defiende  entonces  con  resolución 
inquebrantable  y con  absoluta  confianza  en  el  éxito 
del  nuevo  organismo  nacional  a crearse,  sin  admi- 
tir modificaciones  que  alteren  sus  bases  fundamen- 
tales y sin  aceptar  tampoco  transacciones  que,  a la 
postre,  pudieran  resultar  perjudiciales,  como  gene- 
ralmente sucede.  Será  la  mejor  oportunidad  para 
hacer  labor  práctica  y conveniente  a los  intereses 
de  la  industria  salitrera  y del  país. 

Y más  tarde,  cuando  la  centralización  de  las 
ventas  del  salitre  sea  ya  un  hecho  y la  industria  se 
levante  potente  y vigorosa,  llevando  la  riqueza  a 
todas  partes,  de  seguro  que  este  proyecto  será  re- 
cordado como  una  de  las  más  eficaces  medidas 
administrativas  en  pro  del  bienestar  del  país  (1). 

(1)  El  artículo  de  la  página  221,  en  el  subtítulo  de  «Obje- 
ciones que  se  le  hacen»,  que  aparece  sin  fecha,  fué  publi- 
cado en  El  Mercurio  del  17  de  Abril  de  1915. 
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La  combinación  del  yodo 


(De  El  Mercurio  de  20  de  Abril  de  1915) 

La  junta  general  de  miembros  de  la  Combina- 
ción de  Yodo,  reunida  hace  poco  en  Iquique,  acor- 
dó renovar  el  convenio  por  un  nuevo  período  de 
tres  años,  adhiriéndose  a él  todos  los  productores, 
con  excepción  de  dos  firmas  que  se  espera  habrán 
de  hacerlo  próximamente. 

Como  se  sabe,  la  Combinación  de  Yodo,  a seme- 
janza de  la  que  antes  existió  sobre  salitre,  tiene  por 
objeto  fijar  y distribuir  la  producción  de  esa  sus- 
tancia, que  se  extrae  precisamente  del  salitre,  y 
mantener  el  precio  a un  tipo  tal  que  satisfaga  am- 
pliamente los  intereses  de  la  industria. 

La  Combinación,  en  los  varios  años  que  ya  lleva 
de  funcionamiento,  ha  dado  los  mejores  resultados, 
y los  productores  han  visto  que  ella  constituye  el 
medio  más  aparente  para  el  desenvolvimiento  de  la 
industria  en  condiciones  verdaderamente  remune- 
radoras. 
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Por  las  dificultades  de  su  elaboración,  así  como 
por  los  diferentes  usos  a que  se  le  destina,  el  yodo  es 
un  producto  que  alcanza  altos  precios  en  los  mer- 
cados de  consumo;  y,  como  una  producción  desme- 
dida podría  introducir  el  desbarajuste,  abatiendo 
aquéllos,  se  ha  estimado  indispensable  gestionar  y 
mantener  un  convenio  como  el  de  la  Combinación, 
que  tiene  el  control  de  la  industria. 

En  1913  se  exportaron  436,971  kilógramos,  por 
un  valor  de  $ 5.134,442  oro  de  18  peniques,  co* 
rrespondiéndole  la  mayor  cuota  de  destino  a Ale- 
mania, que  importó  162,197  kilos,  y viniendo,  en 
seguida,  Gran  Bretaña  con  139,546;  Estados  Unidos 
con  130,975  y,  por  último.  Bélgica  con  4,253. 

Los  derechos  de  exportación  percibidos  por  el 
Fisco,  en  el  misiuo  año,  ascendieron  a $ 554,953.50 
oro  de  18  peniques. 

Como  lo  dejan  ver  las  cifras  anteriores,  si  bien 
no  se  trata  de  una  gran  industria,  no  por  ésto  deja 
de  tener  ella  cierta  importancia. 

La  renovación  del  convenio  es  un  augurio  de  que 
la  industria  del  yodo  habrá  de  seguir  su  curso  nor- 
mal durante  otros  tres  años,  libre  de  influencias 
perturbadoras  y dañosas. 
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Programas  económicos 

de  las  convenciones 


(De  El  Mercurio  de  23  de  Abril  de  1915) 


Las  dos  eorabiüaciones  políticas  que  en  la  próxi- 
ma elección  se  van  a disputar  la  Presidencia  de  la 
República,  han  elaborado  ya  los  programas  que  los 
respectivos  candidatos  habrán  de  enarbolar  como 
enseña  de  combate,  en  las  urnas,  y como  promesa 
de  labor,  en  el  poder. 

Tanto  los  organizadores  de  la  Convención  coali- 
cionista, como  los  de  la  que  agrupa  a los  partidos 
radical,  liberal  y demócrata,  les  han  asignado  lugar 
preferente  a las  cuestiones  económicas  y financie- 
ras, que  son  también  las  únicas  de  que  aquí  que- 
remos ocuparnos. 

Han  estimado,  sin  duda,  que  así  como  el  orga- 
nismo de  los  individuos  necesita  estar  libre  de  im- 
purezas para  que  funcione  bien,  así  el  organismo 
nacional  precisa  tener  orden  en  sus  finanzas  y en 


FINANZAS  Y ECONOMÍA 


235 


su  gestión  económica,  a objeto  de  que  la  vida  del 
país  se  desenvuelva  en  condiciones  de  regularidad. 

Si  bien  en  los  programas  no  hay  diferencias  sus- 
tanciales que  puedan  caracterizarlos,  pues  ambos 
sustentan  más  o menos  las  mismas  aspiraciones,  el 
de  la  alianza  liberal  es  más  explícito  y más  com- 
prensivo que  el  de  la  coalición. 

Las  dos  agrupaciones  políticas  en  lucha  se  com- 
prometen ante  la  faz  del  país  a sostener  en  el  Go- 
bierno de  la  República,  si  la  opinión  pública  las 
favorece  con  el  triunfo,  la  siguiente  política  econó- 
mica y financiera: 

a)  El  restablecimiento  del  equilibrio  financiero, 
sobre  la  base  del  orden  y de  la  economía  en  la 
administración  y en  la  inversión  de  las  rentas  pú- 
blicas; 

b)  La  revisión  del  sistema  tributario  en  condi- 
ciones que  las  entradas  permanentes  y normales 
satisfagan  los  gastos  ordinarios  de  la  nación; 

c)  El  fomento  de  la  producción  nacional  por  me- 
dio de  leyes  y medidas  protectoras  de  las  industrias, 
la  agricultura,  la  minería  y el  comercio; 

ch)  La  adopción  de  un  plan  completo  de  cami- 
nos, vías  férreas  y puertos; 

d)  La  protección  eficaz  a la  marina  mercante 
nacional; 

é)  La  ejecución  de  obras  de  riego  que  aumenten 
y mejoren  el  área  cultivable  del  país; 
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/)  El  desarrollo  de  la  industria  del  salitre  y el 
aumento  del  consumo  de  este  abono,  organizando 
un  sistema  de  ventas  que  facilite  su  distribución  en 
los  mercados  y que  elimine,  en  lo  posible,  a los  in- 
termediarios; y 

p)  La  adopción  de  medidas  que  tiendan  a regu- 
larizar el  cambio  internacional  y a valorizar  nues- 
tra moneda. 

La  coalición  ha  incluido,  además,  las  siguientes 
aspiraciones:  Ventajas  aduaneras  para  los  consu- 
mos internos  de  alimentación;  el  fomento  de  la 
exportación  nacional  y la  creación  de  una  institu- 
ción central  de  crédito  que  regule  el  circulante  y 
rija  las  relaciones  del  Estado  con  los  Bancos  y de 
éstos  entre  sí. 

Y por  su  parte,  la  alianza  liberal  ha  agregado 
las  que  siguen:  La  nacionalización  de  los  seguros; 
el  establecimiento  del  crédito  prendario  o «wa- 
rrants»,  y la  reforma  del  régimen  baneario  para 
regular  el  circulante,  facilitar  el  crédito  e indepen- 
dizar a los  Bancos  de  sus  actuales  relaciones  con  el 
Gobierno. 

Como  se  ve,  son  más  las  aspiraciones  que  se  con- 
funden que  las  que  se  distinguen.  En  general,  na- 
da contienen  los  programas  que  no  convenga  a 
los  intereses  del  país.  Se  trata,  en  efecto  de  aspira- 
ciones sentidas  y reclamadas  por  la  opinión  públi- 
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ca,  por  esa  misma  opinión  que  va  a elegir  al  futu- 
ro Presidente  de  la  República. 

Si  se  hubiera  de  dar  crédito  a todo  lo  que  expre- 
san los  programas,  podríamos  descansar  tranquilos 
y seguros  de  que  al  país  sólo  le  aguardan  días  de 
prosperidad  y de  grandeza,  y de  que,  dentro  de 
pocos  meses  más,  vamos  a ser,  acaso,  el  pueblo  más 
feliz  de  la  tierra.  Siempre  dentro  de  esta  hipótesis, 
triunfe  en  las  elecciones  el  candidato  de  la  alianza 
o el  de  la  coalición,  estaremos  en  el  mejor  de  los 
mundos,  con  orden  absoluto  en  las  finanzas  del 
Estado  y bajo  el  régimen  de  un  mecanismo  econó- 
mico que  nada  dejará  que  desear. 

Desgraciadamente,  la  experiencia  nos  ha  demos- 
trado que  los  programas  de  las  colectividades  polí- 
ticas que  actúan  en  el  país,  así  como  los  particula- 
res de  los  candidatos,  pocas  veces  se  cumplen,  ya 
por  falta  de  esfuerzos  y de  voluntad  para  cumplir- 
los o ya  por  entorpecimientos  ajenos  a sus  propios 
anhelos. 

Por  otra  parte,  el  restablecimiento  del  equibrio 
financiero,  sobre  la  base  del  orden  y de  la  economía 
en  la  administración  y en  la  inversión  de  las  ren- 
tas públicas,  así  como  la  adopción  de  medidas  que 
tiendan  a regularizar  el  cambio  internacional  y a 
valorizar  nuestra  moneda,  que  aparecen  como  aspi- 
raciones conjuntas  de  la  coalición  y de  la  alianza, 
podrán  serlo,  en  realidad,  sin  inconvenientes,  de 
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ciuco  de  nuestros  partidos  políticos  con  represen- 
tación en  las  Cámaras,  pero  no  del  sexto,  que  se 
ha  distinguido  por  su  exceso  de  afición  a la  mone- 
da de  papel  no  garantido  a oro.  A menos  que  los 
hombres  dirigentes  de  ese  partido  hayan  hecho 
votos  solemnes  de  cambio  en  los  rumbos  económi- 
cos, su  presencia  en  una  de  las  dos  convenciones  a 
celebrarse,  habrá  de  dar  motivos  a suspicacias  de 
parte  de  la  opinión  consciente  del  país,  ansiosa  de 
tener  un  Gobierno  que  se  esfuerce  leal  y honrada- 
mente por  introducir  el  orden  en  las  finanzas  pú- 
blicas y por  garantizar  la  regularidad  en  su  funcio- 
namiento económico. 

Si  por  hoy  no  hay  nada  que  le  interese  más  al 
país  que  el  restablecimiento  del  equilibrio  financie- 
ro y del  orden  en  la  economía  pública,  junto  con 
la  estabilidad  del  cambio  internacional  y la  valori- 
zación de  nuestra  moneda,  es  sensible  que  estas 
aspiraciones,  tan  hondamente  sentidas  por  la  opi- 
nión nacional,  no  puedan  ser  compartidas  lealmen- 
te por  las  dos  combinaciones  políticas  que  se  van  a 
disputar  la  Presidencia  de  la  República. 

De  modo,  pues,  que  aún  en  las  partes  en  que  los 
programas  se  confunden  en  su  redacción,  existen 
en  el  fondo  diferencias  sustanciales  de  impor- 
tancia. 

Otro  día  nos  ocuparemos  de  las  partes  en  que 
esos  mismos  programas  se  distinguen  o especiali- 
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zan,  analizando  sas  diferencias  y la  significación  de 
ellas  (1). 

(1)  Con  motivo  de  este  artículo,  El  Mercurio  recibió  de 
un  diputado  demócrata  una  extensa  carta,  que  la  Dirección 
contestó  por  medio  del  siguente  suelto,  publicado  el  24  de 
Abril  en  la  sección  «Día  a Día»: 

«PROGRAMAS  ECONÓMICOS  DE  LAS  CONVENCIONES. — El 

diputado  electo  don  Luis  M.  Concha  S.,  nos  dirige  una  co- 
municación destinada  a defender  al  Partido  Demócrata  del 
reproche  que  contiene  nuestro  artículo  de  redacción  de 
ayer,  cuando  hablábamos  de  que  uno  de  los  seis  partidos 
que  figuran  en  nuestra  actividad  política  se  ha  distinguido 
por  su  exceso  de  afición  a la  moneda  de  papel,  no  garantida 
a oro». 

«Si  es  verdad  que  en  el  Partido  Demócrata  hay  hombres 
que  hayan  defendido  este  principio,  no  consideramos  que 
eb partido  en  su  mayoría  lo  haya  hecho.  El  pueblo,  en  Chile, 
se  ha  demostrado  como  un  celoso  enemigo  del  papel  mone- 
da. No  quisimos,  pues,  aludir  al  Partido  Demócrata.  Nues- 
tra alusión  fué  al  Partido  Liberal  Democrático,  donde  nos 
parece  que  la  tendencia  criticada  ha  sido  más  general.» 

«Con  esta  explicación,  consideramos  sin  objeto  reprodu- 
cir la  comunicación  del  señor  Concha,  que  de  todos  modos 
agradecemos.» 

Habiendo  la  Dirección  del  diario  interpretado  fielmente 
mi  pensamiento  en  las  frases  transcritas,  nada  tuve  que 
agregar  por  mi  parte. 
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El  Ferrocarril  transandino 

y la  resolución  del  Gobierno 


(De  El  Mercurio  de  23  de  Abril  de  1915) 


Objeto  de  variados  comentarios  ha  sido  la  reso- 
lución adoptada  por  el  Gobierno  de  no  acogerse  a 
la  opción  que  tenía  de  adquirir  el  Ferrocarril  Trans- 
andino por  Juncal  por  el  precio  de  costo,  más  un 
diez  por  ciento.  El  derecho  a la  opción  venció  el 
18  del  actual,  fecha  en  que  se  cumplieron  cinco 
años,  contados  desde  que  la  línea  fué  entregada  a 
la  explotación.  Durante  ese  largo  plazo,  el  Gobier- 
no, preocupado  seguramente  de  otros  asuntos  de 
más  vital  importancia,  no  tuvo  tiempo  para  resol- 
verse sino  en  el  último  instante. 

Todo  el  mundo  ha  estado  de  acuerdo  en  que, 
dada  la  situación  de  dificultades  porque  actual- 
mente atraviesan  las  finanzas  del  Estado,  la  adqui- 
sición del  Ferrocarril,  en  la  forma  contemplada  en 
la  respectiva  ley,  era  imposible;  pero,  al  mismo 
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tiempo,  muchos  han  estimado  que  el  Gobierno  ha 
procedido  en  este  asunto  muy  de  ligero,  sin  tomar 
en  cuenta  otras  circunstancias  que  aconsejaban 
obrar  con  un  criterio  distinto  del  que  se  ha  re- 
velado. 

Según  la  ley  de  concesión  de  dicho  Ferrocarril, 
el  Gobierno  de  Chile  garantiza  a los  constructores, 
durante  veinte  años,  el  interés  de  cinco  por  ciento 
anual  sobre  un  capital  de  1.500,000  libras  esterli- 
nas, invertido  en  la  obra,  o sean,  75,000  libras  ester- 
linas anualmente,  suma  que  se  ha  venido  pagando 
desde  que  la  línea  fue  entregada  al  servicio  públi- 
co. De  modo  que  el  Transandino  por  Juncal  le 
cuesta  al  Fisco  chileno  un  desembolso  anual  de  un 
millón  de  pesos  oro  de  18  peniques. 

No  se  trata,  como  se  ve,  de  una  inversión  que 
no  valga  la  pena  tomar  en  cuenta  y que  se  pueda 
arrojar  a la  calle  impunemente,  sin  que  ello  impor. 
te  el  menor  sacrificio  para  las  rentas  del  Estado. 
Por  el  contrario,  se  trata  de  una  suma  de  relativa 
importancia,  que,  durante  15  años  más,  habrá  de 
estar  gravitando  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de 
la  nación,  como  el  de  un  fardo  inútil. 

De  aquí  que  estimemos  indispensable  que  el  Go- 
bierno se  preocupe,  como  seguramente  lo  estará 
haciendo  ya,  de  adoptar  alguna  medida  que,  junto 
con  resguardar  los  intereses  del  Estado,  provea  a 
satisfacer,  en  alguna  forma,  las  halagadoras  espe- 
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ranzas  que  se  cifraron  en  la  construcción  del  Fe- 
rrocarril por  Juncal. 

Abandonar  la  línea  por  completo;  volver,  como 
ya  se  ha  pensado,  al  antiguo  y vergonzoso  sistema 
del  transporte  en  ínulas,  y,  no  obstante,  seguir  pa- 
gando con  toda  religiosidad,  por  concepto  de  inte- 
reses garantidos,  las  75,000  libras  esterlinas,  es 
sencillamente  retroceder  en  muchos  años  y recar- 
gar el  presupuesto  de  la  nación  con  un  gasto  abso- 
lutamente estéril. 

El  Gobierno  está  en  condiciones  de  poder  salir 
airoso  de  esta  situación  altamente  perjudicial  para 
sus  intereses,  a la  vez  que  para  todas  aquellas  per- 
sonas que,  por  un  motivo  u otro,  sea  por  intercam- 
bio de  mercaderías  o productos,  o sea  por  trans- 
porte de  ellas  mismas,  tienen  necesidad  de  ocupar 
el  Ferrocarril  Transandino,  que  acorta  el  viaje  a 
Europa  en  quince  días,  y que  es,  por  hoy,  la  única 
vía  de  comunicación  que  tenemos  con  la  República 
vecina. 

La  Compañía  del  Transandino  Chileno  le  ha 
propuesto  al  Gobierno  venderle  el  Ferrocarril  por 
el  precio  estipulado  en  el  contrato  de  concesión, 
aceptando  el  pago,  no  en  metálico,  como  lo  indica 
el  artículo  noveno  de  la  respectiva  ley,  sino  en 
bonos  del  Estado  al  cuatro  y medio  por  ciento  de 
interés  y medio  por  ciento  de  amortización,  estima- 
dos al  94.85  por  ciento  de  su  valor  nominal. 


FINANZAS  Y ECONOMÍA 


243 


Esta  proposición  tiene  mucho  de  aceptable  y, 
en  todo  caso,  está  revelando  el  buen  espíritu  de  la 
Empresa  para  llegar  a una  solución  que  sea  satis- 
factoria para  sus  intereses,  a la  vez  que  para  los 
del  Gobierno  de  Chile.  Ofrece  la  ventaja  de  que 
sin  un  mayor  gasto  que  el  actual,  el  Estado  adqui- 
riría la  propiedad  del  Ferrocarril  y quedaría  en  si- 
tuación de  gestionar  directamente  con  la  Compañía 
del  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacífico,  que  ex- 
plota la  sección  argentina  del  Transandino,  cual- 
quier arreglo  que  contemple  los  intereses  que  se 
tuvieron  en  vista  al  construir  la  grandiosa  línea 
férrea  que  cruza  los  Andes. 

Existe,  además,  pendiente  del  Congreso,  un  pro- 
yecto del  Gobierno  aceptado  por  la  Compañía  del 
Transandino,  según  el  cual  ésta  se  comprometería 
a construir  todas  las  obras  necesarias  para  dejar  el 
Ferrocarril  en  condiciones  de  prestar  sus  servicios^ 
sin  interrupción,  durante  todas  las  épocas  del  año. 
Para  este  objeto,  la  Compañía  emitiría  200,000  li- 
bras esterlinas  en  bonos  al  cinco  por  ciento  de 
interés,  que  tomaría  el  Estado  a la  par;  destinaría 
150,000  a la  construcción  de  dichas  obras  y a la 
compra  del  material  rodante  indispensable  para  el 
mejor  servicio,  y con  las  50,000  restantes  cancela- 
ría diversas  deudas  que  tiene  pendientes.  El  prés- 
tamo quedaría  garantido  con  el  Ferrocarril  mismo 
y sería  reembolsado  con  las  utilidades  que  se  obtu- 
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vieran.  Al  mismo  tiempo,  la  Empresa  del  Transan- 
dino se  encargaría  de  conseguir  la  fusión  de  las 
dos  secciones,  la  chilena  y la  argentina,  para  so- 
meterlas a una  sola  administración,  bajo  el  control 
del  Gobierno  de  Chile. 

Se  nos  ocurre  pensar  que  cualquiera  de  las  dos 
soluciones  indicadas,  o alguna  otra  que  se  estudie, 
será  preferible  a la  resolución  adoptada  por  el  Go- 
bierno de  no  interesarse  por  el  Transandino,  de 
volver  al  primitivo  medio  de  locomoción  en  muías 
y de  seguir,  no  obstante,  desembolsando,  por  con- 
cepto de  garantía,  la  suma  de  un  millón  de  pesos 
oro  chileno  al  año. 

Esto  no  puede  ser,  y no  hay  duda  de  que,  con 
un  poco  de  buena  voluntad  de  parte  del  Gobierno 
y de  la  Compañía  del  Transandino,  no  será  difícil 
encontrar  alguna  fórmula  que  armonice  los  intere- 
ses contrapuestos  y que  tienda  a realizar  las  expec- 
tativas que  se  tuvieron  en  vista  al  construir  el  Fe- 
rrocarril, y que  no  fueron  otras  que  acercar  a los 
países  hermanos  de  uno  y otro  lado  de  los  Andes, 
favoreciendo  el  intercambio  comercial  y el  conoci- 
miento mutuo  de  los  hombres  que  juntos  libraron 
las  gloriosas  lides  de  la  independencia  nacional  y 
que  juntos  también,  en  abrazo  fraternal  de  trabajo 
y de  paz,  deben  librar  las  batallas  del  engrandeci- 
miento americano. 
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El  programa  económico 

de  la  convención  coalicionista 


sus  CARACTERÍSTICAS 

(De  El  Mercurio  de  24  de  Abril  de  1915) 

Las  combinaciones  políticas  que  se  forman  en 
nuestro  país  para  ir  al  Gobierno,  así  como  las  que 
quedan  en  la  oposición,  no  lo  hacen  jamás  en  nom- 
bre de  aspiraciones  económicas  determinadas  ni  de 
propósitos  financieros  definidos.  Las  unen  siempre 
cuestiones  de  carácter  transitorio,  que  generalmen- 
te no  interesan  gran  cosa  a la  nación  y que,  a 
veces,  le  son  hasta  perjudiciales,  o bien  principios 
de  orden  político  que,  en  ningún  caso,  son  de  im- 
portancia transcendental  para  los  intereses  afectos 
a la  buena  marcha  del  país. 

Así,  las  dos  combinaciones  de  partidos  que  actual- 
mente existen,  la  una  en  el  Gobierno  y la  otra  fue- 
ra de  él,  y cada  una  de  las  cuales  está  vivamente 
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empeñada  en  que  el  futuro  Presidente  de  la  Repú- 
blica salga  de  su  seno,  al  redactar  los  programas 
que  habrán  de  servirles  de  plataforma  electoral  a 
los  respectivos  candidatos,  han  cuidado  de  no  con- 
signar entre  sus  aspiraciones  de  orden  económico 
y financiero  sino  aquellas  más  unánimemente  sen- 
tidas; y de  aquí  que  las  diferencias  entre  uno  y 
otro  programa  sean  al  respecto  insignificantes.  Como 
lo  expresamos  en  un  artículo  anterior,  son  muchos 
más  los  puntos  en  que  concuerdan  en  absoluto  que 
aquellos  en  que  difieren  en  algo;  y esto,  no  precisa- 
mente porque  se  trate  de  ideas  o aspiraciones  pro- 
pias de  la  entidad  política  que  las  ha  estampado, 
sino  más  bien  por  simple  olvido  de  los  encargados 
de  redactar  dichos  programas. 

La  coalición,  por  ejemplo,  ha  consignado  las  si- 
guientes aspiraciones,  que  la  alianza  ha  descuidado 
agregar:  Ventajas  aduaneras  para  los  consumos 
internos  de  alimentación;  el  fomento  de  la  exporta- 
ción nacional;  y la  creación  de  una  institución  cen- 
tral de  crédito  que  regule  el  circulante  y rija  las 
relaciones  del  Estado  con  los  Bancos  y de  éstos 
entre  sí. 

Decimos  que  la  alianza  ha  descuidado  consignar- 
las, porque  no  vemos  en  ellas  nada  que  no  pueda 
ser  aceptado  por  todos  les  chilenos.  Tratar  de  abara- 
tar los  artículos  de  alimentación  de  procedencia  ex- 
tranjera, que  no  se  produzcan  o que  no  se  fabri- 
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quen  en  el  país,  es  algo  que  nadie  podrá  mirar  con 
malos  ojos  y que,  antes  al  contrario,  todo  el  mundo 
aceptará  con  agrado,  con  mayor  razón  en  estos 
tiempos  de  dificultades  y de  estrecheces. 

Otro  tanto  cabe  decir  del  fomento  de  la  exporta- 
ción nacional.  Es  esta,  en  efecto,  una  aspiración 
unánimemente  sentida,  porque  ella  significa  el  de- 
sarrollo de  la  producción  manufacturera,  agrícola 
y minera;  el  aumento  de  la  riqueza  pública  y pri- 
vada; la  expectativa  de  una  balanza  comercial  in- 
clinada a nuestro  favor;  el  alza  del  cambio  interna- 
cional, y,  como  consecuencia  de  todo  lo  anterior,  la 
valorización  de  nuestra  moneda  y la  vuelta  al  régi- 
men metálico. 

En  cuanto  a la  aspiración  (jue  se  refiere  a la  crea- 
ción de  una  institución  central  reguladora  del  cir- 
culante y del  crédito,  así  como  de  las  relaciones  del 
Estado  con  los  Bancos  y de  éstos  entre  sí,  tiene 
también  mucho  de  aceptable  y su  realización  está 
llamada  a producir  grandes  beneficios,  tanto  a los 
particulares  como  al  Estado. 

Pero  habría  sido  preferible  que  en  esta  materia 
la  coalición  hubiera  sido  más  explícita,  declarando 
categóricamente  que  lo  que  desea  no  es  un  Banco 
del  Estado  ni  un  Banco  Privilegiado,  como  a algu- 
nos suspicaces  les  ha  parecido  entreverlo,  sino  una 
institución  de  crédito  al  estilo  de  la  que  con  tanto 
éxito  funciona,  desde  algún  tiempo  a esta  parte,  en 
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los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  y que  es 
también  la  misma  que  se  ha  pensado  establecer 
entre  nosotros  con  el  nombre  de  Caja  Central. 

En  un  asunto  de  tanta  importancia  como  éste, 
es  preciso  hablar  con  claridad,  en  términos  tales 
que  no  se  presten  a confusión  ni  a erradas  inter- 
pretaciones. Por  lo  mismo  que  en  la  coalición  figu- 
ra un  partido  político  que  no  ha  abandonado  jamás 
su  pretensión  a tener  un  Banco  del  Estado  o,  en 
último  término,  uno  Privilegiado,  el  programa  con- 
feccionado para  servir  de  enseña  al  candidato  a la 
Presidencia  de  la  República  debió  haber  sido  al 
respecto  suficientemente  explícito,  designando  las 
cosas  con  su  verdadero  nombre,  sin  rodearlas  de 
penumbras  ni  de  manifestaciones  acomodaticias. 

El  Banco  del  Estado  o el  Banco  Privilegiado, 
como  instituciones  reguladoras  del  circulante  y del 
crédito,  no  han  tenido  hasta  aquí,  entre  nosotros, 
la  acogida  que  ha  venido  anhelando  insistentemen- 
te, desde  su  fundación,  uno  de  nuestros  partidos 
políticos  de  más  infiuencias  en  las  esferas  adminis- 
trativas. Y es  que  semejante  idea  envuelve  peli- 
gros que  afectan  muy  de  cerca  al  organismo  finan- 
ciero y económico  del  país,  que  se  vería  perturba- 
do por  influencias  bastardas. 

En  cambio,  la  institución  denominada  Caja  Cen- 
tral, autónoma  en  su  funcionamiento  y sin  más 
vinculaciones  con  el  Estado  que  las  estrictamente 
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indispensables,  ha  encontrado  en  todos  los  círculos 
la  más  amplia  aceptación,  hasta  el  punto  de  consi- 
derársela, desde  luego,  como  un  mecanismo  salva- 
dor de  la  mayor  parte  de  las  dificultades  que  hoy 
coartan  el  libre  juego  de  las  instituciones  bancarias 
y el  desarrollo  del  crédito  en  sus  variadas  manifes- 
taciones. 

Descartada  esta  duplicidad  que  se  nota  en  el  pro- 
grama económico  elaborado  por  la  coalición  y que 
se  explica  por  los  intereses  encontrados  que  se  haií 
agrupado  alrededor  de  ella,  y prescindiendo  tam- 
bién de  la  poca  confianza  que,  a juzgar  por  la  ac- 
tuación pasada  de  uno  de  los  partidos  coaligados, 
inspiran  las  declaraciones  relativas  al  restableci- 
miento del  equilibrio  financiero  y del  orden  econó- 
mico, y a la  valorización  de  nuestra  moneda,  nada 
hay  en  dicho  programa  que  merezca  ser  conde- 
nado. 

Sólo  es  de  desear  que  los  propósitos  que  se  han 
enunciado  como  puntos  esenciales  del  programa 
del  ciudadano  que  en  la  Convención  resulte  desigña- 
do  candidato  a la  Presidencia  de  la  República,  sean 
sinceros  y estén  inspirados  en  el  santo  anhelo  de 
propender  al  robustecimiento  de  nuestra  vida  eco- 
nómica y a la  mejor  organización  de  la  Hacienda 
Pública.  Así,  vencedora  o vencida  la  coalición, 
quedará  en  condiciones  de  prestar  al  país  los  más 
importantes  y eficaces  servicios. 
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En  otro  artículo  nos  haremos  cargo  de  las  prin- 
cipales características  del  programa  económico  y 
financiero  suscrito  por  los  organizadores  de  la  Con- 
vención aliancista  (1). 

(1)  Este  artículo  dió  lugar  a una  rectificación  de  parte 
del  distinguido  político  liberal,  senador  don  Eliodoro  Yá- 
fiez,  uno  de  los  firmantes  del  programa  de  la  Convención 
aliancista  y redactor  de  él,  según  lo  aseguró  la  prensa  de 
aquellos  días.  Dicha  rectificación  fué  publicada  en  El  Mer- 
curio del  26  de  Abril,  y de  ella  tomo  los  siguientes  acá- 
pites: 

«Hay  un  error  de  concepto  en  el  artículo  de  ayer,  en  que 
se  reprocha  al  programa  liberal  haber  descuidado  en  el  or‘ 
den  económico  hablar  de  ventajas  aduaneras  para  los  con- 
sumos internos,  de  alimentación,  del  fomento  de  la  expor- 
tación nacional  y de  la  creación  de  una  institución  central 
que  regule  el  circulante  y rija  las  relaciones  del  Estado  con 
los  Bancos  y de  estos  entre  sí. 

«El  programa  presidencial,  por  su  naturaleza,  sólo  puede 
comprender  las  grandes  vistas  de  la  política,  únicas  que  caen 
bajo  la  acción  del  Presidente  de  la  República  dentro  del 
régimen  parlamentario;  la  reforma  de  detalle,  la  aplicación 
práctica,  el  sentido  y alcance  de  la  ley  son  materias  del  re- 
sorte de  los  partidos  y en  que  cabe  toda  la  amplitud  de  vis- 
tas que  éstos  tengan. 

«Proceder  en  otra  forma  es  colocar  al  Presidente  de  la 
República  en  una  situación  que  de  antemano  se  sabe  que 
carece  de  sinceridad  y de  eficacia  práctica. 

«No  hay,  pues,  olvido  de  ciertas  ideas  que  son  comunes 
y vulgares,  sino  simultáneamente  un  concepto  diverso  de 
las  funciones  y de  la  acción  de  un  Presidente  de  la  Repú- 
blica.— 25  de  Abril  de  1915.» 
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El  programa  económico 

de  la  convención  aliancista 

sus  CARACTERÍSTICAS 

(De  El  Mercurio  de  25  de  Abril  de  1915) 

El  programa  económico  de  la  Convención  en  que 
están  representados  los  partidos  radical,  liberal  y 
demócrata,  con  ser  más  explícito  que  el  de  aquella 
en  que  figuran  los  partidos  nacional,  liberal  demo- 
crático y conservador,  no  difiere  de  éste  sino  en  las 
siguientes  aspiraciones:  La  nacionalización  de  los 
seguros,  el  establecimiento  del  crédito  prendario  y 
la  reforma  del  régimen  bancario  para  regular  el 
circulante,  facilitar  el  crédito  e independizar  a los 
Bancos  de  sus  actuales  relaciones  con  el  Gobierno. 

La  nacionalización  de  los  seguros  es  una  idea 
que,  antes  de  mucho  tiempo,  habrá  de  abrirse  an- 
cho paso;  porque  ella,  una  vez  realizada,  favorece- 
rá la  economía  del  país  y contribuirá  a restringir 
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los  giros  al  exterior.  Si  bien  no  se  trata  de  gran- 
des sumas  de  dinero,  ellas  no  carecen  de  importan- 
cia en  un  mercado  relativamente  pequeño  como  es 
el  nuestro. 

La  medida  está  aconsejada,  además,  por  otro  or- 
den de  consideraciones.  Las  compañías  nacionales 
de  seguros  han  alcanzado  ya  en  el  pais  un  amplio 
desarrollo,  y su  situación  se  ha  venido  consolidan- 
do día  a día,  por  medio  de  la  acumulación  de  fon- 
dos de  reservas  destinados  a responder  de  contin- 
gencias futuras.  Nada  más  justo,  entonces,  que  las 
sumas  que  se  gastan  en  primas  por  seguros  toma- 
dos en  compañías  extranjeras,  queden  todas  en  el 
país.  Más  aún,  con  una  legislación  adecuada,  el 
Estado  podrá  tener  una  nueva  fuente  de  entradas, 
estableciendo  sobre  las  asociaciones  de  seguros  y 
aún  sobre  los  seguros  mismos,  los  impuestos  que 
estime  equitativos  y convenientes. 

La  aspiración  que  se  enuncia  bajo  el  rubro  de 
«establecimiento  del  crédito  prendario»,  merece, 
por  su  importancia,  ser  atentamente  considerada. 
Entendemos  que  el  programa  de  la  convención 
aliancista  ha  querido  referirse  a los  almacenes  de 
depósitos  conocidos  con  el  nombre  de  «docks»  y a 
los  certificados  por  ellos  expedidos,  cuyos  duplica- 
dos constituyen  los  documentos  de  crédito  que  se 
llaman  «warrants». 

Este  sistema  de  crédito,  garantizado  por  la  pren- 
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da  depositada  en  los  almacenes  o docks,  y que  está 
en  uso  en  los  principales  países  del  mundo,  tales 
como  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Austria,  Espa- 
ña, Italia,  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Grecia,  Estados 
Unidos  de  Norte  América  y Argentina,  constituye 
uno  de  los  recursos  más  eficaces  para  el  desarrollo 
de  las  industrias,  de  la  agricultura,  de  la  minería  y 
del  comercio  en  general. 

El  día  que  se  incorpore  en  la  legislación  del 
país  el  warrant  como  instrumento  de  crédito,  se 
habrá  dado  un  gran  paso  hacia  la  difusión  de  las 
operaciones  mercantiles  y hacia  el  incremento  de 
la  riqueza  pública  y privada.  Los  productores,  en 
general,  fabricantes,  agricultores,  mineros,  indus- 
triales y comerciantes,  se  verán  libres,  entonces,  de 
los  apuros  de  hoy;  pues  con  llevar  a los  docks  o al- 
macenes de  depósitos  sus  artículos,  mercaderías, 
minerales,  frutos  o productos,  se  encontrarán  en 
situación  de  poder  hacer  uso  del  crédito,  descon- 
tando los  warrants  o duplicados  de  los  certificados 
de  depósitos  en  las  instituciones  bancarias  que  se 
encarguen  de  efectuar  esta  clase  de  operaciones. 

En  Estados  Unidos  se  ha  ido  más  lejos  aún  en 
la  aplicación  y ventajas  de  los  warrants.  En  efecto, 
con  motivo  de  las  dificultades  originadas  por  la  gue- 
rra europea,  se  ha  pensado  en  aprovecharlos  como 
garantía  de  emisiones  de  emergencia,  a objeto  de 
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auxiliar  a determinadas  industrias,  como  las  del  al- 
godón y del  tabaco. 

Por  las  consideraciones  anteriores,  estimamos 
que  cuanto  se  haga  en  pro  de  llegar  a establecer 
entre  nosotros  el  crédito  prendario,  que  tanta  falta 
nos  hace,  habrá  de  ser  bien  recibido  por  todo  el 
mundo,  sin  distinción  de  colores  políticos. 

De  modo  que  esta  cuestión,  lo  mismo  que  la  re- 
lativa a la  nacionalización  de  los  seguros,  no  tiene 
por  qué  ser  el  patrimonio  de  una  colectividad  po- 
lítica, pudiendo  cooperar  a su  realización  tanto  la 
alianza  liberal  como  la  coalición. 

Nos  queda  por  considerar  la  última  declaración 
del  programa  de  la  convención  aliancista,  no  con- 
signada en  el  de  su  congénere.  Se  refiere  ella  a la 
necesidad  de  reformar  el  actual  régimen  bancario, 
con  el  objeto  de  alcanzar  los  siguientes  resultados: 
regular  el  circulante,  facilitar  el  crédito  y desligar 
a los  Bancos  de  sus  actuales  relaciones  con  el  Es- 
tado. 

Se  trata  de  algo  de  un  grandísimo  interés.  Exis- 
te, en  efecto,  el  convencimiento  unánime  de  que 
nuestra  legislación  bancaria  no  responde  ya  a las 
necesidades  de  los  tiempos  que  alcanzamos.  Es  de- 
ficiente, y a la  vez  defectuosa,  en  parte.  Hay  que 
encuadrarla  dentro  de  un  espíritu  más  liberal,  ha- 
ciendo del  crédito  el  principal  y único  fundamento 
de  su  existencia.  Los  Bancos,  con  organización 
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moderna,  no  empozan  inútilmente  los  depósitos  y 
no  distraen  sus  capitales  ni  sus  fondos  de  reservas 
en  inversiones  ajenas  a su  propia  naturaleza  de 
instituciones  llamadas  a difundir  el  movimiento 
comercial  en  sus  variadas  manifestaciones,  abrien- 
do sus  puertas  a quienes  lo  merezcan,  a virtud  de 
su  responsabilidad  efectiva  y aún  de  sus  simples 
antecedentes  personales. 

La  idea  de  la  reforma  del  régimen  bancario,  apa- 
rejada de  la  disolución  del  maridaje  en  que  hasta 
aquí  han  vivido  los  Bancos  y el  Gobierno,  nos  pa- 
rece muy  digna  de  ser  acogida  con  entusiasmo,  no 
sólo  por  el  candidato  de  la  alianza  liberal,  sino  tam- 
bién por  el  de  la  coalición,  porque  nada  hay  en  ella 
que  contraríe  los  intereses  o propósitos  de  carácter 
económico  sustentados  por  esta  última. 

El  proyecto  de  Caja  Central,  presentado  por  el 
Gobierno  a las  Cámaras,  consulta,  precisamente, 
estos  propósitos:  el  de  regular  el  circulante,  por 
medio  de  las  emisiones  de  emergencia;  el  de  facili- 
tar el  crédito,  por  medio  de  los  redescuentos,  y el 
de  cortar  las  relaciones  actuales  del  Estado  con  los 
Bancos,  trasladando  a la  Caja  todas  sus  operacio- 
nes de  depósitos  y de  giros. 

Tan  hermosas  como  nos  parecen  estas  aspiracio- 
nes que  la  Convención  aliancista  ha  estampado  en 
su  programa,  mucho  es  de  temer  que  no  puedan 
ser  realizadas  por  inconvenientes  ajenos  a los  pro- 
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pios  anhelos  del  ciudadano  que  resulte  elegido 
Presidente. 

En  los  últimos  catorce  años,  la  alianza  liberal  ha 
llevado  al  sillón  presidencial  a distinguidas  perso- 
nalidades salidas  de  sus  filas,  que,  antes  de  ser 
elegidas,  han  consignado  en  sus  programas  las  más 
bellas  aspiraciones  de  carácter  económico  y finan- 
ciero, sin  que,  una  vez  en  el  poder,  hayan  podido, 
por  un  motivo  o por  otro,  cumplir  lo  ofrecido  a sus 
electores  y al  país.  Ni  el  malogrado  Presidente 
Montt,  que,  por  exceso  de  trabajo  y de  contracción 
a los  servicios  públicos,  sacrificó  su  vida,  pudo,  no 
obstante  la  firmeza  de  su  carácter,  hacer  por  el 
país  todo  el  bien  que  él  se  propuso. 
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Los  programas  económicos 

de  las  convenciones 

LO  QUE  OMITIERON 


(De  El  Mercurio  de  27  de  Abril  de  1915) 

En  artículos  anteriores  hemos  comentado  los 
programas  económicos  de  las  Convenciones  que  se 
celebrarán  próximamente,  a objeto  de  elegir  candi- 
datos a la  Presidencia  de  la  República,  y anotado 
lo  que  tienen  de  común,  a la  vez  que  las  diferen- 
cias que  los  distinguen  o especializan. 

En  resumen,  como  ya  lo  hemos  expresado,  no 
ofrecen  diferencias  sustanciales  que  constituyan 
una  característica  propia.  En  efecto,  el  de  la  alian- 
za liberal  podría  muy  bien,  sin  desmedro  alguno, 
ser  suscrito  por  la  coalición;  y,  a su  vez,  el  de  ésta 
podría  ser  sostenido  también  por  aquélla,  sin  que- 
brantar una  sola  de  sus  propias  aspiraciones. 

Las  dos  combinaciones  políticas  han  cuidado  de 
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uo  expresar  sino  aquellas  aspiraciones  en  que  hay 
unanimidad  de  pareceres  y han  presentado  otras 
en  términos  equívocos,  sin  duda  con  el  objeto  de 
que  el  país  quede  en  la  penumbra,  titubeando  res- 
pecto del  verdadero  alcance  de  las  expresiones  em- 
pleadas. 

En  cambio,  han  prescindido  por  completo  de 
enunciar  su  pensamiento  respecto  de  algunos  pun- 
tos que  le  interesan  sobremanera  al  país,  porque 
afectan  a su  bienestar,  a su  porvenir  y a su  vida 
económica  misma.  Así,  nada  han  dicho  de  la  nece- 
sidad de  volver  algún  día  a la  moneda  sana,  de 
valor  intrínseco  igual  al  que  representa,  que  venga 
a reemplazar  a nuestro  depreciado  billete. 

No  nos  explicamos  este  vacío  que  se  le  ha  hecho 
a la  conversión  metálica,  no  obstante  encontrarse 
comprometida,  en  virtud  de  leyes  sucesivas,  la  fe 
pública  del  Estado,  y de  estar  pendiente  esta  opera- 
ción en  espera  sólo  de  una  oportunidad  conve- 
niente para  realizarla. 

La  vuelta  al  régimen  metálico  es  un  anhelo  vi- 
vamente acariciado  por  el  país,  que  cifra  en  la  res- 
tauración de  la  moneda  sana  sus  mejores  esperan- 
zas. Mientras  vivamos  bajo  el  imperio  del  billete 
inconvertible,  simple  signo  de  un  valor  caprichoso, 
sujeto  a las  fluctuaciones  del  cambio  internacional, 
las  finanzas  del  Estado,  tanto  como  la  economía 
particular,  tendrán  que  resentirse  de  hondas  per- 
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turbaciones,  llevando  el  desorden  y la  desconfianza 
a todas  partes. 

En  un  país  como  el  nuestro,  que  sufre  de  la 
falta  de  capitales  de  alquiler  que  se  destinen  a fa- 
vorecer las  industrias,  la  agricultura  y la  minería, 
tres  grandes  fuentes  de  riqueza  para  nosotros,  lo 
esencial  es  esforzarse  por  llegar  a tener  una  mo- 
neda de  valor  fijo,  que  le  permita  a todo  el  mundo, 
nacionales  y extranjeros,  estar  seguros  de  que  sus 
capitales  de  hoy  no  se  verán  aminorados  mañana 
por  efecto  de  la  baja  del  cambio  internacional, 
provocado  por  factores  que  no  tienen  influencia 
sino  en  los  países  que  viven  bajo  el  régimen  del 
papel  moneda  de  curso  forzoso. 

El  país  necesita  que  vengan  capitales  extranje 
ros  a extraer  de  su  subsuelo  las  ingentes  riquezas 
que  contiene  en  minerales  de  las  más  variadas  es- 
pecies y a aprovechar  nuestras  maravillosas  caídas 
de  agua,  poniéndolas  al  servicio  de  establecimien- 
tos industriales  y fabriles  de  todas  clases.  Pero, 
para  que  los  capitalistas  extranjeros  se  resuelvan, 
sin  temores,  a emprender  entre  nosotros  la  explo- 
tación de  nuestros  grandes  yacimientos  de  carbón 
de  piedra,  de  cobre,  de  fierro,  de  plata,  de  oro,  de 
plomo,  de  zinc,  de  borato  de  cal,  de  azufre,  de  ar- 
cilla, de  apatita,  de  sales  potásicas,  y aún  de  sali- 
tre, y a establecer  las  industrias  que  un  movi- 
miento comercial  intenso  harán  indispensables,  se 
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hace  necesario  comenzar  por  tener  una  moneda  de 
valor  fijo,  que  le  garantice  a aquéllos,  por  este  con- 
cepto, el  importe  de  sus  inversiones  y que  los 
ponga  a cubierto  de  perturbaciones  provenientes 
de  la  instabilidad  del  cambio  internacional. 

Aún  para  los  mismos  capitales  radicados  en  el 
país,  por  ser  propiedad  de  chilenos  o de  extranje- 
ros nacionalizados,  es  conveniente  que  sus  inver- 
siones no  queden  sujetas  a los  vaivenes  que  las 
fluctuaciones  del  cambio  le  imprimen  al  valor  ad- 
quisitivo del  signo  que  se  llama  billete. 

La  mala  moneda  hace  resentirse  todos  los  nego- 
cios y,  en  muchas  ocasiones,  por  buenos  que  sean, 
los  conduce  hasta  el  fracaso.  Los  cálculos  más  bien 
hechos  y los  presupuestos  mejor  confeccionados, 
no  resultan,  a veces,  porque  las  alteraciones  que 
sufre  el  valor  de  la  moneda  circulante,  en  relación 
con  las  alzas  y bajas  del  cambio,  los  modifica  y los 
echa  por  tierra. 

La  economía  particular  tiene  también  que  sopor- 
tar muy  de  cerca  las  consecuencias  de  semejante 
estado  de  cosas.  Los  rentistas,  que  tienen  su  dinero 
depositado  en  los  Bancos  o invertidos  en  bonos  o 
en  acciones  con  dividendos  a papel;  los  numerosos 
imponentes  de  las  Cajas  de  Ahorros;  los  empleados 
públicos  y particulares,  y los  obreros,  en  general, 
no  pueden  estar  seguros  de  contar  mañana  con  las 
mismas  entradas  de  hoy;  porque,  bajo  el  régimen 
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del  billete  inconvertible,  el  poder  adquisitivo  de  la 
moneda  varía  casi  todos  los  días,  teniendo,  a veces, 
fluctuaciones  de  consideración  y encaminándose  de 
preferencia  eü  derechura  a una  mayor  depre- 
ciación. 

Las  finanzas  mismas  del  Estado  tienen  que  re- 
sentirse grandemente,  porque  los  gastos  en  oro,  así 
como  sus  entradas  en  esta  moneda,  no  se  pueden 
apreciar  con  exactitud,  dependiendo  su  monto 
total  en  papel  de  los  tipos  de  cambio  a que  se  ha- 
gan los  pagos.  Difícilmente,  pues,  se  podrá  alcan- 
zar el  equilibrio  financiero  anhelado  por  los  orga- 
nizadores de  las  dos  Convenciones,  mientras  los 
presupuestos  de  la  nación  estén  sujetos,  en  una 
parte  de  sus  entradas  y en  otra  de  sus  gastos,  al 
mayor  o menor  recargo  que  tenga  la  cotización  de 
la  moneda  de  oro  de  18  peniques. 

A la  verdad,  no  acertamos  a comprender  los 
motivos  que  se  hayan  tenido  en  vista  para  rio  in- 
cluir en  los  programas  de  las  Convenciones  próxi- 
mas a . celebrarse  una  aspiración  como  la  de  llegar 
algún  día,  en  plazo  no  inmediato,  ya  que  esto  es 
imposible  por  ahora,  sino  cuando  la  situación  del 
país  lo  permita,  a la  restauración  del  régimen  me- 
tálico, único  que  puede  asegurarle  al  país  días  de 
bienestar  y de  grandeza. 

Han  debido  también  las  colectividades  políticas 
agrupadas  para  elegir  candidatos  a la  Presidencia 
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de  la  República,  declarar  en  sus  manifestaciones 
de  principios  económicos,  que  están  firmemente 
resueltas  a no  aceptar  nuevas  emisiones  de  papel 
moneda  no  garantido  a oro;  a no  distraer  con  nin- 
gún motivo  los  fondos  de  conversión  depositados 
actualmente  en  instituciones  bancarias  del  extran- 
jero, y a no  acudir,  sino  en  casos  inevitables,  al 
recurso  de  los  empréstitos  externos. 

La  situación  del  país  reclama  en  estos  momentos 
de  dificultades  extremas,  la  adopción  de  una  polí- 
tica económica  franca,  libre  de  compromisos  fu- 
nestos e inspirada  sólo  en  el  propósito  de  enmen- 
dar los  yerros  del  pasado,  de  despertar  las  energías 
adormecidas  y de  asegurar  el  porvenir  de  la  Repú- 
blica. 


FINANZAS  Y ECONOMÍA 


263 


El  prójimo  quinquenio  presidencial 
y la  situación  financiera  y económica 


(De  El  Mercurio  de  29  de  Abril  de  1915) 

Un  hombre  de  estudio,  alejado  de  la  política  mili- 
tante y especialmente  versado  en  asuntos  financie- 
ros y económicos,  ha  hecho  a un  colega  algunas 
declaraciones  que,  por  su  importancia  y por  ser  de 
actualidad,  merecen  ser  comentadas  con  alguna 
detención. 

En  concepto  del  distiguido  economista,  don 
Francisco  A.  Encina,  a quien  nos  referimos,  el  nue- 
vo Presidente  de  la  República  se  va  a encontrar  en 
una  situación  económica  y financiera  preñada  de 
dificultades  que  exigirán  condiciones  especiales  de 
carácter,  de  preparación  y de  experiencia,  para  ori- 
llarlas y alejarlas  en  lo  posible. 

Considera  él  que  la  dificultades  que  se  presenta- 
ron a fines  de  1914  para  confeccionar  el  presupues- 
to de  entradas  y gastos  de  la  nación,  y para  saldar 
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el  déficit  de  cerca  de  ochenta  millones  de  pesos, 
producido  a causa  de  la  merma  de  los  derechos  de 
exportación  e importación,  se  agravarán  durante 
el  presente  año  y acaso  en  los  siguientes,  haciéndo- 
se más  difícil  encontrar  la  fórmula  adecuada  para 
ajustar  las  salidas  a las  entradas.  De  aquí  que,  en 
su  concepto,  la  próxima  administración  se  verá 
obligada  a ser  más  que  económica,  avara.  Necesita- 
rá recortar  de  nuevo  los  presupuestos  y exigir  nue- 
vos aumentos  en  las  contribuciones.  No  podrá  em- 
prender ninguna  obra  nueva  y tendrá,  todavía,  que 
disminuir  el  número  de  empleados  y que  reorgani- 
zar los  servicios  sobre  una  planta  de  severísima 
economía,  si  no  quiere  conducirnos  a la  bancarro- 
ta. Carecerá  de  recursos  extraordinarios,  agotados 
como  éstos  estarán  ya,  y será  para  ella  una  ilusión 
contar  con  un  aumento  considerable  de  los  dere- 
chos de  aduana.  La  restricción  de  los  consumos  y, 
por  consiguiente,  de  las  importaciones,  continuará 
por  algunos  años.  La  exportación  de  salitre  tardará 
también  en  recobrar  su  normalidad,  y,  cuando  la 
recobre,  posiblemente  estará  planteado  ya  el  pro- 
blema de  la  rebaja  de  los  derechos,  exigido  por  los 
progresos  incesantes  del  nitrato  artificial.  Tampoco 
le  quedará  el  recurso  de  los  empréstitos;  pues,  por 
mucho  tiempo  no  será  fácil  obtenerlos  en  condicio- 
nes aceptables,  obligados  como  se  verán  los  países 
que  hoy  luchan  a reponerse  de  las  pérdidas  y des- 
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trozos,  lo  que  absorberá  los  capitales  disponibles  en 
Europa.  Ni  sería  cuerdo  tampoco,  dado  lo  precario 
de  nuestra  principal  fuente  tributaria,  continuar, 
como  antes,  viviendo  de  ellos. 

Tal  es,  en  resumen,  el  cuadro  del  futuro  que  ha 
pintado  el  señor  Encina.  Tan  sombrío  como  apa- 
rece, tiene,  no  obstante,  mucho  fondo  de  realidad. 

En  efecto,  pasarán  varios  años,  aún  después  de 
terminada  la  guerra,  sin  que  el  Estado  pueda  volver 
a la  normalidad  de  sus  entradas  ordinarias  por  de- 
rechos de  importación  y exportación,  y esta  cir- 
cunstancia tendrá  que  ser  causa  de  permanentes 
desvelos  para  el  Gobierno. 

Acostumbrados  ya  los  poderes  públicos  a ser  dis- 
pendiosos, a gastar  sin  tasa  ni  medida,  y a echar 
mano  del  trillado  recurso  de  los  empréstitos  exter- 
nos para  salir  de  apuros,  se  les  hará  muy  cuesta 
arriba  amoldar  sus  actos  a una  política  financiera 
y económica  de  mezquindades  y de  riguroso  orden. 

Berá  necesario  que  la  influencia  presidencial,  tan 
decaída  en  los  últimos  años,  por  efecto  de  nuestro 
desnaturalizado  régimen  parlamentario  de  Gobier- 
no, se  deje  sentir  incesantemente  en  todos  los  ne- 
gocios públicos,  a fin  de  moderar  las  tendencias 
desquiciadoras,  en  materias  de  gastos,  de  los  miem- 
bros del  Congreso  y de  los  Ministros  que  represen- 
ten a ocasionales  mayorías,  y a fin  de  crear  las 
fuentes  de  recursos  que  sean  necesarias  para  aten- 
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der  debidamente  los  gastos  ordinarios  de  la  nación. 

Hacer  economías,  suprimiendo  empleos  y reba- 
jando los  sueldos  de  los  que  se  mantengan;  no  em- 
prender obras  nuevas;  reducir  todos  los  gastos;  y, 
todavía,  crear  nuevas  contribuciones,  en  horas  de 
dificultades  extremas  para  todos,  no  es  ciertamente 
una  tarea  sencilla,  no  es  tampoco  una  labor  de- 
seable. 

Alrededor  de  todo  esto  hay  intereses  creados,  de 
los  cuales  no  será  tan  fácil  prescindir.  El  nuevo 
Presidente  de  la  República  deberá  revestirse  de  una 
gran  dosis  de  carácter  para  salir  airoso  de  una 
prueba  semejante.  Estará  obligado,  al  mismo  tiem- 
go,  a rodearse  de  Ministros  que  lo  secunden  con 
energía,  a la  vez  que  con  abnegación,  dos  cualida- 
des que,  en  el  nuevo  período  presidencial,  van  a 
ser  indispensables  para  ocupar  esos  puestos  de  sa- 
crificios y de  grandes  responsabilidades,  como  efec- 
tivamente lo  serán  entonces. 

Con  razón,  el  señor  Encina  ha  dicho  que  «la 
próxima  Presidencia  va  a ser  ingrata,  tal  vez  la 
más  ingrata,  de  cuantas  se  han  sucedido  desde  la 
organización  política  de  la  República». 

Sobre  el  nuevo  Presidente,  pesará,  además  la  obli- 
gación de  resistir  todo  conato  de  nuevas  emisiones 
de  papel  moneda  y de  no  recargar  la  deuda  publi- 
ca del  Estado  con  nuevos  empréstitos,  que  no  sean 
absolutamente  indispensables. 
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En  medio  de  la  crisis  tan  aguda  a que  íios  ha 
conducido  la  guerra  europea,  el  actual  Ministro  de 
Hacienda  ha  cuidado  de  no  reagravarla  con  emisio- 
nes caprichosas  de  papel,  que  no  habrían  producido 
otro  resultado  que  abatir  más  aún  el  tipo  del  cam- 
bio internacional  y depreciar  más  también  el  poder 
adquisitivo  de  nuestro  billete,  todo  lo  cual  habría 
traído  como  consecuencia  un  malestar  profundo  a 
la  economía  particular,  a las  industrias,  al  comer- 
cio y a las  clases  necesitadas.  Pues  bien,  a este  mis- 
mo temperamento  deberá  ajustarse  la  política  eco- 
nómica del  nuevo  Gobierno,  si  quiere  librar  al  país 
de  mayores  inquietudes  y de  mayores  trastornos. 

Como  lo  expresaba  este  diario  hace  pocos  días, 
deberemos  asistir  a «la  resurrección  de  la  iniciativa 
presidencial  y del  trabajo  en  la  Moneda»,  a la  vez 
que  a una  era  de  responsabilidades  efectivas  y de 
energías  indomables  (1). 

(1)  El  señor  Encina  es  el  autor  del  notable  libro  Nuestra 
Inferioridad  Económica,  publicado  en  1912;  y las  declaracio- 
nes a que  se  refiere  el  artículo  fueron  publicadas  en  La 
Unión  de  Santiago  del  26  de  Abril  de  1915. 
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Política  comercial 


INTERESANTE  CONFERENCIA  DE  UN  FINANCISTA 

(De  El  Mercurio  de  l.°  de  Mayo  de  1915) 

La  conferencia  económica  dictada  por  el  Minis- 
tro de  Hacienda  del  Uruguay,  don  Pedro  Cosío,  en 
ocasión  de  su  visita  al  Instituto  Superior  de  Co' 
mercio  de  esta  capital,  constituye,  en  su  género, 
una  pieza  de  indiscutible  mérito,  por  la  claridad 
de  los  pensamientos  expuestos,  por  la  alta  impor- 
tancia de  las  materias  tratadas  y por  la  fuerza 
aplastadora  de  los  raciocinios  hechos. 

Las  opiniones  vertidas  por  él  tienen  la  autoridad 
que  les  da  su  calidad  de  verdadero  economista  y el 
hecho  de  dirigir  las  finanzas  de  un  país  que  a este 
respecto  es  modelo  de  organización.  Baste  recordar 
que  en  el  Uruguay  la  moneda  de  un  peso  ha  llegado 
a valer  en  los  últimos  meses  hasta  52  peniques, 
desvalorizándose  por  esta  circunstacia  la  libra  es- 
terlina en  un  ocho  por  ciento;  y que  el  Banco  de 
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la  República,  institución  del  Estado,  tiene  en  estos 
momentos  el  encaje  de  oro  más  alto  del  mundo, 
representado  por  el  43  por  ciento  de  su  emisión  de 
papel.  Nosotros,  por  la  misma  época  hemos  tenido 
el  peso  a menos  de  7 peniques  y la  libra  esterlina 
a más  de  35  pesos. 

Leyendo  la  conferencia,  que  versó  sobre  el  por- 
venir económico  de  Chile  y que  nosotros  queremos 
señalar  a la  consideración  de  nuestros  hombres  di- 
rigentes, como  una  pieza  inspiradora  de  la  mejor 
política  comercial  y de  los  mejores  rumbos  econó- 
micos, se  adivina  al  financista  de  sentir  sereno,  de 
amplias  vistas  y de  criterio  más  práctico  que  teó- 
rico. 

El  distinguido  huésped  se  nos  presentó,  no  como 
un  idealista  que,  después  de  mucho  divagar,  llega 
a una  conclusión  inaplicable,  sino  como  el  hombre 
de  acción,  que,  a fuerza  de  acumular  hechos,  se 
encuentra  en  situación  de  deducir  de  ellos  las  con- 
secuencias más  acertadas. 

Profesor  de  la  Escuela  Nacional  de  Comercio  de 
su  patria  y economista  eminente,  sabe  dar  a los 
asuntos  comerciales  la  importancia  que  merecen  y 
sacar  de  sus  distintas  formas  las  deducciones  más 
convenientes,  más  lógicas  y más  prácticas. 

En  su  concepto,  los  poderes  públicos  están  obli- 
gados a ser  los  supremos  directores  comerciales  de 
la  producción  nacional,  para  fomentarla,  para  per- 
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feccionarla  y para  llevarla  más  allá  de  las  propias 
fronteras,  con  los  prestigios  de  la  propaganda,  con 
la  acción  legislativa  bien  encaminada  y con  las  re- 
laciones diplomáticas  hábilmente  dirigidas. 

Nada  hay,  en  efecto,  que  pueda  interesarle  más 
a un  país  que  el  desenvolvimiento  de  su  comercio 
en  sus  múltiples  y variadas  manifestaciones.  El 
comercio  constituye  propiamente  la  vida  de  las  na- 
ciones. Sin  él  no  puede  haber  riqueza,  porque  co- 
mercio significa  producción,  y el  país  que  no  pro- 
duce, no  puede  ser  rico. 

Según  el  distinguido  hacendista  uruguayo,  las 
dos  tendencias  doctrinarias  en  que  hasta  aquí  han 
estado  divididos  los  tratadistas  y los  Gobiernos  de 
las  naciones,  con  respecto  a la  aplicación  práctica 
de  la  economía  política  a los  intereses  relacionados 
con  el  comercio,  tienden  a resolverse  en  una  nueva 
doctrina  que  podría  llamarse,  con  mucha  propie- 
dad, la  ciencia  de  la  política  comercial.  El  protec- 
cionismo y el  libre  cambio  no  pueden  tener,  cier- 
tamente, en  los  tiempos  que  alcanzamos,  de  inten- 
sas poblaciones  y de  grandes  desenvolvimientos 
económicos,  una  aplicación  rigurosa  y absoluta, 
como  en  otros  tiempos  fué  posible  hacerlo. 

Ninguna  nación  de  la  tierra  puede  hoy  día  bas- 
tarse a sí  misma,  ninguna  nación  produce  hoy  todo 
lo  que  consume.  Si  produce  ciertos  cereales  nece- 
sarios para  la  alimentación,  no  es  en  la  cantidad 
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suficiente  para  abastecer  el  consumo,  o no  produce 
otros  que  también  son  indispensables;  si  tiene  los 
elementos  suficientes  para  mover  las  fábricas,  como 
el  carbón  y las  caídas  de  agua,  carece  de  las  mate- 
rias primas  necesarias  para  la  elaboración  de  las 
mercaderías  o productos;  y,  si  es  rica  en  yacimien- 
tos minerales  de  carbón  de  piedra,  cobre,  estaño, 
hierro  o salitre,  por  ejemplo,  puede  no  tener  en 
qué  emplearlos  o ser  su  producción  muy  superior 
al  consumo  propio. 

En  una  palabra,  la  producción  puede  no  existir, 
puede  no  bastar  a los  consumos  o puede  ser  supe- 
rior a éstos.  En  los  tres  casos  se  hace  necesario  el 
intercambio  y entonces  nace  el  comercio.  Proteger 
a éste  en  términos  absolutos,  cerrándole  las  puer- 
tas a las  mercaderías  o productos  extranjeros,  o 
dejando  salir  libremente,  según  el  caso,  las  merca- 
derías o productos  nacionales,  es  sencillamente  un 
absurdo,  algo  inaplicable  en  la  práctica.  De  aquí 
la  necesidad  de  conciliar  las  dos  tendencias  doctri- 
narias, para  obtener  de  cada  una  de  ellas  las  ven- 
tajas que  más  convenga  aprovechar;  de  aquí  la 
ciencia  de  la  política  comercial,  a que  se  refería  el 
Ministro  de  Hacienda  del  Uruguay. 

Esta  ciencia  debe  ser  especialmente  estudiada  y 
aplicada  por  los  hombres  públicos  de  nuestro  país; 
pues,  como  tan  acertadamente  lo  expresaba  el  dis- 
tinguido hacendista  uruguayo,  el  porvenir  econó- 
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mico  de  Chile  radica  en  sus  industrias  extractivas 
y fabriles,  que  harán  de  nosotros  un  pueblo  esen- 
cialmente comercial,  teniendo  que  llevar  nuestros 
variados  productos  y nuestras  manufacturas  a todos 
los  confines  de  la  tierra,  para  obtener,  en  retorno, 
otros  artículos  y productos,  las  materias  primas 
que  precisemos  y el  oro  que  habrá  de  darnos  hol- 
gura, bienestar  y grandeza. 

Nuestros  gobernantes  deben  concretarse  de  pre- 
ferencia a preparar  el  país  para  los  destinos  que  le 
están  reservados,  encaminando  sus  rumbos  hacia 
una  educación  comercial  práctica,  hacia  el  desarro- 
llo de  las  energías  indispensables  para  luchar  y 
para  vencer  en  las  lides  del  trabajo  incesante. 

Así  llegaremos  a ser  lo  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda del  Uruguay,  con  una  clara  visión  del  por- 
venir que  nos  aguarda,  ha  querido  pronosticarnos: 
uno  de  los  países  más  ricos  de  la  América  del  Sur, 
por  nuestras  grandes  riquezas  naturales,  por  el  alto 
vuelo  que  están  llamadas  a tener  nuestras  indus- 
trias  y por  el  desarrollo  enorme  que  le  está  depa- 
rado al  comercio  nacional  (1). 

(1)  El  señor  Cosío  estuvo  en  Santiago  de  paso  a la  Con- 
ferencia Financiera  que  se  celebró  en  Washington  a ñnes 
de  Mayo  de  1915. 

La  conferencia  a que  a se  refiere  el  artículo,  titulada 
«El  porvenir  económico  de  Chile»,  se  publicó  en  El  Mercu- 
rio del  27  de  Abril. 
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Congreso  chileno  de  minas  y metalurgia 


(De  El  Mercurio  de  7 de  Mayo  de  1915) 

La  Sociedad  Nacional  de  Minería  ha  acordado  or- 
ganizar para  fines  de  este  año  un  Congreso  Chile- 
no de  Minas  y Metalurgia,  que  se  celebrará  en 
Santiago  y al  cual  podrán  asistir  todos  los  mineros 
de  la  República  y aquellas  personas  que,  por  un 
motivo  o por  otro,  tengan  alguna  relación  con  las 
industrias  extractivas. 

El  Congreso  de  Minas  a celebrarse  tendrá  por 
objeto  estudiar  todo  lo  relacionado  con  la  situación 
minera  del  país;  acordar  las  medidas  que  convenga 
adoptar  para  su  fomento;  poner  al  alcance  de  los 
interesados  los  últimos  adelantos  en  el  ramo  de  la 
minería,  y recomendar  a los  poderes  públicos  un 
plan  de  política  minera  que  le  asegure  a esta  in- 
dustria el  desarrollo  que  está  llamada  a tener. 

Las  diversas  secciones  en  que  se  dividirá  el  Con- 
greso se  encargarán  de  las  siguientes  materias:  Mi- 
nería metálica  y explotación;  metalurgia;  salitre  y 
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sales  naturales,  azufre  y guano;  carbón  y petróleo; 
geología  y mineralogía;  legislación  minera  y ense- 
ñanza minera. 

Basta  enunciar  los  tópicos  anteriores  para  dar  a 
comprender  la  importancia  que  tendrá  el  proyec- 
tado Congreso  Chileno  de  Minas. 

Sabido  es  que  la  industria  de  la  minería,  no  obs- 
tante encontrarse  aún  pobremente  constituida,  tie- 
ne entre  nosotros  una  situación  preponderante. 
Somos  en  este  sentido  un  país  esencialmente  favo- 
recido, que  sólo  espera  mejores  días  para  llegar  a 
tener  una  producción  minera  que,  por  su  abun- 
dancia y por  su  variedad,  habrá  de  asombrar  al 
mundo. 

Aparte  del  salitre,  que  por  sí  solo  constituye  una 
riqueza  verdaderamente  fabulosa,  abundan  los  mi- 
nerales de  todas  clases. 

Entre  los  productos  metálicos,  tenemos  cobre, 
plata,  oro,  fierro,  plomo,  manganeso,  cobalto,  ní- 
quel, molíbdeno  y zinc;  entre  los  combustibles,  car- 
bón de  piedra  y,  posiblemente,  petróleo;  entre  las 
sales  naturales,  perclorato,  borato  o bórax,  potasa 
y sal  común;  y entre  las  sustancias  no  metálicas, 
azufre,  guano,  cal,  yeso,  mármol  y aguas  minera- 
les de  todas  clases. 

En  1913  la  producción  de  cobre  ascendió  a 
42,263  toneladas;  la  de  plata,  a 39,563  kilógramos; 
la  de  oro,  a 1.146,929  gramos;  la  de  fierro,  a 
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14,100  toneladas;  la  de  plomo,  a 74,403  kilogra- 
mos; la  de  molíbdeno,  a 2,250  kilogramos;  la  de 
zinc,  a 7,500  kilogramos;  la  de  carbón,  a 1.283,450 
toneladas;  la  de  perclorato,  a 112,815  kilógramos, 
la  de  borato,  a 50,225  toneladas;  la  de  sal  común,  a 
19.558,000  kilógramos;  la  de  azufre,  a 6.647,000 
kilógramos;  la  de  guano,  a 11,718  toneladas;  la  de 
arcilla,  producto  secundario  de  la  explotación  de 
minas  de  carbón,  a 20,129  toneladas;  la  de  cal,  a 
55,776  toneladas;  la  de  yeso,  a 61,370  quintales  mé- 
tricos; y la  de  aguas  minerales,  a 2.327,999  litros. 

A lo  anterior  hay  que  agregar  la  producción  de 
salitre,  que  ascendió  a 60.266,391  quintales  espa- 
ñoles; y la  de  yodo,  que  fué  de  436,971  kilógra- 
mos. 

Excluyendo  el  salitre  y el  yodo,  el  valor  de  los 
demás  productos  minerales  ascendió  a $ 69.560,696 
oro  de  18  peniques,  correspondiéndole  al  cobre 
$ 31.704,849  y al  carbón  $ 24.385,550.  El  salitre 
representó  $ 318.809,210  y el  yodo  $ 5.134,409  de 
la  misma  moneda. 

Las  pertenencias  mineras  registradas  alcanzan  a 
cerca  de  30,000.  Las  minas  de  cobre  en  actual  ex- 
plotación, si  bien  la  mayor  parte  lo  son  por  proce- 
dimientos muy  rutinarios,  exceden  de  1,300.  Esta- 
blecimientos de  beneficio  hay  23.  Las  minas  de  car- 
bón que  actualmente  trabajan  son  20,  pudiendo 
haber  el  doble  de  este  número. 
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En  1913  la  industria  minera  ocupó  cerca  de 
85,000  operarios,  de  los  cuales  correspondieron 
más  de  53,000  a la  explotación  de  salitre;  14,000 
y tantos  a las  minas  de  cobre;  cerca  de  8,500  a las 
de  carbón;  y el  resto,  a las  de  los  demás  productos. 

Con  la  elocuencia  de  los  números,  las  cifras  an- 
teriores nos  hablan,  más  que  de  la  importancia  ac- 
tual de  la  industria  minera,  de  la  que  puede  llegar 
a tener  en  el  futuro.  Así,  la  producción  del  carbón, 
del  cobre  y del  hierro,  lo  mismo  que  la  de  los  de- 
más productos  minerales,  puede  ser  elevada  al  do- 
ble y a mucho  más  aún,  <íon  sólo  desplegar  mayo- 
res esfuerzos  e invertir  los  capitales  necesarios 
para  arrancarle  al  suelo  una  parte,  que  será  siem- 
pre insignificante,  de  las  grandes  riquezas  que  en- 
cierra. 

Algunos  productos  minerales  no  se  han  comen- 
zado a explotar  aún.  Sábese  que  existen  por  los  re- 
conocimientos que  se  han  hecho  y por  pequeñas 
muestras  que  se  han  extraído  y enviado  al  extran- 
jero, a objeto  de  conocer  la  aceptación  que  podrían 
encontrar  en  los  mercados.  Borato  y azufre,  por 
ejemplo,  hay  en  grande  abundancia.  Aunque  en 
menor  escala,  tiene  siempre  alguna  importancia  la 
existencia  de  manganeso,  plomo,  cobalto,  níquel, 
molíbdeno,  zinc,  cal,  yeso  y mármol,  productos  que 
hasta  ahora  no  se  han  explotado  sino  en  propor- 
ción insignificante. 
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El  Congreso  Chileno  de  Minas  y Metalurgia, 
próximo  a celebrarse,  viene,  pues,  en  muy  buena 
hora.  Las  dificultades  porque  actualmente  atravie- 
sa la  industria  del  salitre  y que  posiblemente  per- 
sistirán por  algún  tiempo  más,  aún  después  de  ter- 
minado el  conflicto  armado  de  Europa,  hacen  muy 
oportuna  una  reunión  de  los  interesados  en  ella, 
con  el  objeto  de  estudiar  los  medios  de  propender 
a la  normalidad  de  la  producción  y de  adoptar  los 
acuerdos  que  tiendan  a asegurar  su  porvenir. 

La  minería  del  cobre  necesita  también  que  se  la 
impulse,  aprovechando  la  oportunidad  del  alto 
precio  que  ha  alcanzado  el  metal  rojo  y que,  es 
muy  posible,  habrá  de  mantenerse  por  algún  tiem- 
po. El  30  de  Julio  de  1914,  o sea  al  estallar  la  gue- 
rra europea,  el  cobre  se  cotizaba  a £ 57f  la  tonela- 
da de  1,016  kilógramos  y dejaba  entonces  una  uti- 
lidad que  fluctuaba  entre  8 y 15  libras  esterlinas 
por  tonelada.  Actualmente,  el  precio  es  de  £ 77,  lo 
que  hace  suponer  un  margen  de  beneficio  de  £ 30, 
por  término  medio. 

Lo  mismo  cabe  decir  de  la  industria  del  carbón 
de  piedra,  que  es  susceptible  de  un  desarrollo  muy 
superior  al  actual.  En  lugar  de  ser,  como  hoy,  im- 
portador del  producto,  Chile  debe  pasar  a ser  un 
gran  exportador.  En  1913  la  importación  de  car- 
bón procedente  de  Gran  Bretaña,  Alemania,  Bélgi- 
ca, Holanda,  Estados  Unidos  y Australia,  ascendió 
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a 1.540,747  toneladas,  por  un  valor  de  $ 30.814,940 
oro  de  18  peniques.  Debe  ser  una  aspiración  nues- 
tra procurar  que  toda  esta  suma  de  dinero  quede 
en  el  país,  transformándonos  en  exportadores  de 
dicho  combustible  y buscando  como  primeros  mer- 
cados el  Perú,  la  Argentina  y el  Brasil. 

Muchos  son  los  problemas,  todos  muy  interesan- 
tes y de  gran  actualidad,  que  habrán  de  presentar- 
se a la  consideración  del  Congreso  Chileno  de  Mi- 
nas y Metalurgia,  y de  aquí  que  le  auguremos  des- 
de luego  el  más  lisonjero  éxito. 

De  esperar  es  también  que  él  encuentre  en  los 
círculos  oficiales  la  amplia  acogida  que  merece  (1). 

(1)  Por  dificultades  de  orden  interno,  se  acordó,  algunos 
meses  después  de  escrito  este  artículo,  postergar  la  reunión 
del  Congreso  de  Minas  para  Abril  o Mayo  de  1916. 

Las  cifras  relativas  al  valor  de  la  producción  de  cobre  y 
al  número  de  operarios  empleados  en  dicha  industria,  en 
1913,  que  indica  el  artículo  del  28  de  Marzo  de  1915,  titu- 
lado «La  industria  del  cobre»,  son  simplemente  calculados, 
mientras  que  los  de  éste  son  tomados  del  respectivo  Anua- 
rio de  la  Oficina  Central  de  Estadística. 
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El  crédito  agrícola 


(De  El  Mercurio  de  16  de  Mayo  de  1915) 

Un  telegrama  de  Buenos  Aires  ha  anunciado 
que,  con  el  objeto  de  difundir  el  crédito  agrícola, 
el  Banco  de  la  Nación  creará  17  nuevas  agencias. 

Para  llevar  a efecto  este  acuerdo  en  las  condi- 
ciones más  favorables  a los  intereses  agrarios,  la 
poderosa  institución  bancaria  ha  comisionado  a 
varios  de  sus  directores  para  que  se  trasladen  a las 
zonas  agrícolas,  y,  estudiando  en  el  campo  mismo 
las  necesidades  creadas,  determinen  la  mejor  ubi- 
cación de  las  nuevas  sucursales. 

No  es  esta  la  primera  vez  que,  en  los  últimos 
tiempos,  el  Banco  de  la  Nación  argentina  se  ade- 
lanta a adoptar  medidas  encaminadas  a favorecer 
los  intereses  agrícolas,  difundiendo  el  crédito  y fa- 
cilitando, en  consecuencia,  el  desarrollo  de  los  cul- 
tivos. En  Noviembre  último  no  más,  tomando  en 
cuenta  las  dificultades  en  que  posiblemente  se 
iban  a encontrar  los  agricultores  para  hacer  la  co- 
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secha  de  fines  de  1914  y de  comienzos  de  este  año, 
con  motivo  de  la  crisis  provocada  por  la  guerra 
europea,  comisionó  también  a varios  de  sus  direc- 
tores para  que,  trasladándose  a las  poblaciones  de 
la  campaña,  se  impusieran  del  estado  de  los  sem- 
brados, de  la  solvencia  personal  y de  la  honorabili- 
dad de  sus  dueños,  con  el  objeto  de  acordarles  an- 
ticipos en  las  condiciones  más  favorables  que  fuera 
posible  hacerlo. 

Por  su  parte,  el  Gobierno  mismo,  por  intermedio 
de  la  Bolsa  de  Cereales,  de  Buenos  Aires,  distri- 
buyó a principios  de  1914  entre  los  pequeños  agri- 
cultores de  algunas  regiones,  en  calidad  de  prés- 
tamo, las  semillas  necesarias  para  las  siembras, 
perdidas  anteriormente  por  diversas  causas.  El 
valor  de  las  semillas  anticipadas,  a un  año  plazo, 
ascendió  a poco  más  de  un  millón  doscientos  mil 
pesos,  moneda  nacional  argentina,  y de  esta  suma 
los  favorecidos  han  reembolsado  ya  al  Gobierno 
más  de  un  millón  cien  mil,  quedando  sólo  una  pe- 
queña cantidad  por  recaudarse.  Este  anticipo  pro- 
dujo a los  beneficiados  un  rendimiento  total  de  mas 
de  treinta  millones  de  pesos,  a que  ascendió  el  im- 
porte de  los  productos  cosechados.  Un  procedi- 
miento como  éste,  que  no  puede  ser  más  sencillo, 
está  aconsejado  en  los  casos  de  escasez  de  semillas 
o de  pérdidas  de  los  primeros  sembrados,  por  causa 
de  lluvias,  de  heladas  u otras  circunstancias  im- 
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previstas.  En  estos  mismos  instantes,  el  Ministro 
de  Agricultura  trata  de  obtener  un  millón  de  pesos 
para  invertirlo  en  semillas  que  serán  distribuidas 
a los  agricultores  de  algunas  zonas  del  país,  donde 
las  lluvias  persistentes  hicieron  malograr  las  co- 
sechas. 

Pero,  los  poderes  públicos  de  la  República  Ar- 
gentina han  ido  más  lejos  aún  en  su  propósito  de 
decidido  apoyo  a la  industria  agrícola.  En  efecto, 
desde  mediados  de  Diciembre  último  entró  en  vi- 
gencia la  nueva  ley,  ampliada  posteriormente  en 
Abril,  sobre  prenda  agraria,  que  permite  a los  agri- 
cultores, aún  a los  ganaderos,  obtener  préstamos 
del  Banco  de  la  Nación  a dos  años  plazo  y al  mó- 
dico interés  de  7^  por  ciento,  reembolsables  con 
un  25  por  ciento  a los  18  meses  y el  75  por  ciento 
restante  a los  24  meses.  Desde  que  entró  en  vigen- 
cia la  ley,  se  han  registrado  contratos  de  esta  natu- 
raleza por  valor  de  más  de  once  millones  de  pesos 
moneda  nacional  argentina. 

Las  informaciones  anteriores  están  indicando 
que  en  la  Argentina  se  procede  con  un  criterio 
muy  distinto  del  que  impera  entre  nosotros  en 
materia  de  crédito  agrícola,  que  propiamente  no 
existe  en  el  país,  por  defectuosa  organización  de 
las  instituciones  bancarias  y por  falta  de  una  legis- 
lación agraria  adecuada  a las  necesidades  actuales. 

Los  Bancos  de  depósitos  no  ejecutan  propia- 
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mente  operaciones  de  crédito  relacionadas  con  la 
industria  agrícola;  y en  cuanto  a los  Bancos  hipo- 
tecarios, a igual  que  la  Caja  de  Crédito  Hipoteca- 
rio, si  bien  prestan  muy  importantes  servicios, 
concretando  de  preferencia  sus  operaciones  a prés- 
tamos sobre  propiedades  rurales,  sus  beneficios  son 
de  naturaleza  muy  restringida  y no  están  calcula- 
dos para  salvar  las  dificultades  en  que  tan  frecuen- 
temente se  ven  envueltos  los  agricultores,  por  falta 
de  dinero  para  adquirir  las  semillas,  hacer  las  siem- 
bras, cosechar  y movilizar  los  productos,  a la  vez 
que  para  retenerlos  almacenados  en  espera  de  un 
momento  oportuno  para  hacer  la  venta  de  ellos  y 
obtener  los  mejores  precios. 

Por  otra  parte,  cuando  se  habla  de  crédito  agrí- 
cola debe  quedar  descartado  el  préstamo  hipoteca- 
rio a largo  plazo,  de  20  o más  años,  y entenderse 
que  no  se  trata  sino  de  las  operaciones  destinadas 
a salir  de  apuros  pasajeros,  o sea,  de  simples  anti- 
cipos reembolsables  a corto  plazo,  generalmente  no 
inferior  a seis  meses  ni  superior  a cinco  años. 

En  los  países  donde  existe  legislación  sobre  «wa- 
rrants»  o simplemente  sobre  prenda  agraria,  como 
ser  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Austria,  Italia, 
España,  Suiza,  Estados  Unidos  y la  Argentina,  Ja 
acción  agrícola  se  encuentra  a cubierto  de  pertur- 
baciones provenientes  de  la  falta  de  crédito,  y su 
desarrollo  es  entonces  rápido  y seguro.  Pero  entre 
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nosotros,  donde  nada  de  esto  existe  aún,  la  agri- 
cultura tiene  que  tropezar  a cada  paso  con  graves 
inconvenientes  y estas  mismas  dificultades,  que 
generalmente  son  insalvables  y en  todo  caso  per- 
judiciales, hacen  que  esa  importante  industria  lleve 
vida  lánguida  y no  adquiera  el  desarrollo  de  que 
es  susceptible. 

Hace  falta,  pues,  la  organización  del  crédito 
agrícola  y es  conveniente  que  a esta  tarea,  que 
puede  ser  una  gran  ayuda  para  la  economía  na- 
cional, le  consagren  sus  esfuerzos  los  particulares 
y el  Estado. 
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necesidad  de  organizar 

el  crédito  agrícola 


(De  El  Mercurio  de  17  de  Mayo  de  1915) 

Hablamos  en  un  artículo  anterior  de  la  conve- 
niencia de  organizar  el  crédito  agrícola,  mediante  la 
intervención  de  los  poderes  públicos,  a la  vez  que 
de  los  particulares. 

En  efecto,  no  sólo  falta  entre  nosotros,  en  mate- 
ria de  organización  agraria,  la  iniciativa  del  Esta- 
do, que  no  da  muestra  de  existir,  sino  también  la 
iniciativa  particular,  que  en  algunos  países  desem- 
peña un  rol  preponderante,  traduciéndose  en  coo- 
perativas agrícolas  de  todas  clases  y en  cajas  rura- 
les para  la  difusión  del  crédito.  Alemania,  Bélgica, 
Suiza  y Francia  han  llevado  la  delantera  en  este 
orden  de  cosas.  La  cooperación  rural  para  la  com- 
pra o consumo,  para  la  producción,  para  la  venta 
y especialmente  para  el  crédito,  constituye  la  base 
del  gran  desenvolvimiento  que  la  agricultura  y las 
industrias  derivadas  han  alcanzado  en  esos  países- 
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Las  cajas  rurales  de  Raiffeiseti,  que  deben  su 
nombre  al  ilustre  alemán  que  las  ideó,  fundando 
las  primeras  en  1862,  son  las  más  aceptadas  y las 
que  más  beneficios  han  reportado  en  orden  al  fo- 
mento de  los  cultivos  en  general.  Por  medio  de 
ellas  se  ha  difundido  el  crédito  a todas  las  explota- 
ciones agrícolas,  principalmente  a las  pequeñas  y 
medianas. 

Las  características  esenciales  de  las  Cajas  Raif- 
feisen,  que  de  año  en  año  se  han  venido  multipli- 
cando en  proporción  asombrosa,  lo  que  es  la  mejor 
prueba  de  su  éxito,  son  que  cada  una  de  ellas  pres- 
ta sus  beneficios  a una  sola  comuna  o circunscrip- 
ción y que  los  préstamos  no  se  acuerdan  sino  para 
objetos  agrícolas  determinados,  que  sean  a la  vez 
productivos  y remuneradores,  como  ser,  instalacio- 
nes, compra  de  ganado,  de  semillas,  de  abonos,  de 
maquinarias  y de  útiles  de  todas  clases,  cercas  o 
vallados,  plantaciones,  canales  distribuidores  de 
agua,  viviendas  para  los  agrarios,  vehículos  de 
transporte  y movilización  de  la  cosecha. 

En  nuestro  país  la  creación  de  la  Caja  de  Crédi- 
to Hipotecario  obedeció  también  al  laudable  propó- 
sito de  favorecer  la  agricultura,  dando  como  garan- 
tía la  tierra  en  cambio  de  préstamos  a largo  plazo, 
destinados  a mejorar  las  condiciones  de  las  propie- 
dades y a hacer  su  explotación  en  forma  verdade- 
ramente remuneradora;  pero  este  fundamento  de 


286 


ISMAEL  JABA  FUICA 


SU  existencia  se  ha  ido  desnaturalizando  poco  a 
poco,  y si  bien  presta  aún  valiosísimos  servicios  a la 
industria  agrícola,  el  destino  de  los  préstamos  no 
obedece  a ningún  control,  lo  que  permite  que  éstos 
sean  invertidos  en  cualquiera  objeto,  enteramente 
ajeno,  muchas  veces,  a la  explotación  de  las  tierras. 

No  ocurre  lo  mismo  con  las  cajas  rurales  sistema 
Raiffeisén,  destinadas  en  absoluto  a favorecer  los 
intereses  agrícolas,  sin  que  por  motivo  alguno  les  sea 
permitido  a tos  prestatarios  invertir  los  préstamos 
en  objetos  extraños  a los  indicados  en  las  respecti- 
vas solicitudes.  No  se  hacen  préstamos  para  consu- 
mos, para  edificación  urbana,  para  inversión  de 
valores,  para  viajes  de  recreo,  para  gastos  de  lujo 
ni  para  cosa  alguna  ajena  a la  explotación  del  sue- 
lo. Puesto  que  el  prestatario  no  es  un  dueño  a fir- 
me del  dinero  que  recibe,  pues  tiene  la  obligación 
de  reembolsarlo  dentro  de  un  plazo  determinado, 
con  más  los  intereses  devengados,  nada  más  justo 
que  el  verdadero  dueño,  que  es  la  respectiva  caja 
rural,  controle  su  inversión  y se  asegure  de  que  ha 
sido  aplicada  a los  fines  de  la  institución. 

Han  sido  tan  espléndidos  los  resultados  de  las 
Cajas  Raiffeisen  que,  fundadas  las  primeras  en 
1862,  su  número  alcanza  hoy  en  Alemania  a más 
de  veinte  mil,  habiendo  llegado  también  en  Bélgica 
a una  cifra  considerable.  Se  puede  afirmar  que  el 
sorprendente  desarrollo  alcanzado  en  esos  dos  países 
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por  la  agricultura  se  debe,  en  parte  principalísima, 
a las  cooperativas  agrícolas  de  crédito,  que  han  ex- 
tendido sus  beneficios  a todas  las  regiones,  favore" 
ciendo  de  preferencia  a los  pequeños  propietarios. 

De  aquí  que  estimemos  que  el  día  que  se  implan- 
ten en  Chile  las  Cajas  Rurales  de  Crédito,  y se 
legisle  sobre  prenda  agraria,  se  habrá  dado  un  gran 
paso  en  el  camino  de  nuestro  desarrollo  agrícola  y 
de  las  múltiples  industrias  con  base  rural. 

La  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  que  repre- 
senta los  intereses  de  esta  moderna  mdustria,  hará 
obra  patriótica  empeñándose  por  que  los  poderes 
públicos  se  preocupen  de  organizar  la  política  agra’ 
ria  del  país,  y muy  especialmente  el  crédito  agríco- 
la, que  tanta  falta  nos  hace  (1). 


(1)  Con  motivo  de  este  artículo,  El  Mercurio  recibió  una 
extensa  comunicación,  muy  interesante,  por  lo  demás,  de  la 
cual  tomo  los  dos  primeros  párrafos,  que  dicen  así: 

«Con  mucha  atención  me  he  impuesto  de  dos  interesan- 
tes artículos  aparecidos  en  El  Mercurio^  en  el  curso  de  este 
mes,  el  último  con  fecha  17,  relativos  a organizar  el  crédito 
agrícola,  mediante  la  intervención  de  los  poderes  públicos 
y de  los  particulares. 

«Es  indudable  que  estos  artículos  han  debido  despertar 
el  más  profundo  interés  entre  los  agricultores  todos,  que 
en  general  sufren  con  la  carencia  de  capitales  para  desarro- 
llar sus  trabajos  o mejoras  agrícolas.  Las  ideas  que  se  sus- 
tentan de  proporcionar  el  capital  a corto  plazo  y bajo  inte- 
rés, mediante  la  garantía  prendaria  o la  formación  de  orga- 
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nismos,  como  las  cajas  rurales  de  que  nos  habla  el  autor,  u 
otros,  son  de  la  más  alta  importancia  protectora  nacionalis- 
ta, augurio  de  un  desarrollo  considerable  de  la  economía 
nacional,  y muy  dignas  de  figurar  en  el  programa  que  pa- 
trocina con  tanta  energía  el  conocido  economista  don  Gui- 
llermo Subercaseaux.» 

La  comunicación  aludida  es  de  fecha  23  de  Mayo  de  1915 
y se  publicó  en  El  Mercurio  del  9 de  Junio. 
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El  mineral  de  Chuquicamata 


INAUGURACIÓN  DE  LAS  FAENAS 

(De  El  Mercurio  de  18  de  Mayo  de  1915) 

Hoy  tiene  lugar  en  la  provincia  de  Antofagasta 
un  acontecimiento  de  gran  resonancia,  que  no  sólo 
llamará  la  atención  en  nuestro  país,  sino  en  el  mun- 
do entero.  Nos  referimos  a la  inauguración  de  las 
faenas  del  mineral  de  Chuquicamata,  de  propiedad 
de  «The  Chili  Exploration  Oompany»,  organizada 
por  capitalistas  norteamericanos. 

El  mineral  de  Chuquicamata,  por  la  abundancia 
de  los  metales  que  contiene,  si  bien  de  muy  baja 
ley,  por  los  cuantiosos  capitales  invertidos  en  sus 
instalaciones,  por  la  perfección  de  éstas,  por  los 
procedimientos  que  se  pondrán  en  uso  y por  la 
enorme  producción  que  está  llamado  a rendir,  ocu- 
pará, si  no  el  primero,  uno  de  los  primeros  lugares 
entre  los  establecimientos  industriales  de  cobre  ac- 
tualmente existentes  en  el  mundo. 
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Sólo  el  genio  norteamericano,  de  concepciones 
tan  atrevidas  y de  empuje  tan  extraordinario,  ha 
podido  idear,  dándole  forma  real,  en  seguida,  un 
proyecto  tan  grandioso  como  fantástico,  que  ha 
exigido  tres  años  de  tesonera  labor,  un  esfuerzo 
asombroso,  la  competencia  de  especialistas  y técni- 
cos, notoriamente  preparados,  y la  inversión  de 
sumas  fabulosas  de  dinero,  que  llegan  hasta  ahora 
a más  de  125  millones  de  pesos  de  nuestra  moneda. 

Con  razón  sobrada,  los  directores  de  tan  magna 
empresa  han  querido  darle  al  acto  de  la  inaugura- 
ción la  mayor  solemnidad,  invitando  al  Presidente 
de  la  República  a dar  personalmente,  por  medio  de 
un  timbre  eléctrico  conectado  al  hilo  telegráfico,  la 
señal  que  bastará  para  hacer  funcionar  todas  las 
maquinarias  del  vasto  establecimiento  y para  em- 
pezar los  trabajos  que  están  llamadas  a realizar. 

La  Chili  Expío ration  Company  ocupa  actual- 
mente en  sus  faenas  cerca  de  3,500  operarios,  que 
ganan  diariamente,  en  conjunto,  alrededor  de  25,000 
pesos  moneda  corriente.  La  sección  del  estableci- 
miento que  se  inaugura  hoy,  tiene  una  capacidad 
productora  de  diez  mil  toneladas  de  minerales  por 
día,  los  cuales,  beneficiados,  rendirán  de  180  a 200 
toneladas  de  cobre  fino,  que  al  precio  que  hoy  tie- 
ne este  metal,  representarán  un  valor  de  15,600  li- 
bras esterlinas,  o sean,  $ 468,000  de  nuestra  mone- 
da al  cambio  de  ocho  peniques. 
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Basta  enumerar  las  cifras  anteriores  para  com- 
prender la  importancia  transcendental  de  las  faenas 
que  hoy  inician  en  forma  oficial  su  funcionamiento, 
a la  vez  que  la  influencia  enorme  que,  con  el  tiem- 
po, ejercerán  sobre  la  economía  del  país. 

Si  bien  los  capitales  en  giro  de  la  gran  empre- 
sa, lio  millones  de  dólares,  son  extranjeros,  y si 
bien  es  cierto  que,  por  esta  misma  circunstancia, 
una  parte  considerable  de  los  beneficios  tendrá  que 
salir  del  país,  no  lo  es  menos  que  una  porción  im- 
portante también  quedará  entre  nosotros,  si  no  en 
forma  de  dividendos  directos,  por  concepto  de  los 
erecidos  gastos  en  sueldos  y jornales,  por  venta  de 
oiertos  artículos  o productos  nacionales  de  consumo 
indispensable,  por  contribuciones  y por  derechos 
de  aduana.  Serán  muchos  los  millones  de  pesos  que 
en  esta  forma  aprovechará  el  país  y que,  en  con- 
secuencia, contribuirán  a aliviar  la  estrechez  de  la 
economía  nacional. 

Un  establecimiento  de  proporciones  tan  vastas, 
que,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  habrá  de  mover 
masas  enormes  de  dinero,  en  moneda  corriente  y 
en  letras  sobre  las  plazas  de  Londres  y Nueva 
York,  está  llamado  a ejercer  también  una  influen- 
cia apreciable  en  nuestro  mercado,  contribuj^endo 
a entonar  el  tipo  del  cambio  internacional  y a va- 
lorizar el  billete  circulante.  Puesto  que  la  exporta- 
ción es  el  principal  organismo  productor  de  letras. 
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üo  es  aventurado  suponer  que  dentro  de  algún 
tiempo,  cuando  el  mineral  de  Chuquicamata  esté 
ya  en  plena  actividad  y comience  a exportar  su 
voluminosa  producción,  nuestro  mercado  de  cam- 
bio, relativamente  pequeño  como  es,  sienta  de  cer- 
ca la  influencia  benéfica  de  los  documentos  llama- 
dos letras,  que  entonces  habrán  de  salir  a la  circu- 
lación bajo  la  firma  de  la  Chili  Exploration  Company. 

El  capital  norteamericano  llega,  pues,  en  hora 
muy  oportuna  a nuestro  país,  que  hoy  más  que 
nunca  necesita  los  auxilios  extranjeros  para  movi- 
lizar las  grandes  riquezas  que  encierra  su  suelo  y 
para  dar  a las  industrias  extractivas  el  impulso  de 
que  son  susceptibles. 

El  esfuerzo  norteamericano,  podemos  esperarlo 
confiadamente,  habrá  de  devolverle  a nuestro  país, 
en  tiempo  no  lejano,  el  lugar  prominente  que  an- 
tes ocupó  entre  los  países  productores  de  cobre. 
Hoy  ocupa  Chile  el  sexto  lugar,  estando  por  enci- 
ma, de  menos  a más,  Australia,  México,  España, 
Japón  y los  Estados  Unidos,  y siendo  de  notar  que 
entre  un  millón  de  toneladas  de  cobre  fino  a que 
alcanza  la  producción  mundial  en  el  año,  a nuestro 
país  le  corresponde  un  porcentaje  que  apenas  llega 
a 4.20;  pero  muy  luego  habremos  de  ocupar  el  se- 
gundo lugar,  no  superándonos  entonces  sino  los 
Estados  Unidos.  En  efecto,  en  poco  tiempo  más  el 
solo  mineral  de  Chuquicamata  estará  produciendo 
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al  año  tantas  toneladas  de  cobre  fino  como  las  que 
hoy  produce  el  Japón,  que  actualmente  ocupa  di- 
cho lugar:  alrededor  de  73,000  toneladas. 

Hay,  pues,  fundados  motivos  para  que  el  país 
celebre  con  efusión  el  acontecimiento  que  hoy  se 
realiza  en  el  Norte,  bajo  el  impulso  del  genio  nor- 
teamericano, y,  al  mismo  tiempo,  para  hacer  los 
votos  más  fervientes  porque  la  Chili  Exploration 
Company  coseche  con  creces  los  beneficios  a que  le 
dan  pleno  derecho  los  portentosos  esfuerzos  gasta- 
dos y los  ingentes  capitales  invertidos  en  la  magna 
empresa. 
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El  mineral  de  Chuquicamata 


LO  QUE  ES  EL  MINERAL 

(De  El  Mercurio  de  19  de  Mayo  de  1915) 

Nos  ocupamos  ayer  de  la  inauguración  de  las 
faenas  del  mineral  de  Chuquicamata,  celebrando 
este  hecho  como  un  acontecimiento  de  gran  signi- 
ficación para  la  economía  nacional,  y hoy  queremos 
agregar  algunos  datos  que  contribuyan  a dar  una 
idea  más  exacta  de  lo  que  aquello  es,  como  organi- 
zación industrial  y minera. 

El  mineral  de  Chuquicamata  era  explotado,  des- 
de muchos  años  atrás,  por  mineros  de  escasos  re- 
cursos y por  diversas  empresas  pequeñas  que  sólo 
hacían  trabajos  rutinarios  y de  poca  importancia. 

No  obstante  la  conciencia  que  estos  mineros  te- 
nían de  la  gran  riqueza  que  encerraban  los  yaci- 
mientos de  cobre,  apenas  superficialmente  recono- 
cidos por  ellos,  la  baja  ley  del  metal  y las  dificulta- 
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des  que  ofrecía  la  explotación  hacían  fracasar  to- 
dos los  esfuerzos  encaminados  a obtener  beneficios 
remuneradores.  Fué  de  este  modo  como  allí  gasta- 
ron inútilmente  sus  mejores  energías,  luchando  con- 
tra esas  enormes  masas  mineralizadas  que,  por  sus 
bajas  leyes^  sólo  se  rinden  ante  el  empuje  irresisti- 
ble de  los  grandes  capitales. 

Esta  circunstancia  desfavorable  para  nosotros, 
proveniente  de  la  falta  del  capital  necesario  para 
emprender  una  explotación  adecuada  a las  exigen- 
cias, fué  la  que  hizo  malograr  las  expectativas  na- 
cionales, haciendo  pasar  a manos  extranjeras  la  fa- 
bulosa riqueza  del  mineral  de  Chuquicamata. 

Hace  pocos  años  algunos  ingenieros  norteameri- 
canos, especialistas  en  minas  de  cobre,  visitaron  los 
yacimientos  por  encargo  de  la  poderosa  firma  Cug- 
genheim  e Hijos,  de  New  York,  universalmente  co- 
nocida por  sus  negocios  de  cobre,  y poco  después 
llegaba  un  representante  debidamente  autorizado, 
quien,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  diversos  due- 
ños que  por  entonces  «pirquineaban»  los  cerros, 
convino  con  cada  uno  de  ellos  su  precio  de  compra, 
logrando  de  esta  manera  agrupar  todos  los  derechos 
por  un  monto  total  que  no  pasó  de  quinientas  mil 
libras  esterlinas. 

Sobre  esta  base  se  formó  en  Estados  Unidos  la 
«Chili  Exploration  Company»,  con  un  capital  no- 
minal de  110.000,000  de  dólares,  pagándose  en  ac- 


296 


ISMAEL  JARA  FUICA 


dones  las  pertenencias  mineras  aportadas  por  los 
señores  Cuggenheim. 

Muy  luego  se  iniciaron  los  reconocimientos  a 
profundidad  con  sondas  de  percusión  de  gran  poder, 
labrándose  al  mismo  tiempo  piques  y galerías  para 
poner  de  manifiesto  la  riqueza  adquirida  y conven- 
cerse del  volumen  verdaderamente  fantástico  de  la 
metalización. 

Los  resultados  fueron  sorprendentes,  excediendo 
con  mucho  a los  cálculos  más  optimistas.  Lo  cubi- 
cado hasta  la  fecha  alcanza  ya  a trescientos  millo- 
nes de  toneladas  de  minerales,  con  una  ley  media 
de  dos  por  ciento. 

Junto  cotí  llevar  a cabo  la  cubicación,  que  ha  de- 
mandado tiempo  y gastos  considerables,  se  hacían 
las  pruebas  metalúrgicas  necesarias  para  asegurar 
el  éxito.  El  mineral  existente,  conocido  con  el  nom- 
bre de  «Atacamita»,  era,  por  su  difícil  tratamiento, 
un  gran  obstáculo  para  los  industriales  chilenos, 
como  lo  había  sido  también  para  algunos  extranje- 
ros; pero  los  norteamericanos,  mediante  procedi- 
mientos nuevos,  lograron  vencerlo  en  sus  pruebas 
experimentales,  y de  esta  suerte  quedó  resuelto  el 
problema  y asegurado  el  éxito  que  se  espera  ob- 
tener. 

Los  minerales  serán  arrancados  por  medio  de 
palas  a vapor  de  gran  potencia  y llevados  por  fe 
rrocarril  al  establecimiento  beneficiador,  distante  30 
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kilómetros  del  depósito,  y tratados  ahí  por  lexivia- 
ción,  primeramente,  y después  por  electrólisis. 

La  fuerza  eléctrica  para  el  movimiento  de  las 
maquinarias  y demás  usos,  será  transmitida  desde 
la  central  establecida  en  Tocopilla. 

Como  lo  expresamos  ayer,  las  instalaciones  inau- 
guradas han  sido  construidas  para  un  beneficio  dia- 
rio de  10  mil  toneladas  de  minerales,  con  un  apro- 
vechamiento de  su  contenido  que  se  ha  estimado 
en  el  noventa  por  ciento.  De  modo  que  la  produc- 
ción diaria  podrá  ser  de  180  toneladas  de  cobre 
fino. 

Basándose  en  los  reconocimientos  hechos  y asig- 
nándole al  cobre  un  valor  de  cuarenta  libras  ester- 
linas la  tonelada,  que  es  el  costo  máximo  de  produc- 
ción, el  mineral  de  Ohuquicamata  puede  avaluar- 
se en  la  suma  de  216  millones  de  libras  esterlinas. 
Lo  que  se  obtenga  de  ahí  para  arriba,  será  utilidad 
neta.  A 60  libras  esterlinas  la  tonelada,  hoy  vale 
78,  las  5.400,000  toneladas  que,  se  estima,  se  podrán 
obtener  de  los  minerales  cubicados  hasta  hoy,  re- 
presentarán un  valor  de  324.000,000  de  libras  es- 
terlinas, es  decir,  que  en  este  caso  quedará  a la  em- 
presa una  utilidad  líquida  de  108  millones  de  libras 
esterlinas,  equivalentes  a 518.400,000  dólares. 

Aumentada  la  producción  al  doble,  como  es  el  pro- 
pósito, los  gastos  de  instalación  y el  capital  mismo 
de  la  Compañía  podrán  quedar  amortizados  total* 
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mente,  por  concepto  de  castigos  y de  beneficios  re- 
partidos, en  el  plazo  de  diez  años,  siendo  de  notar 
que  entonces,  manteniendo  la  misma  producción^ 
quedarán  minerales  para  31  años  más. 

Los  cálculos  anteriores,  hechos  con  todo  pesimis- 
mo, podrán  fallar  en  poco  o en  mucho;  pero,  en 
todo  caso,  los  capitalistas  norteamericanos  habrán 
realizado  un  gran  negocio,  adquiriendo  primera- 
mente en  sólo  quinientas  mil  libras  esterlinas  lo  que 
vale  muchos  millones,  y organizando  después  la 
poderosa  empresa  cuyas  instalaciones  modelos  se 
acaban  de  inaugurar. 

No  debemos  arrepentimos  de  haber  vendido  por 
un  plato  de  lentejas,  como  se  suele  decir,  lo  que 
realmente  valía  varias  bolsas  de  oro.  El  país  habrá 
ganado  en  todo  caso  con  las  grandes  instalaciones 
hechas,  con  el  ejemplo  educador  que  ellas  ofrecen^ 
y con  las  crecidas  sumas  de  dinero  que  quedarán 
entre  nosotros  en  sueldos  de  empleados,  en  jorna- 
les de  los  obreros,  en  inversiones  de  mercaderías  y 
productos  nacionales,  en  contribuciones  y en  dere- 
chos de  exportación  del  cobre. 

Además,  Chile  entrará  a ocupar  nuevamente  un 
puesto  de  primera  fila  entre  los  países  productores 
de  cobre  del  mundo  entero. 

Como  dato  ilustrativo,  queremos  agregar  que  la 
poderosa  empresa  se  halla  bajo  la  dirección  de  su 
gerente  general,  Mr.  Fred  Hellmann,  ingeniero  in- 
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dustrial  norteamericano  de  gran  competencia  orga- 
nizadora y administrativa,  a quien  acompañan  en 
sus  tareas,  entre  otros,  un  economista  industrial, 
un  hacendista  y un  ingeniero  administrador  de  mi- 
nas, en  calidad,  respectivamente,  de  sub-gerente, 
de  jefe  de  finanzas  y de  secretario  general. 

Todo  concurre  en  la  «Chili  Exploration  Compa- 
ny»  a hacer  de  ella  la  más  grande  empresa  indus- 
trial del  país  y la  mejor  organizada,  sobre  la  base 
de  un  capital  que  es  más  que  suficiente,  y bajo  la 
dirección  de  reputaciones  que  son  el  mejor  augurio 
de  un  éxito  sin  igual  en  los  anales  de  la  minería 
chilena  (1). 

(1)  Debo  algunos  de  los  datos  que  contiene  este  artículo 
a la  gentileza  del  jefe  de  la  sección  minas  de  la  Oficina 
Central  de  Estadística,  don  Osvaldo  Martínez. 
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La  Conferencia  Financiera  de  Washington 


(De  El  Mercurio  de  24  de  Mayo  de  1915) 

Hoy  tiene  lugar  la  sesión  inaugural  de  la  gran 
Conferencia  Financiera  de  Washington,  a la  cual 
asistirán  delegaciones  oficiales  de  todos  los  países 
de  América,  con  la  sola  excepción  de  México  y 
Haití.  Estará  también  representada  en  ella  la  Aso- 
ciación de  Banqueros  Norteamericanos,  com- 
puesta de  más  de  quince  mil  miembros. 

La  Conferencia  Financiera  Panamericana  seña- 
lará una  nueva  época  en  las  relaciones  comerciales 
de  las  Repúblicas  del  continente  de  Colón;  tenderá 
a acercarlas  en  este  sentido;  y,  por  sobre  todo  ésto, 
las  vinculará  más  a los  Estados  Unidos,  país  lla- 
mado, por  su  gran  población  y por  las  cifras  de  su 
producción  y de  su  consumo,  a tener  un  creciente 
intercambio  con  las  naciones  de  las  tres  Américas. 

En  el  Congreso  Financiero  de  Washington  se 
discutirán  no  sólo  los  puntos  incluidos  en  el  res- 
pectivo programa  de  trabajo,  confeccionado  por  el 
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Gobierno  de  los  Estados  Unidos  con  el  asenti- 
miento de  los  representantes  diplomáticos  de  los 
demás  países  latino-americanos,  sino  cualesquiera 
otros  que  los  delegados  quieran  someter  a sus  deli- 
beraciones, siempre  que  tengan  alguna  relación 
con  las  finanzas,  los  Bancos,  el  comercio  o los 
transportes. 

A la  vista  de  la  capacidad  económica,  productora 
y consumidora,  de  cada  país,  a la  vez  que  de  los 
demás  datos  de  carácter  financiero  y económico, 
los  delegados  a la  Conferencia  estudiarán  las  me- 
didas que  más  convenga  adoptar  en  orden  a un 
acercamiento  general,  que  se  traduzca  en  ventajas 
positivas  para  las  Repúblicas  representadas  en  ella. 

Pero,  el  punto  de  más  importancia  que  los  dele- 
gados sudamericanos  deberán  abordar,  será  el  re- 
ferente a la  necesidad  de  que  los  Estados  Unidos 
se  resuelvan  a otorgarles  a estos  países  facilidades 
financieras,  comerciales  y bancarias,  a semejanza 
de  lo  que  han  hecho  las  naciones  de  Europa,  prin- 
cipalmente Inglaterra,  Alemania  y Francia.  El  cré- 
dito a largo  plazo  y el  establecimiento  de  institu- 
ciones bancarias  que  faciliten  el  intercambio  en 
condiciones  poco  onerosas,  serán  los  medios  más 
acertados  para  la  expansión  de  los  Estados  Unidos 
hacia  las  nacionalidades  de  la  América  del  Sur.  De 
otra  suerte,  los  países  de  esta  parte  del  continente 
habrán  de  continuar  vinculados  comercialmente 
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a las  mismas  naciones  europeas  que  hasta  antes 
de  la  guerra  han  provisto  sus  mercados  y consu- 
mido una  parte  importante  de  su  producción. 

Otro  punto  que  la  Conferencia  de  Financistas 
deberá  abordar  de  frente,  es  el  relativo  a la  necesi- 
dad de  establecer  líneas  de  vapores  que  faciliten  el 
intercambio  de  productos  entre  los  Estados  Unidos 
y Sud-América.  La  apertura  del  canal  de  Panamá, 
el  hecho  más  transcendental  en  la  constitución 
geográfica  de  las  naciones,  no  rendirá  todos  sus 
frutos  mientras  la  navegación  intercontinental  no 
adquiera  en  los  Estados  Unidos  la  organización 
de  una  vasta  empresa  nacional,  con  tarifas  de  fle- 
tes que  estén  por  abajo  de  las  que  hasta  antes  de 
la  guerra  mantuvieron  las  grandes  líneas  europeas 
de  navegación.  Sin  una  marina  mercante  propia, 
de  que  hoy  carece  la  gran  nación  del  norte,  la 
expansión  comercial  de  ese  país  hacia  los  mercados 
sudamericanos  no  pasará  de  ser  un  anhelo  bien 
intencionado,  pero  de  muy  difícil  realización. 

Si  bien  las  naciones  sudamericanas  miran  con 
agrado  el  acercamiento  comercial  a los  Estados 
Unidos,  este  país  no  debe  hacerse  muchas  ilusio- 
nes respecto  a una  conquista  fácil  de  estos  merca- 
dos que,  por  tanto  tiempo,  han  sido  tributarios  de 
la  vieja  Europa,  que  los  conoce  a fondo,  porque 
los  ha  estudiado  bien,  y que,  en  todas  las  épocas, 
les  ha  brindado  las  mayores  muesti’as  de  confianza. 
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contribuyendo  en  las  más  variadas  formas  a su 
desenvolvimiento  económico  y comercial. 

Como  se  sabe,  el  capital  norteamericano  no 
tiene  las  características  del  capital  europeo.  Mien- 
tras éste  es  confiado  y se  contenta  con  pequeños 
beneficios,  aquél  es  receloso  y exigente.  El  produc- 
tor norteamericano  no  entiende  de  ventas  a largo 
plazo  ni  de  pagos  escalonados,  como  se  acostumbra 
cu  Europa.  No  se  conforma  tampoco  con  obtener 
utilidades  mínimas.  De  modo  que  para  llegar  a la 
conquista  de  estos  mercados,  los  capitalistas,  pro- 
ductores y comerciantes  de  los  Estados  Unidos, 
deberán  comenzar  por  amoldar  sus  procedimientos 
a los  usos  de  sus  congéneres  del  viejo  continente. 

Los  Estados  Unidos  deberán  ir  más  lejos  aún  en 
sus  relaciones  con  los  países  sudamericanos,  susti- 
tuyéndose en  lo  posible  a las  naciones  europeas  en 
ia  provisión  de  capitales,  a título  de  empréstitos 
para  la  construcción  de  obras  públicas,  y para  otros 
usos  de  urgencia  imprescindible,  a los  Gobiernos 
de  seriedad  y solvencia  reconocidas. 

Es  de  suponer  que  todas  estas  materias,  muy 
interesantes  como  son,  habrán  de  ser  extensa- 
mente debatidas  en  el  seno  de  la  Gran  Conferencia 
Financiera  de  Washington;  y es  de  esperar  que, 
•como  consecuencia  práctica,  habrán  de  establecerse 
entre  los  Estados  Unidos  y los  países  latino-ameri- 
canos  comunicaciones  marítimas  fáciles  y relacio- 
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nes  financieras,  bancarias  y comerciales  de  tal  na- 
turaleza que  importen  un  cambio  verdaderamente 
transcendental  en  el  mapa  económico  de  las  jóve- 
nes nacionalidades  del  continente. 

El  momento  es  único  en  la  historia.  Mientras  las 
más  grandes  naciones  de  la  Europa  se  destrozan 
con  fines  de  expansión  comercial,  arrastrando  por 
los  suelos  la  vieja  civilización  reinante,  los  países 
del  nuevo  mundo  se  agrupan  para  concordar  las 
bases  de  un  acercamiento  económico  y financiero 
que  los  una  y los  haga  fuertes  por  el  trabajo,  a la 
vez  que  por  la  paz. 
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Desarrollo  de  las  actividades 

e iniciativas  de  la  juventud 


(De  El  Mercurio  de  25  de  Mayo  de  1915) 

En  un  acto  político  de  reciente  fecha,  uno  de  los 
oradores  se  refirió  a la  labor  constructiva  en  que 
deberá  empeñarse  el  país,  a fin  de  salir  de  las  ac- 
tuales dificultades  económicas,  y señaló  las  indus- 
trias, la  agricultura  y la  minería,  como  un  amplio 
campo  de  acción  en  el  cual  la  juventud  que  se  le- 
vanta podrá  desarrollar  sus  actividades  e inicia- 
tivas. 

«No  quede  como  hasta  ahora — dijo, — al  término 
de  sus  estudios,  gran  parte  de  esa  juventud  en  la 
inacción  y en  la  pobreza,  sirviendo  de  pábulo  al 
desarrollo  de  la  empleomanía  que  pesa  sobre  el  pre- 
supuesto de  la  nación  con  la  cifra  anual  de  180 
millones  de  pesos.» 

Aunque  esta  cifra  adolece  de  cierta  exageración, 
en  todo  caso  queda  en  pié  el  hecho  inconcuso  de 
que  la  empleomanía  fiscal  asume  en  el  país  carac- 
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teres  realmente  inquietantes,  que  revelan  un  orga- 
nismo administrativo  paciente  de  grave  enferme- 
dad, que  es  necesario  comenzar  a extirpar  poco  a 
poco,  si  no  queremos  vernos  arrastrados  al  preci- 
picio de  la  más  completa  bancarrota  financiera. 

Un  país  que  para  atender  sus  servicios  públicos, 
y todavía  con  'deficiencias  lamentables,  necesita 
gastar  en  empleados  cerca  de  la  mitad  de  sus  ren- 
tas ordinarias,  no  hay  duda  que  se  encamina  en 
derechura  a la  ruina.  Como  se  comprende  fácil- 
mente, semejante  estado  de  cosas  envuelve  una 
verdadera  anomalía,  precursora  de  un  próximo 
gran  desastre.  Es,  además,  un  síntoma  de  desor- 
ganización  administrativa,  de  corruptelas  dañosas 
y de  favoritismos  perjudiciales;  es,  en  una  palabra, 
el  despilfarro  con  otro  nombre  más  suave,  si  se 
quiere,  con  el  de  empleomanía. 

A la  sombra  del  presupuesto  fiscal  hemos  visto 
enervarse  las  energías,  no  sólo  de  la  juventud  que 
se  levanta  y que  debiera  ser  fuerza  vivificadora  de 
nobles  esfuerzos  constructivos,  sino  también  de  los 
hombres  de  edad  madura,  que,  en  las  lides  del  tra- 
bajo que  dignifica  y enriquece,  debieran  dar  ejem- 
plo, a los  jóvenes,  de  actividad  y de  lucha,  por  al- 
canzar para  el  país  mejores  días,  a la  vez  que  por 
obtener  para  ellos  mismos  la  consolidación  de  su 
fortuna  privada. 

La  burocracia  que  nosotros,  en  hora  desgracia- 
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da,  hemos  creado,  ha  hecho  al  país  más  daños  que 
muchas  otras  cosas  malas  que  también  tenemos. 
Ha  fomentado  la  ociosidad,  ha  adormecido  las  ini- 
ciativas individuales  y ha  contribuido  con  mucho 
a la  estagnación  del  desenvolvimiento  económico 
del  país.  Pobres  y ricos  han  tratado  de  vivir  del 
presupuesto  nacional:  los  primeros,  por  necesidad 
y por  falta  de  recursos  para  luchar  en  los  campos 
de  la  actividad  productora;  y los  últimos,  por  un 
concepto  equivocado  del  rol  que  les  corresponde 
desempeñar  en  el  mundo  de  los  negocios. 

El  espectáculo  más  bochornoso  que  en  este  sen- 
tido ha  presenciado  el  país,  ha  sido  el  afán  de  los 
hombres  de  cierta  fortuna  por  colocar  a sus  hijos 
en  los  puestos  públicos,  aunque  no  tengan  para 
ello  el  menor  merecimiento  y sólo  como  un  medio 
de  que  se  proporcionen  de  esta  suerte  los  recursos 
necesarios  para  satisfacer  algunos  gastos  de  dudo- 
sa exigencia.  Esos  hombres  harían  obra  más  con- 
veniente a los  intereses  del  país  y a los  propios  in- 
tereses de  sus  hijos,  esforzándose  más  bien  por  dar- 
les a éstos  una  preparación  que  los  habilite  para 
surgir  en  el  campo  de  las  industrias,  de  la  agricul- 
tura y del  comercio. 

Ha  llegado  el  momento  de  reaccionar  contra  el 
sistema  de  cosas  existentes  en  lo  relativo  al  espíri- 
tu burocrático  tan  difundido  en  el  país.  Las  difi- 
cultades en  que  se  encuentra  el  Erario  para  aten- 
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der  los  gastos  más  indispensables  de  la  nación, 
exigirán,  por  doloroso  que  sea,  la  reducción  del 
personal  de  empleados  públicos  en  actual  ejerci- 
cio, hasta  dejar  el  número  de  estricta  necesidad. 
Los  servicios  públicos  no  se  resentirán  por  ello,  bas- 
tando, para  alcanzar  este  resultado,  con  aumentar 
a ocho  horas  diarias  el  trabajo  de  los  empleados  y 
funcionarios  en  general,  que  actualmente  es  sólo 
de  tres  o cuatro,  por  término  medio. 

Atacada  la  empleomanía  en  sus  bases  funda- 
mentales, todas  las  actividades  nacionales  se  con- 
centrarán alrededor  de  la  necesidad  de  crearnos, 
en  cuanto  individuos  y en  cuanto  Estado,  los  re- 
cursos suficientes  para  bastarnos  a nosotros  mis- 
mos, sin  tener  que  acudir  al  auxilio  ni  a los  favo- 
res de  nadie. 

Entonces,  también,  todos  los  esfuerzos  tenderán, 
como  lo  expresaba  el  político  en  referencia,  «a  crear 
y robustecer  nuestras  industrias;  a aprovechar 
nuestros  bosques  para  satisfacer  el  consumo  inter- 
no de  maderas  y papel;  a promover  la  explotación 
del  carbón  de  nuestro  suelo  y su  preferencia  para 
abastecer  el  consumo  propio;  a establecer  en  con- 
diciones de  eficiencia  la  marina  mercante  nacional, 
que  liberte  de  sus  trabas  a nuestra  producción  y 
permita  abrir  mercados  nuevos  al  salitre;  a fomen- 
tar el  progreso  de  la  minería  y de  la  agricultura, 
resolviendo  especialmente,  en  forma  práctica,  el 
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riego  de  las  tierras  de  secano;  y a procurar,  en 
suma,  el  abastecimiento  del  país,  en  la  mayor  can- 
tidad posible,  con  sus  recursos  propios». 

Bien  harán  la  juventud  y los  hombres  todos,  en 
esta  hora  de  solemnidad  única  en  los  anales  de  la 
historia  universal,  en  retemplar  su  espíritu  y en 
alistar  sus  energías  para  luchar  sin  descanso  por 
ol  engrandecimiento  nacional  (1). 


(1)  El  orador  a que  se  refiere  el  artículo  es  don  Arturo 
Besa^  senador  de  la  República.  El  discurso  lo  pronunció  el 
16  de  Mayo  de  1915,  en  la  sesión  de  apertura  de  la  conven 
€ión  coalicionista,  que  proclamó  como  candidato  a la  Presi- 
dencia de  la  República  al  señor  Sanfuentes. 

En  los  momentos  mismos  de  entregar  a la  imprenta  los 
originales  de  este  libro,  el  honorable  diputado  don  Tomás 
Menchaca  Lira,  insistiendo  en  la  idea  de  su  colega  don  Pe- 
dro Aguirre  Cerda  de  dictar  una  ley  general  de  empleados 
públicos,  o estatuto  administrativo,  como  se  le  ha  llamado, 
expresó,  en  una  parte  de  su  discurso,  lo  siguiente:  «A  causa 
de  la  pésima  orientación  de  nuestra  enseñanza  pública,  gran 
parte  de  la  juventud  chilena  suspira  por  encauzar  sus  ener- 
gías dentro  de  la  vida  tradicionalmente  tranquila  del  em- 
pleado público;  y mientras  llega  el  nombramiento,  esa  juven- 
tud deja  transcurrir  en  ociosa  espera  los  meses  y los  años, 
en  vez  de  lanzarse  en  otros  campos  a la  noble  lucha  por  la 
vida».  Sesión  64.^  extraordinaria  de  la  Cámara  de  Diputa* 
dos,  de  27  de  Enero  de  1916,  según  versión  de  El  Mercurio 
del  día  siguiente. 
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Ministerio  de  agricultura  y otros  ramos 


(De  Las  Ultimas  Noticias  de  27  de  Mayo  de  1915) 

Los  dos  candidatos  a la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica, que  en  estos  momentos  alistan  sus  elementos 
electorales  para  la  jornada  del  25  de  Junio  próxi- 
mo, han  manifestado  en  sendos  discursos  que,  en 
concepto  de  ellos,  hay  verdadera  conveniencia  en 
crear  un  Ministerio  de  Agricultura,  como  el  media 
más  eficaz  de  favorecer  esta  importante  industria. 

Desde  algún  tiempo  atrás  se  ha  venido  hablanda 
con  cierta  insistencia,  en  la  prensa  y aún  en  las 
Cámaras,  de  la  necesidad  de  crear  dicho  Ministe- 
rio; pero  nunca  esta  manifestación  de  un  deseo 
general  había  tenido  tanta  autoridad  conio  en  el 
caso  actual,  en  que  se  presenta  amparada  por  los 
dos  candidatos  a la  Presidencia  de  la  República,  lo 
que  está  indicando  que,  cualquiera  de  ellos  que 
resulte  triunfante  en  las  urnas,  la  idea  habrá  de 
abrirse  paso  en  las  alturas. 

Pero,  el  candidato  de  una  de  las  agrupaciones 
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políticas  en  que  se  halla  dividida  la  opinión  del 
país,  ha  ido  más  lejos  aún.  Se  ha  referido,  en  efec- 
to, a la  necesidad  de  crear  también  un  Ministerio 
del  Trabajo  y Previsión  Social,  destinado  a prestar 
amplia  protección  a los  obreros  y al  porvenir  de 
sus  familias. 

Las  dos  ideas  nos  parecen  muy  plausibles.  Sin 
embargo  estimamos  que  en  lugar  de  dos  Ministe- 
rios distintos,  que  impondrían  gastos  relativamente 
crecidos,  bastará  con  uno  solo,  dividido  en  las  si- 
guientes secciones:  Agricultura,  Comercio,  Indus- 
tria, y Trabajo  y Previsión  Social.  Todos  estos  son 
asuntos  que  se  dan  la  mano  y que,  por  lo  mismo, 
deben  concentrarse  en  un  solo  Ministerio. 

Y para  que  la  creación  de  este  nuevo  Ministerio 
dé  los  frutos  que  se  esperan,  será  preciso  que  él 
sea  servido  por  hombres  especialmente  preparados 
en  las  diversas  materias  que  habrán  de  tener  a su 
cargo,  no  por  el  primer  venido,  como  ocurre  ac- 
tualmente con  las  diversas  carteras  ministeriales, 
descartadas  algunas  raras  y honrosas  excepciones 
Al  mismo  tiempo,  será  necesario  que  en  las  diver- 
sas secciones  participen  funcionarios  que  tengan 
también  especial  preparacióri  en  los  ramos  confia- 
dos a su  cargo. 

No  basta  crear  nuevos  servicios  públicos:  es  ne- 
cesario, a la  vez,  que  esos  nuevos  servicios  sean 
bien  atendidos.  Sólo  así  es  dable  obtener  benefi- 
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dos  que  compensen  los  gastos  hechos  y que  signi- 
fiquen ventajas  efectivas  para  el  país. 

Nadie  puede  discutir  la  conveniencia  de  que  los 
asuntos  agrícolas,  comerciales  e industriales,  así 
como  todos  los  relacionados  con  las  clases  obreras, 
sean  debidamente  atendidos  por  el  Gobierno,  en 
forma  tal  que  satisfaga  los  intereses  bien  entendi- 
dos del  país. 

La  moderna  organización  económica  y social  de 
las  naciones  exige  de  parte  de  los  poderes  públicos 
preferente  atención  a aquellas  cuestiones,  que  son 
como  su  vida  misma,  porque  tienden  a abastecerla 
de  los  medios  necesarios  para  sostenerse,  para  hacer 
el  camino  del  progreso  y para  llevar  la  felicidad  a 
todos  los  hogares,  especialmente  a los  humildes, 
hacia  los  cuales  deben  dirigirse  de  prefencia  las  mi- 
radas de  los  gobernantes. 

Los  pueblos  necesitan  trabajar  para  no  morir  de 
inanición,  para  crearse  recursos  y para  hacerse 
respetar  ante  los  demás.  A este  respecto,  nosotros 
tenemos  mucho  que  recorrer.  Debemos  transfor- 
marnos en  país  agrícola  e industrial,  a fin  de  llegar 
a tener  un  vasto  comercio,  más  que  de  importación, 
de  exportación.  Necesitamos  arrancarle  al  suelo 
todo  lo  que  puede  darnos  en  productos  de  consumo, 
vinculados  a la  agricultura,  y en  productos  de  otro 
orden,  vinculados  a la  minería;  necesitamos  aprove- 
char bien  las  ingentes  riquezas  que  encierran  núes- 
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tras  llanuras  escarpadas,  nuestros  cerros,  nuestras 
montañas  y nuestras  grandes  caídas  de  agua;  ne- 
cesitamos, en  fin,  crear  toda  clase  de  establecimien- 
tos manufactureros  e industriales,  como  el  único  me- 
dio de  llegar  a bastarnos  a nosotros  mismos  y de 
independizarnos,  hasta  donde  sea  posible,  del  co- 
mercio extranjero. 

Para  llegar  a este  fin,  es  indispensable  contar 
con  un  mecanismo  que  impulse  nuestro  desarrollo 
agrícola  e industrial,  en  todas  sus  formas,  que  fa- 
vorezca el  comercio  nacional,  que  fomente  los  hábi- 
tos de  trabajo  y que  controle  las  justas  relaciones 
entre  los  productores  y los  obreros. 

Este  mecanismo  no  puede  ser  otro  que  el  Minis- 
terio de  Agricultura  y demás  ramos  a que  se  ha 
referido  uno  de  los  candidatos  a la  Presidencia  de 
la  República,  y que  nosotros  hemos  ampliado  o 
modificado  en  la  forma  ya  indicada.  Pero  ha  de  ser 
un  Ministerio  de  labor  efectiva,  creado  no  con  el 
objeto  de  favorecer  a una  veintena  de  jóvenes  de 
buena  voluntad  para  recibir  su  sueldo  a fines  de 
mes,  sino  con  el  de  trabajar  activamente,  durante 
las  ocho  horas  diarias  consagradas  como  máximum 
a la  vez  que  como  mínimum,  por  las  modernas  le- 
yes sociales,  tras  de  la  debida  organización  de  nues- 
tras industrias  agrícolas,  extractivas  y manufactu- 
reras, al  mismo  tiempo  que  de  la  debida  solución 
de  los  problemas  relacionados  con  el  trabajo  y con 


314 


ISMAEL  JARA  FUICA 


lo  que  muy  propiamente  se  llama  la  cuestión  social. 
No  sólo  carecemos  al  respecto  de  una  legislación 
adecuada  a las  necesidades  actuales,  a semejanza 
de  la  que  tienen  los  países  más  adelantados  que  el 
nuestro,  sino  que  los  hábitos  particulares  mismos, 
que  en  otras  partes  se  traducen  en  la  iniciativa  pri- 
vada, dejan  bastante  que  desear  y necesitan,  por 
lo  mismo,  ser  modificados  bajo  el  impulso  de  la 
acción  gubernativa. 

Así,  en  materia  de  organización  agraria  tenemos 
mucho  que  hacer,  o más  propiamente,  tenemos  que 
hacerlo  todo,  pues  nada  tenemos  aún.  Deberemos 
comenzar  al  respecto  por  crear  el  crédito  agrícola 
y por  organizar  cooperativas  rurales  de  todas  cla- 
ses, como  el  mejor  medio  de  impulsar  la  agricultu- 
ra, a la  vez  que  las  industrias  derivadas,  como  ser 
la  ganadería,  la  avicultura,  la  lechería,  la  mante- 
quería, la  quesería  y la  apicultura. 

Lo  mismo  cabe  decir  de  las  industrias  en  gene- 
ral, fabril  y minera. 

De  desear  es,  pues,  que  las  ideas  sustentadas  por 
los  candidatos  a la  Presidencia  de  la  República  y 
que  hemos  comentado,  se  traduzcan,  antes  de  mucho 
tiempo,  en  un  hecho  práctico,  que  será  de  felices 
consecuencias  para  la  economía  nacional  (1). 


(1)  Los  candidatos  a la  Presidencia  de  la  República  a que 
se  refiere  el  artículo,  eran  don  Javier  A.  Figueroa,  de  parte 
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de  la  Alianza  Liberal,  y don  Juan  Luis  Sanfuentes,  de  parte 
de  la  Coalición,  y el  que  habló  de  la  conveniencia  de  crear 
un  Ministerio  del  Trabajo  y Previsión  Social,  fué  el  señor 
Sanfuentes. 

En  efecto,  el  16  de  Mayo  de  1915,  en  la  Convención  que 
proclamó  su  candidatura,  al  aceptar  ésta,  se  expresó  así: 
«Medio  muy  eficaz  de  prestar  ayuda  a la  agricultura  sería 
la  creación  de  un  Ministerio  especial  que  atendiera  con  in- 
terés sus  necesidades  y justificadas  exigencias;  asimismo  la 
creación  del  Ministerio  del  Trabajo  y Previsión  Social,  des- 
tinado a atender  las  necesidades  sociales  y preferentemente 
la  protección  amplia  y generosa  del  obrero  y el  porvenir  de 
sus  familias». 

Es  de  esperar  que  el  Excmo.  señor  Sanfuentes,  en  cuan- 
to Presidente  de  la  República,  habrá  de  llevar  a la  práctica 
lo  que  sostuvo  como  candidato,  creando,  al  efecto,  el  Minis- 
terio de  Agricultura,  Comercio,  Industria,  y Trabajo  y Pre- 
visión Social. 
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Ideas  formuladas  en  la 
Conferencia  Financiera  de  Washington 

(De  El  Mercurio  de  29  de  Mayo  de  1915) 

La  Delegación  del  Uruguay,  compuesta  de  los 
dos  distinguidos  hacendistas  que  nos  visitaron  ha- 
ce poco,  ha  presentado  a la  Conferencia  Financiera 
de  Washington,  que  se  celebra  en  estos  momentos, 
un  programa  completo  de  ideas,  que  abarca  un 
conjunto  de  problemas  muy  interesantes  para  todos 
los  países  de  la  América. 

Ellos  se  refieren  al  transporte  marítimo;  a la  ex- 
tensión de  los  créditos;  a las  facilidades  aduaneras; 
a la  unificación  del  sistema  monetario  en  todos  los 
Bancos  americanos;  al  abaratamiento  de  las  tarifas 
cablegráficas;  a la  «uniformación»  de  las  pesas  y 
medidas;  a la  reducción  de  los  derechos  aduaneros 
sobre  los  artículos  de  alimentación;  a los  derechos 
sobre  herencia;  y al  intercambio  de  estudiantes  de 
las  escuelas  comerciales. 

Basta  la  simple  enunciación  de  las  materias  in- 
dicadas para  comprender  la  importancia  que  habrán 
de  tener  los  debates  que  se  susciten  alrededor  de 
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ellas,  así  como  las  resoluciones  que  en  definitiva 
se  adopten. 

Por  habernos  ocupado  en  un  artículo  anterior  de 
los  problemas  relacionados  con  los  transportes  ma- 
rítimos y con  la  extensión  de  los  créditos,  que,  como 
lo  manifestamos  entonces,  necesitan  ser  amplia- 
mente acogidos,  no  volveremos  a insistir  en  esta 
ocasión  sobre  ellos  y nos  limitaremos  a considerar 
los  demás  puntos  consignados  en  el  programa  for- 
mulado por  la  delegación  uruguaya. 

El  problema  aduanero,  que  es  de  gran  trascen- 
dencia, está  llamado  a tener,  después  de  los  refe- 
rentes a los  transportes  y al  crédito,  preferente 
atención  en  el  seno  de  la  Conferencia;  y,  si  bien  él 
ofrece  de  por  sí  dificultades  considerables,  no  fáci- 
les de  vencer,  por  los  intereses  encontrados  que 
deben  entrar  en  juego,  cabe  esperar  algunos  acuer- 
dos que  tiendan  a incrementar  el  intercambio  co- 
mercial y a fomentar,  en  consecuencia,  la  produc- 
ción nacional  de  ciertos  países. 

A la  delegación  chilena  se  le  presentará  la  mejor 
oportunidad  para  tratar  de  obtener  algunas  venta- 
jas relacionadas  con  la  internación  del  salitre,  que 
es  nuestro  principal  producto  y que  constituye  la 
primera  fuente  de  riqueza  del  país.  Como  se  sabe, 
Estados  Unidos  es  al  presente  un  gran  consumidor 
de  salitre,  como  podrán  serlo,  en  el  futuro,  la  Ar- 
gentina, el  Brasil  y otros  países  de  América,  y nada 
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más  oportuno  que  interesarse  por  obtener  algunas 
franquicias  de  carácter  estable,  que  le  aseguren  a 
nuestro  abono  un  consumo  permanente  y que  le 
permitan  en  toda  ocasión  competir  con  otras  sus- 
tancias fertilizantes  de  cualidades  inferiores,  como 
son  casi  todos  los  demás  abonos  conocidos  hasta  la 
fecha. 

Es  esta  una  medida  de  previsión,  que,  hoy  más 
que  nunca,  se  deja  sentir.  En  efecto,  la  monopoli- 
zación de  los  abonos,  que  el  Gobierno  alemán  aca- 
ba de  decretar,  no  nos  habría  afectado  gran  cosa, 
si  nuestro  país  hubiera  tenido  con  Alemania  un 
convenio  especial  sobre  la  introducción  del  salitre. 

La  unificación  del  sistema  monetario  en  todos 
los  Bancos  americanos,  con  ser  una  hermosa  aspi- 
ración que,  llevada  a la  práctica,  prestaría  impor- 
tantes beneficios,  nos  parece  algo  de  muy  difícil 
realización.  La  moneda  circulante  en  cada  uno  de 
los  países  de  América  y el  régimen  monetario  mis' 
mo  obedece  a gestiones  tan  diversas  y complicadas 
que  hacen  poco  menos  que  irrealizable  la  idea  de 
llegar  algún  día  a su  unificación,  siquiera  sea  en 
lo  tocante  a las  relaciones  de  los  Bancos  con  el  pú- 
blico. Sin  embargo,  vale  la  pena  intentar  un  medio 
que  nos  conduzca  a un  resultado  semejante. 

Más  viable  encontramos  la  idea  de  la  «uniforma- 
ción»  de  las  pesas  y medidas  que,  tales  como  se 
designan  hoy,  constituyen  un  verdadero  laberinto 
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<jue  entorpece  y dificulta  las  transacciones  comer- 
ciales. De  nada  sirve  que  casi  todos  los  países  ame- 
ricanos hayan  aceptado  el  sistema  métrico  decimal, 
tan  sencillo  y tan  útil  en  su  aplicación;  porque,  en 
oasi  todos  también,  reina  la  confusión  más  inexpli- 
cable, rigiendo  pesas  y medidas  enteramente  capri- 
chosas, que  no  guardan  relación  alguna  con  dicho 
sistema.  En  este  caso  se  encuentran  la  tonelada  de 
1,016  kilógramos,  el  bushelde  36.35  litros,  la  fane- 
ga de  82.11  o de  72  kilógramos,  el  quintal  español 
de  46  kilógramos,  la  libra  de  46  decágramos,  la  on- 
za de  31  gramos,  la  legua  de  4,500  metros,  la  milla 
de  1,610  metros,  la  cuadra  cuadrada  de  15,625  me- 
tros cuadrados,  y la  vara  de  83  centímetros. 

Un  convenio  entre  los  Gobiernos  americanos 
para  aplicar  rigurosamente  el  sistema  métrico  deci- 
mal, facilitaría  las  operaciones  mercantiles  y per- 
mitiría darse  cuenta  de  los  precios  vigentes  en 
todos  los  mercados,  sin  tener  que  recurrir  a cálcu- 
los aritméticos,  que  hacen  perder  tiempo  y que  no 
siempre  son  rigorosamente  exactos  por  el  abandono 
que  se  hace  de  las  fracciones. 

La  reducción  de  los  derechos  aduaneros  sobre 
los  artículos  alimenticios  nos  parece  una  medida 
muy  digna  de  ser  ampliamente  acogida,  como  un 
medio  de  favorecer  de  preferencia  a las  clases  po- 
pulares, a las  cuales  los  Gobiernos  tienen  la  obliga- 
ción de  procurarles  los  productos  llamados  de  pri- 
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mera  necesidad  a los  más  bajos  precios  posibles. 
Un  acuerdo  continental  al  respecto,  está  llamado  a 
ejercer  una  saludable  influencia  en  el  bienestar  de 
los  habitantes  de  esta  parte  del  mundo. 

La  idea  del  intercambio  de  estudiantes  de  las  es- 
cuelas comerciales,  a las  que  podrían  agregarse  las 
agrícolas  e industriales,  merece  también  que  los 
delegados  a la  Conferencia  le  presten  la  más  franca 
atención,  porque  ella  habrá  de  significar  en  la  prác- 
tica el  conocimiento  mutuo  de  los  medios  de  acción 
de  cada  país  en  materias  que  tan  de  cerca  interesan 
a su  desenvolvimiento  económico.  Especialmente 
a los  pueblos  de  organización  industrial,  agrícola  y 
comercial  más  atrasada,  habrá  de  convenirles  en- 
viar todos  los  años  grupos  de  alumnos  a perfeccio- 
nar sus  conocimientos  en  las  escuelas  similares  de 
los  Estados  Unidos,  donde  la  enseñanza  en  esas 
materias  ha  alcanzado  el  más  alto  grado  de  desa- 
rrollo. Baste  recordar  que  en  el  solo  Estado  de  Nue- 
va York,  con  una  población  de  ocho  millones  de 
habitantes,  que,  en  su  mayor  parte,  es  urbana,  fun- 
cionan actualmente  65  escuelas  de  agricultura,  21 
de  comercio,  34  profesionales  y 136  para  industrias 
diversas. 

Por  último,  el  punto  relativo  al  abaratamiento 
de  las  tarifas  cablegráficas  está  justificado  con  su 
sola  enunciación,  como  un  medio  adecuado  para 
activar  el  intercambio  comercial,  haciendo  menos 
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onerosos  los  gastos  que  hoy  imponen  las  comuni- 
caciones a través  de  los  hilos  submarinos. 

Se  trata,  como  se  ve,  de  problemas  muy  intere* 
santes,  que,  a no  dudarlo,  habrán  de  ser  aceptados 
en  sus  líneas  generales  por  los  representantes  de 
los  demás  países  americanos,  resolviéndolos,  en  se- 
guida, en  acuerdos  concretos  que  contengan  el 
máximum  de  las  aspiraciones  comunes. 

Desde  luego,  la  delegación  argentina,  según  lo 
ha  comunicado  el  cable,  aparece  gestionando  tam- 
bién la  adopción  de  una  unidad  monetaria  común 
para  toda  la  América:  el  establecimiento  obligato- 
rio del  sistema  métrico  decimal  de  pesos  y medi- 
das y la  supresión  de  todos  los  impuestos  y dere- 
chos sobre  los  alimentos  y productos  de  primera 
necesidad,  o sean,  tres  de  los  puntos  indicados  en 
el  programa  de  los  delegados  del  Uruguay. 

Esta  misma  uniformidad  de  pensamiento  está 
indicando  la  importancia  primordial  que  los  pro- 
blemas enunciados  tienen  para  los  países  america- 
nos, circunstancia  que  habrá  de  facilitar  un  acuer- 
do general  que  satisfaga  los  anhelos  comunes  y que 
resguarde  los  intereses  de  todos  (1). 

(1)  Los  delegados  del  Uruguay  a que  se  refiere  el  artículo 
eran  don  Pedro  Cosío,  Ministro  de  Hacienda  de  aquella  Re- 
pública, y don  Gabriel  Terra,  Diputado  al  Congreso  de  su 
país,  presidente  de  la  comisión  de  Hacienda  y profesor  de 
Derecho  Comercial. 
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La  desorganización  de  I05 

cambios  internacionales 


(De  El  Mercurio  de  2 de  Junio  de  1915) 


El  Ministro  de  Chile  en  Londres,  en  su  intere- 
sante reseña  de  la  labor  de  1914,  que  se  ha  estado 
publicando,  refiere  que  uno  de  los  resultados  inme- 
diatos del  rompimiento  de  hostilidades,  al  mismo 
tiempo  que  uno  de  los  aspectos  más  serios  del  des- 
calabro que  sufrió  el  crédito  en  Agosto  último,  fue 
la  completa  desorganización  de  los  mercados  de 
cambios  internacionales;  que  los  tipos  normales  en 
París,  Nueva  York  y demás  países  con  moneda  a 
base  de  oro,  pronto  recuperaron  casi  por  completo 
su  normalidad,  porque  los  saldos  en  contra  de  los 
diferentes  mercados  se  cancelaron,  ya  remesando 
oro  al  mercado  acreedor  o haciéndole  ventas  de 
valores  o de  otros  artículos  para  saldar  su  cuenta; 
y que  en  Chile,  por  tener  el  país  un  régimen  de 
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papel  moneda  sin  base  fija,  el  daño  no  ha  podido 
remediarse  y el  mal  subsiste. 

En  efecto,  cotizado  el  cambio  sobre  Londres  el 
27  de  Julio  de  1914  a 9 7/16  vendedores  y 9 15/32 
compradores,  la  declaratoria  de  guerra  lo  hizo  des- 
cender hasta  tipos  desconocidos  antes  de  aquella 
época;  y,  si  bien  con  posterioridad  ha  tenido  algu- 
na reacción,  el  hecho  es  que  hasta  ahora  mantiene 
una  depreciación  de  muy  cerca  de  dos  peniques 
(1  29/32),  en  relación  con  los  tipos  de  la  fecha  in- 
dicada. 

Como  lo  expresa  muy  bien  el  Ministro  de  Chile 
en  Gran  Bretaña,  este  fenómeno  de  la  anormalidad 
del  cambio  internacional  no  habría  persistido  por 
tanto  tiempo,  si  el  país  no  hubiera  estado  sometido 
al  régimen  del  papel  moneda  de  curso  forzoso.  Esta 
observación  nos  viene  en  hora  muy  oportuna  y 
habrá  de  ser  estimada  en  lo  que  realmente  vale, 
pues  ella  envuelve  para  nosotros  la  más  sana  ad- 
vertencia. 

El  desequilibrio  que  existe  en  la  Hacienda  Pú- 
blica, y que  hay  necesidad  de  saldar  a costa  de 
cualquiera  sacrificio,  podría  inducir  a algunos  ado- 
radores fervorosos  de  la  moneda  instable  a gestio- 
nar una  nueva  emisión  de  papel  moneda,  destinada 
a liquidar  el  déficit  del  ejercicio  financiero  de  este 
año;  y,  aunque  está  al  frente  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda un  ciudadano  que  se  ha  distinguido  siempre 
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por  su  actitud  de  la  más  franca  resistencia  a toda 
emisión  de  papel  fio  garantizada  a oro,  creemos, 
por  nuestra  parte,  hacer  obra  de  conveniencia  na- 
cional, insistiendo  una  vez  más  en  la  necesidad  de 
abandonar  para  siempre  toda  tendencia  o propósito 
emisionista. 

Si  la  depreciación  del  cambio  se  debe  en  gran 
parte  al  régimen  monetario  de  curso  forzoso  en  que 
vivimos,  lo  natural  es  que  adoptemos  resueltamen- 
te una  política  capaz  de  conducirnos  algún  día  a la 
restauración  de  la  moneda  sana,  como  el  único 
medio  de  dar  estabilidad  a nuestro  mercado  de 
cambio  y de  normalizar  una  situación  que  es  de- 
primente para  el  prestigio  del  país,  a la  vez  que 
muy  perjudicial  para  los  intereses  de  todo  orden, 
de  los  particulares  y del  Estado. 

Mientras  vivamos  bajo  el  régimen  del  papel  mo- 
neda, será  inútil  esperar  que  la  economía  privada 
y que  las  finanzas  públicas  marchen  por  buen  ca- 
mino. Tendremos  siempre  una  causa  latente  de  in- 
certidumbres y de  peligros.  Si  nadie  puede  saber 
lo  que  tiene,  lo  que  debe,  lo  que  gana,  ni  lo  que 
gasta,  porque  el  valor  de  la  moneda  está  sujeto  en 
absoluto  a las  fluctuaciones  del  cambio,  que  sube  y 
baja  en  el  curso  de  pocas  horas;  si  existe,  en  reali- 
dad, un  factor  que  todo  lo  perturba  y malea,  por  la 
fuerza  de  las  cosas  tiene  que  imperar  una  ausencia 
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permanente  de  orden  y regularidad  en  las  entradas, 
en  las  inversiones  y en  los  saldos. 

Pero,  el  mayor  inconveniente  que  ofrece  la  ins- 
tabilidad del  cambio,  provocada  por  la  mala  mone- 
da, consiste,  no  precisamente  en  las  fluctuaciones, 
sino  en  el  hecho  de  que  la  depreciación  se  hace  de 
día  en  día  más  persistente,  más  acentuada  y más 
grave;  y,  como  es  natural,  junto  con  extremarse  la 
baja,  se  agrava  el  malestar,  hasta  que  la  desorgani- 
zación llega  a asumir  caracteres  endémicos. 

Tal  es  lo  que  nos  ocurre  a nosotros.  Mientras  en 
otros  países,  que  tienen  buena  moneda,  la  anorma* 
lidad  de  los  cambios  se  presenta  como  un  hecho 
extraordinario,  de  duración  pasajera,  en  el  nuestro 
lo  anormal  ha  llegado  a constituirse  en  causa  per- 
manente de  perturbaciones,  agravadas  por  la  au- 
sencia casi  absoluta  del  esfuerzo  encaminado  a li- 
bertarnos del  factor  que  las  produce. 

Confiemos,  entre  tanto,  en  que  cualesquiera  que 
sean  las  dificultades  en  que  el  país  se  encuentre 
envuelto,  por  efecto  de  los  desaciertos  pasados,  no 
habrá  de  repetirse  el  espectáculo  de  una  emisión 
de  papel  moneda  (1). 

(1)  El  Ministro  de  Chile  en  Londres  a que  se  refiere  el 
artículo,  era,  y lo  es  actualmente,  don  Agustín  Edwards. 
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Reorganización  de  los  servicios  públicos 


(De  El  Mercurio  de  4 de  Junio  de  1915) 


La  parte  del  mensaje  presidencial  que  se  refiere 
a la  Hacienda  Pública,  si  bien  muy  sucinta,  como 
si  se  hubiera  temido  presentar  conclusiones  claras, 
ha  sido  bastante  para  dejar  de  manifiesto  el  déficit 
de  muchos  millones  de  pesos,  cuarenta,  cincuenta, 
o quién  sabe  si  más  aún,  con  que  cerrará  el  ejer- 
cicio financiero  de  este  año;  y todavía,  para  llegar 
a este  resultado,  será  preciso  que  las  entradas  ordi- 
narias no  queden  por  abajo  de  las  sumas  calcula- 
das, que  ascienden  a 40  millones  de  pesos  oro  de 
18  peniques  y a.  $ 116.500,000  moneda  corriente, 
incluyendo  20  millones  como  producido  probable 
de  las  contribuciones  impuestas  por  las  leyes  nú- 
meros 2,987  y 2,988,  de  1.®  de  Marzo  último. 

El  déficit  habría  sido  muy  superior  a las  cifras 
apuntadas,  si  no  hubiéramos  contado  con  32  mi- 
llones 500,000  pesos  oro,  valor  de  los  buques  re- 
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quisicionados  por  Inglaterra  a poco  de  estallar  la 
guerra,  y con  45  millones  oro  provenientes  de  em- 
préstitos para  puertos  y otras  obras  públicas. 

La  acostumbrada  exposición  que  próximamente 
deberá  hacer  ante  el  país  el  Ministro  del  ramo, 
vendrá  a aclarar  los  puntos  oscuros  que  ha  dejado 
el  mensaje  presidencial  y a fijar  con  precisión  el 
monto  a que  ascenderá  el  déficit  de  la  Hacienda 
Pública. 

Esa  exposición,  tan  explícita  como  la  espera- 
mos, invitará  a los  hombres  públicos  y a los  fun- 
cionarios del  Estado  a pensar  seriamente  en  la  ne- 
cesidad de  arbitrar  los  medios  que  conduzcan  a 
restablecer  el  equilibrio  en  los  presupuestos  de  la 
nación,  amoldando  estrictamente  los  gastos  a las 
entradas. 

El  mismo  exceso  del  mal  habrá  de  traer,  como 
consecuencia,  el  orden  en  la  administración  y en  las 
finanzas  del  Estado. 

La  situación  es  de  suyo  complicada  y grave;  y si 
bien  no  será  difícil  salir  de  apuros,  acudiendo  al 
recurso  extremo  de  un  nuevo  empréstito,  ya  exter- 
no o interno,  cabe  tener  presente  que  en  lo  suce- 
sivo no  será  posible  abusar  de  este  recurso,  tanto 
por  las  dificultades  que  presentarán  los  mercados 
para  hacer  esta  clase  de  operaciones,  como  porque 
el  país  no  se  encontrará  en  situación  de  recargar 
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el  servicio  de  su  deuda  pública,  bastante  acrecen- 
tada ya  en  los  últimos  tiempos. 

Siendo  esto  así,  se  presenta  desde  luego  a la  con- 
sideración de  los  poderes  públicos  la  necesidad  de 
arbitrar  medidas  de  carácter  definitivo  que  tien- 
dan a regularizar  las  condiciones  financieras  del 
país.  No  debemos  hacernos  la  ilusión  de  que  las 
dificultades  actuales  son  pasajeras  y de  que  la  si- 
tuación habrá  de  mejorar  como  por  encanto  tan 
pronto  termine  el  conflicto  armado  de  Europa.  El 
malestar  habrá  de  continuar  por  largo  tiempo,  por- 
que los  efectos  de  los  grandes  daños  son  siempre 
persistentes,  dejándose  sentir,  muchas  veces,  más 
que  cuando  éstos  se  producen,  en  los  períodos  sub- 
siguientes. 

De  modo  que  la  más  vulgar  previsión  nos  está 
aconsejando  que  debemos  prepararnos  desde  luego 
para  hacer  frente  a una  crisis  que  seguramente 
será  larga  y aguda. 

Si  las  entradas  normales  de  la  nación  no  han  de 
exceder  este  año,  y acaso  tampoco  en  los  venide- 
ros, por  lo  menos  en  los  inmediatos  al  término  de 
la  guerra,  de  116  millones  de  pesos  moneda  co- 
rriente y de  40  millones  oro  de  18  peniques,  lo  na- 
tural es  adoptar  medidas  rápidas  que  tiendan  a en- 
cuadrar los  gastos  dentro  de  ese  margen  de  entra- 
das. Es  lo  único  aceptable.  Seguir  otro  tempera- 
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mentó,  es  arrastrar  al  país  a la  completa  desorga- 
nización y a la  bancarrota. 

Ya  hemos  dado  el  espectáculo  poco  edificante  de 
aplicar  a gastos  ordinarios  de  la  nación  los  fondos 
de  empréstitos  destinados  a objetos  claramente  de- 
terminados; y,  por  más  que  la  medida  se  ha  pre- 
sentado justificada  por  circunstancias  extraordina- 
rias, en  todo  caso  queda  en  pié  el  descrédito  que 
un  recurso  semejante  tiene  que  acarrearle  al  país 
ante  los  proveedores  extranjeros  de  capitales.  Ne- 
cesitamos ahora  reaccionar,  y aparecer  ante  todo  el 
mundo  como  un  país  ansioso  de  entrar  por  la  sen- 
da del  orden  en  la  inversión  de  sus  recursos. 

Mucho  se  ha  hablado  de  la  necesidad  de  ajustar 
los  presupuestos  de  gastos  a las  entradas  normales 
de  la  nación;  pero,  por  desgracia,  lo  que  hasta 
aquí  se  ha  hecho  para  alcanzar  este  resultado,  es 
sencillamente  poco.  Precisa,  pues,  adoptar  medidas 
que,  junto  con  ser  prácticas,  sean  de  efectos  inme- 
diatos. 

Estas  medidas,  si  bien  muy  dolorosas,  por  lo 
mismo  que  son  de  carácter  extremo,  no  pueden 
ser  otras  que  la  creación  de  nuevos  impuestos  o el 
aumento  de  algunos  de  los  existentes,  y las  econo- 
mías rigurosamente  consultadas.  Los  tabacos,  los 
alcoholes,  los  juegos  de  carreras,  las  sociedades 
anónimas,  los  Bancos,  la  importación  de  artículos 
de  lujo  y de  licores  espirituosos  y espumantes,  so- 
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portan  nuevos  gravámenes  y nada  más  oportuno 
que  aplicárselos,  sin  que  con  ello  tenga  nada  que 
sufrir  la  economía  nacional. 

En  cuanto  a economías  en  los  gastos,  es  fuerza 
hacerlas  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública,  comenzando  por  reducir  el  número  de  los 
empleados  públicos  al  estrictamente  indispensable 
para  atender  los  servicios  del  Estado.  Si  las  entra- 
das ordinarias  de  la  nación,  considerando  como  tal 
aún  la  renta  del  salitre,  no  han  de  exceder  en  es- 
tos años  de  225  millones  de  pesos  moneda  corrien- 
te, de  los  cuales  hay  que  disminuir  alrededor  de  75 
millones  para  el  servicio  de  la  deuda  externa,  que- 
dando, por  consiguiente,  un  disponible  de  150  mi- 
llones, no  es  dable  seguir  invirtiendo  en  emplea, 
dos  públicos  y en  pensiones  la  suma  de  125  millo- 
nes, porque,  entonces,  con  el  saldo  de  25  millones 
no  habría  para  atender  ni  aún  los  servicios  de  más 
sentida  necesidad. 

Hay  oficinas  que  tienen  exceso  de  personal;  hay 
servicios  que  se  pueden  acumular;  hay  otros  que 
no  son  absolutamente  necesarios,  y hay  gastos  que 
no  aparecen  claramente  justificados.  Pues  bien,  há- 
gase al  respecto  una  completa  reorganización.  Que 
la  comisión  nombrada  ahora  tiempo  por  el  antece- 
sor del  actual  Ministro  de  Hacienda  llene  su  come- 
tido, estudiando  la  total  reorganización  de  los  ser- 
vicios públicos  y presentando  en  el  menor  plazo 
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posible  el  respectivo  informe;  o si  esa  comisión  ha 
dejado  ya  de  existir,  que  se  nombre  otra  nueva. 
Esto  es  lo  práctico  (1). 


(1)  El  mensaje  fué  leído  el  1,^  de  Junio,  al  inaugurarse 
el  período  de  sesiones  ordinarias  del  Congreso  Nacional, 
por  el  Presidente  de  la  República  en  aquel  entonces,  don 
Ramón  Barros  Luco. 

El  cálculo  del  Mensaje  presidencial  relativo  a las  entra- 
das en  oro,  correspondientes  al  año  1915,  estaba  muy  por 
abajo  de  la  realidad;  pues  solamente  los  derechos  de  expor- 
tación del  primer  semestre  de  dicho  afío  ascendieron  a 
$ 27.568,180  oro  de  18  peniques. 
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Ejercido  financiero  del  Correo 


(De  El  Mercurio  de  5 de  Junio  de  1915) 

Según  el  mensaje  presidencial,  las  entradas  del 
Correo  ascendieron  en  1914  a $ 4.611,140  y las  sa- 
lidas a $ 5.845,958,  es  decir,  que  este  ramo  de  los 
servicios  públicos  dejó  en  el  año  una  pérdida  de 
$ 1.234,818. 

Es  un  resultado  desastroso,  que  habla  muy  poco 
a favor  de  la  organización  de  este  servicio  y que 
debe  incitar  a los  poderes  públicos  a buscar  una 
fórmula  que  evite  el  saldo  en  contra  tan  volumino- 
so que  él  deja. 

Si  bien  estamos  lejos  de  sostener  la  doctrina  de 
que  todo  servicio  público  remunerado  debe  cos- 
tearse con  creces,  estimamos  que  de  ninguna  ma- 
nera el  Correo  debierá  dejar  una  pérdida  tan  con- 
siderable como  la  apuntada,  que  excede  del  25  por 
ciento  de  lo  que  produce.  Cualquiera  que  sea  la 
causa  de  este  desequilibrio  financiero  tan  pro- 
nunciado, lo  natural  es  procurar,  por  todos  los  me- 
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dios  posibles,  que  desapareza.  Si  hay  exceso  de  em- 
pleados, debe  reducirse  su  número  al  estrictamente 
necesario;  si  los  gastos  en  locales  para  oficinas  son 
muy  subidos,  no  hay  más  remedio  que  recortarlos, 
o si  existe  alguna  otra  causa  de  desbarajuste,  debe 
hacerse  desaparecer,  pese  a quien  pese.  El  país  no 
puede,  en  éste  ni  en  ningún  otro  servicio  público, 
continuar  por  un  camino  de  gastos  inusitados  que 
no  se  conformen  con  las  entradas  ordinarias,  o que 
sean  un  factor  de  desequilibrio  para  el  Erario  na- 
cional. 

El  Mensaje,  tan  minucioso  en  otras  cosas  que 
no  exigían  tan  amplios  detalles,  descuidó  anotar  el 
resultado  financiero  del  Telégrafo  en  el  mismo  año, 
limitándose  a consignar  el  dato  de  las  entradas,  su- 
periores en  $ 18,000  a las  del  año  1913,  pero  nó  el 
de  las  salidas.  Ignoramos,  pues,  si  el  saldo  ha  sido 
favorable  o desfavorable. 

En  todo  caso,  nos  parece  llegado  el  momento  de 
volver  a tocar  la  vieja  idea  de  fusionar  los  servi- 
cios de  comunicaciones  que  se  llaman  correo  y te- 
légrafo, como  un  medio  de  disminuir  los  gastos  en 
personal  y en  oficinas;  de  mejorarlos,  quizás;  y de 
evitar  las  pérdidas  que  el  primero  deja  actualmente. 

El  desequilibrio  de  la  Hacienda  Pública,  la  gra- 
vedad misma  de  la  situación,  exigen  la  adopción 
inmediata  de  medidas  eficaces  que  tiendan  a regu- 
larizar  los  gastos,  ajustándolos  a las  entradas  y 
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consultando  los  medios  de  hacerlos  lo  menos  gra- 
vosos para  el  Estado. 

Por  las  consideraciones  anteriores,  es  de  esperar 
que  el  Gobierno  se  habrá  de  apresurar  a enviarle 
al  Congreso  Nacional  algún  proyecto  de  ley  que 
contemple  el  propósito  de  poner  orden  en  el  ramo 
del  Correo.  No  es  buena  práctica  administrativa  la 
de  señalar  un  mal  y no  proponer,  al  mismo  tiem- 
po, los  medios  de  corregirlo. 
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Los  pre5upuestos  de  la  nación 

(De  El  Mercurio  de  11  de  Junio  de  1915) 

Los  secretarios  de  Estado  deben  de  estar  dando, 
en  estos  momentos,  los  últimos  retoques  al  proyec- 
to de  presupuestos  de  la  nación  para  el  año  veni- 
dero, que  el  Ejecutivo,  conforme  a disposiciones 
vigentes,  debe  enviar  al  Congreso  Nacional  antes 
del  14  de  Junio,  a fin  de  que  puedan  ser  conside- 
rados oportunamente  y de  que  su  aprobación  no 
sufra  el  retardo  sistemático  de  los  últimos  años. 

Es  de  suponer  que  los  gastos  de  cada  Ministerio 
habrán  de  ser  amoldados  estrictamente,  no  sólo  a 
la  cuota  que  se  les  ha  señalado,  sino  al  mínimum 
de  las  necesidades  sentidas.  Ha  llegado  el  momento 
de  hacer  el  máximum  de  las  economías,  y de  cui- 
dar de  los  dineros  del  Estado  con  la  misma  codicia 
de  un  avaro,  no  por  espíritu  de  mezquindad,  sino 
porque  una  fuerza  mayor,  la  falta  de  recursos,  obli- 
ga a proceder  así.  Hay  que  evitar  las  inflaciones, 
hay  que  abandonar  el  sistema  de  los  gastos  super- 
finos o innecesarios,  hay  que  desterrar  para  siempre 
la  costumbre  de  las  generosidades  a costa  de  los  di- 
neros del  Estado.  Precisa  también  no  olvidar,  en 
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momento  alguno,  que  la  administración  pública 
no  es  un  asilo  para  ociosos  y para  ineptos,  reco- 
mendados o impuestos  por  los  dirigentes  de  la  po- 
lítica. Hoy  día  lo  es  menos  aún,  porque  el  Gobier* 
no  ni  siquiera  cuenta  con  los  recursos  necesarios 
para  costear  los  gastos  más  indispensable  de  la 
nación. 

Si  las  entradas  ordinarias  no  han  de  exceder  en 
el  año  venidero  de  70  millones  de  pesos  oro  de  18 
peniques  y de  120  millones  moneda  corriente, 
cálculo  que  nos  parece  muy  prudencial,  quién  sabe 
si  optimista,  lo  natural  es  que  el  proyecto  de  pre- 
supuestos se  ajuste  severamente,  en  el  renglón  de 
los  gastos,  a aquellos  totales  o a los  que  se  fíjen 
como  probables. 

Deben  hacerse  economías  no  sólo  en  el  personal 
de  funcionarios  y empleados  de  todo  orden,  sino 
en  todo  aquello  que  imponga  algún  gasto.  Es  in- 
dispensable que  el  Gobierno  se  dé  cuenta  alguna 
vez  de  la  necesidad  de  introducir  el  orden  en  las 
finanzas  del  Estado,  no  gastando,  en  ningún  caso, 
más  de  lo  que  le  permitan  las  entradas  ordinarias 
y procurando  darles  a éstas  la  inversión  más  bene- 
ficiosa. 

La  deuda  pública  del  país  alcanza  ya  a cifras 
aterradoras,  cuyo  servicio,  en  el  estado  actual  de 
las  finanzas,  consume  el  33  por  ciento  de  la.  renta 
ordinaria  de  la  nación.  Basta  este  simple  antece- 
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dente  para  llegar  a la  conclusión  de  que,  siguiendo 
este  camino,  vamos  derechamente  a la  bancarrota. 

El  recurso  de  los  empréstitos,  del  cual  nosotros 
hemos  abusado  con  exceso  en  los  últimos  años, 
está  justificado  cuando  su  producto  se  va  a desti- 
nar a obras  reproductivas,  y cuando  las  entradas 
ordinarias  son  suficientes  para  servirlos  con  desaho- 
go, sin  introducir  una  causa  de  perturbación  en  el 
Erario;  pero  alquilar  capitales  extranjeros  o nacio- 
nales para  arrojarlos  por  la  ventana  en  gastos  no 
justificados  por  razón  alguna  de  conveniencia  pú- 
blica, o para  destinarlos  a la  amortización  y pago 
de  intereses  de  otros  empréstitos,  es  abusar  de  la 
buena  fe  del  país  y es  arrastrar  a éste  al  abismo  de 
su  descrédito,  haciéndolo  aparecer  como  un  pueblo 
incapaz  de  manejar  su  hacienda  e indigno  de  mere- 
cer la  confianza  de  los  proveedores  de  capitales.  Si 
la  situación  actual  de  la  Hacienda  Pública  ha  de  im- 
poner la  contratación  de  un  nuevo  empréstito,  que 
él  sea  el  último  de  la  larga  serie  que  ya  llevamos. 

Se  le  presenta  hoy  día  al  Gobierno,  a los  Minis- 
tros de  Estado,  especialmente,  la  mejor  oportuni- 
dad para  reaccionar  contra  el  desorden  que  hasta 
aquí  ha  venido  imperando  en  materia  de  gastos 
públicos,  y para  reorganizar  todos  los  servicios  en 
una  forma  tal  que  las  entradas  ordinarias  basten 
para  sufragar  todos  los  gastos  de  la  nación. 

Es  un  principio  universal  de  economía  política 
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el  de  que  ningún  particular  ni  ninguna  nación  de- 
ben consumir  o gastar  más  que  lo  que  producen  o 
ganan;  y nunca  como  ahora  este  principio,  tan 
eminentemente  sano,  debe  tener  entre  nosotros  una 
aplicación  más  justificada. 

Herida  nuestra  principal  fuente  de  recursos, 
constituida  por  el  salitre,  y quebrantada,  además, 
la  renta  aduanera  por  otros  capítulos,  salta  a la 
vista  de  todos  la  necesidad  de  reducir  los  gastos  y 
de  impedir  por  todos  los  medios  imaginables  que 
se  produzca  un  nuevo  déficit  en  la  Hacienda  Pú- 
blica. Los  que,  a cualquiera  título,  usufructúan  ac- 
tualmente del  presupuesto  nacional,  deben  com- 
prender que,  sometidos  al  peso  de  una  infiuencia 
extraña,  ha  llegado  el  momento  de  ceder  y de  con- 
tribuir al  restablecimiento  del  equilibrio  entre  las 
entradas  y los  gastos  de  la  nación. 

El  Ejecutivo,  en  estos  momentos,  y el  Congreso 
Nacional,  más  tarde,  deben  hacerse  cargo  también 
de  que  ha  llegado  la  hora  de  formar  presupuestos 
que,  junto  con  ser  equilibrados,  consulten,  en  la 
mejor  forma  posible,  los  intereses  del  país  (1). 

(1)  Según  la  exposición  de  la  Hacienda  Pública,  hecha 
por  el  Ministro  del  ramo,  el  distinguido  político  radical  don 
Armando  Quezada  Acharán,  en  la  sesión  del  Senado  del  18 
de  Enero  de  1916,  la  Comisión  Mixta  de  Presupuestos  ha 
fijado  para  dicho  año  las  entradas  en  f 76.075,000  oro  de 
18  peniques  y en  $ 105.550,000  billetes,  asignándole  al  oro 
un  recargo  de  ciento  por  ciento. 
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Los  presupuestos  y los  suplementos 


(De  El  Mercurio  de  12  de  Junio  de  1915) 

Ha  informado  un  diario  que  en  Consejo  de  Ga- 
binete celebrado  el  día  9,  se  hizo  un  estudio  del 
proyecto  de  presupuestos  para  1916  y de  los  gastos 
por  efectuarse  en  el  resto  del  año  en  curso;  que 
todos  los  Ministros  pidieron  suplementos;  que  el 
de  Hacienda  declaró  con  tal  motivo  que  este  país 
sería  ingobernable,  mientras  los  funcionarios  pú- 
blicos no  se  sujetaran  con  estrictez  a los  gastos 
consultados,  y que  dicho  Ministro  terminó  manifes- 
tando que  él  mantendría  con  firmeza  sus  principios 
y que  sus  colegas  deberían  tener  entendido  que, 
mientras  no  indiquen  el  medio  de  obtener  los  su- 
plementos que  necesiten,  el  Departamento  de  Ha- 
cienda no  dará  curso  a esos  pedidos. 

A ser  efectivas  estas  terminantes  declaraciones, 
que  no  tenemos  por  qué  poner  en  duda,  el  país 
puede  contar  con  la  esperanza  de  que  alguna  vez 
dejará  de  tener  presupuestos  desequilibrados  por 
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exceso  de  los  gastos  sobre  las  entradas  y por  la 
mala  práctica,  que  ha  venido  haciéndose  perma- 
nente, de  acordar  inversiones  sin  autorización  legal 
y de  acudir  más  tarde  a las  Cámaras  a pedir  los 
suplementos  necesarios  para  saldar  esos  gastos. 

Hace  bien  el  Ministro  de  Hacienda  en  cuidar, 
hoy  más  que  nunca,  los  dineros  del  Estado,  y en 
procurar,  por  todos  los  medios  a su  alcance,  que  se 
regularicen  los  presupuestos,  que  haya  orden  en 
las  finanzas  y que,  por  motivo  alguno,  se  gaste  más 
de  lo  que  se  debe. 

Los  ojos  del  país  están  puestos  actualmente  so- 
bre el  Ministro  de  Hacienda,  que  tiene  a su  cargo, 
en  estos  momentos,  la  tarea  más  delicada,  cual  es 
la  de  introducir  el  orden  en  las  finanzas  del  Esta- 
do, y la  de  procurarse  los  recursos  necesarios 
para  salvar  las  graves  dificultades  existentes.  Ha- 
ce bien,  pues,  el  director  de  la  Hacienda  Pública 
en  manifestarse  enteramente  resuelto  a no  permi- 
tir que  sus  colegas  de  Gabinete  se  excedan  en  los 
gastos  consultados  legalmente,  para  recurrir  más 
larde,  como  se  ha  venido  haciendo  todos  los  años, 
a los  suplementos  que  son  causa  de  perturbaciones 
funestas  y de  desequilibrios  en  los  presupuestos. 
Si  es  cierto  que  cada  Ministro  debe  responder  de 
sus  actos,  no  lo  es  menos  que  sobre  el  de  Hacien- 
da pesa  la  obligación  de  regular  todos  los  gastos  de 
la  nación  y de  encuadrarlos  dentro  de  las  entradas. 
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sin  que  por  motivo  alguno  le  sea  dado  a sus  cole- 
gas salirse  del  marco  de  gastos  que  oportunamen- 
te se  les  fije. 

Como  se  sabe,  los  déficits  que  se  producen  en 
los  presupuestos  se  deben  a dos  causas  principales; 
a los  gastos  que  se  hacen  sin  autorización  legal  y 
a la  inversión  desordenada  de  las  partidas  varia- 
bles, que  se  agotan  antes  de  la  época  debida.  De 
aquí  viene  la  solicitación  de  suplementos  para  cu- 
brir las  sumas  gastadas  fuera  de  presupuesto  o 
para  atender  los  servicios  en  el  resto  del  afio. 

Es  necesario  que  estas  prácticas  desquiciadoras 
de  toda  buena  administración,  desaparezcan  en  lo 
sucesivo  por  completo,  como  el  único  medio  de 
asegurar  el  orden  en  las  finanzas  nacionales  y de 
desterrar  para  siempre  el  desconcierto  que  ha  ve- 
nido imperando  hasta  aquí.  Debe  tenerse  presente 
que  los  puestos  de  secretarios  de  Estado  no  han 
sido  creados  para  favorecer  desde  ellos  a determi- 
nadas personas,  creando  o manteniendo  más  em- 
pleos que  los  que  realmente  se  necesitan,  confi- 
riendo comisiones  que  no  son  indispensables,  con- 
cediendo prolongadas  licencias  a los  sanos,  jubi- 
lando con  grandes  sueldos  a funcionarios  o em- 
pleados perfectamente  aptos  aún  para  seguir 
prestando  sus  servicios  al  Estado,  haciendo  la 
vista  gorda  efi  la  construcción  imperfecta  de  las 
obras  públicas  o en  la  provisión  desnaturalizada 
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de  ciertos  artículos,  y descuidando,  en  fin,  la  severa 
fiscalización  en  todos  los  gastos  públicos.  Por  el 
contrario,  a esos  puestos,  que  en  todas  partes  del 
mundo,  menos  entre  nosotros,  son  de  gran  respon- 
sabilidad efectiva,  se  debe  ir,  antes  que  todo,  con 
el  ánimo  resuelto  a vigilar  estrictamente  la  correc- 
ta inversión  de  los  dineros  del  Estado,  porque  de 
ahí  depende,  en  buena  parte,  la  prosperidad  del 
país,  a la  vez  que  su  reputación  ante  el  crédito  ex- 
terior. 

De  desear  es  que  los  buenos  propósitos  del  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda  no  se  estrellen  ante  las 
corruptelas  inveteradas  ya  en  las  alturas,  y en- 
cuentren entre  sus  colegas  de  Gabinete  la  franca 
acogida  que  merecen.  De  desear  es  también  que 
los  que  le  sucedan  en  la  galería  interminable  de 
los  políticos  que  entre  nosotros  desfilan  por  los 
distintos  Ministerios,  como  a través  de  una  cinta 
cinematográfica,  perseveren  con  resolución  inque- 
brantable en  los  mismos  sanos  propósitos  del  señor 
Edwards. 

Tratándose  de  los  gastos  públicos,  los  Ministros 
de  Estado  deben  resistir  con  altivez  las  influen- 
cias partidaristas,  las  solicitaciones  de  los  miem- 
bros del  Congreso  y las  imposiciones  de  los  caudi- 
llos políticos.  Sólo  así  podrá  haber  orden  en  los 
presupuestos  y en  las  finanzas  nacionales. 
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Los  presupuestos  de  la  nación  para  1916 


(De  Las  Ultimas  Noticias  de  16  de  Junio  de  1915) 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  ley  de 
16  de  Septiembre  de  1884,  el  Ejecutivo  acaba  de 
enviar  al  Congreso  Nacional  un  mensaje  con  el 
proyecto  de  presupuestos  para  el  año  1916. 

Como  ya  lo  habíamos  previsto,  el  mencionado 
proyecto  deja  una  impresión  penosa,  a la  vez  que 
de  asombro,  si  se  considera  que  el  Ejecutivo  parece 
no  haber  vacilado  en  presentar  a la  consideración 
de  las  Cámaras,  que  vale  tanto  como  decir  del  país 
mismo,  un  documento  que  es  la  manifestación  más 
explícita  del  desorden  imperante  en  la  administra- 
ción de  la  República,  no  desde  ahora,  por  cierto, 
sino  desde  hace  varios  años  a esta  parte. 

Según  el  proyecto  de  presupuestos,  los  gastos 
ascienden  a $ 196.215,040  en  billetes  y a 72  millo- 
nes 776,725  pesos  en  oro,  de  los  cuales  hay  que 
rebajar  12  millones  en  billetes  y $ 25.433,113  en 
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oro,  que  se  consignan  en  los  presupuestos  del  In- 
terior, de  Hacienda  y de  Marina  para  las  obras  del 
agua  potable  de  Santiago  y para  la  construcción  de 
los  puertos  de  Valparaíso  y de  San  Antonio,  que 
se  cubren  coñ  fondos  de  empréstitos  destinados  a 
esos  objetos,  quedando  los  gastos  ordinarios  redu- 
cidos a $ 164.215,040  en  billetes  y a $ 47.343,613 
en  oro. 

En  cuanto  a las  entradas  calculadas  para  el  mis- 
mo año,  ascienden  a $ 117.500,000  en  billetes  y a 
$ 40.000,000  en  oro. 

De  modo  que  los  presupuestos  presentados  acu- 
san desde  luego  un  déficit  de  $ 46.715,040  en  bi- 
lletes y de  $ 7.343,613  en  oro;  y esto  sin  tomar  en 
cuenta  que  una  parte  considerable  de  los  fondos 
especiales  para  obras  públicas,  así  como  el  pro- 
ducto de  la  requisición  de  naves  por  Gran  Bretaña, 
se  ha  invertido  en  otros  objetos,  por  lo  que  será 
necesario  proceder  a su  restitución. 

Prescindiendo  de  estas  inversiones,  que  recarga- 
rán enormemente  el  déficit,  tenemos  que  los  pode- 
res públicos,  en  cerca  de  diez  meses  que  ya  lleva- 
mos de  guerra,  no  han  tenido  tiempo  ni  medios 
para  restablecer  el  equilibrio  en  los  presupuestos. 
Les  han  faltado  iniciativas  y energías.  No  han  hecho 
una  revisión  prolija  de  los  servicios  públicos,  han 
mantenido  el  mismo  personal  de  funcionarios  y de 
empleados  que  existía  antes  de  estallar  el  conflicto 
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armado  de  Europa,  y no  se  han  preocupado  de  es- 
tudiar un  nuevo  plan  de  recursos  permanentes, 
ajustados  a las  necesidades  del  país. 

Los  Estados,  como  los  individuos,  tienen  la  obli. 
gación,  so  pena  de  encaminarse  hacia  la  bancarrota 
y hacia  el  descrédito,  de  amoldar  sus  gastos  a sus 
entradas.  Si  éstas  se  restringen  por  alguna  causa, 
es  fuerza  restringir  también  los  gastos,  hasta  nive- 
larlos con  las  entradas,  o proporcionarse  nuevas 
fuentes  de  recursos.  Con  motivo  de  la  guerra,  mu- 
chos individuos,  jefes  de  familia,  a veces,  vieron 
disminuidas  sus  entradas,  ya  por  una  circunstancia 
o por  otra,  y,  naturalmente,  todos  han  debido  ajus- 
tar sus  gastos  a la  nueva  situación  creada.  De  igual 
manera  han  procedido  los  Gobiernos  de  todos  lOvS 
países  del  mundo,  afectados  en  sus  entradas,  prin- 
cipalmente por  haber  disminuido  los  derechos  de 
exportación  o importación,  a la  vez  que  otros  im- 
puestos destinados  a proveerlos  de  los  recursos  su- 
ficientes para  atender  los  servicios  públicos.  Res- 
petando el  principio  fundamental,  e indispensable 
para  la  regularidad  financiera  de  los  países,  de  que 
los  gastos  no  deben  ser  jamás  superiores  a las  en- 
tradas, han  hecho  las  ecoñomías  necesarias  y se 
han  procurado,  a la  vez,  nuevas  fuentes  de  recur- 
sos, aumentando  los  impuestos  existentes  o creando 
otros  enteramente  nuevos.  Hasta  los  Estados  Uni- 
dos, con  sus  fabulosas  riquezas,  afectados  también 
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en  SUS  derechos  aduaneros,  se  apresuraron  a crear 
los  impuestos  llamados  de  guerra,  que  en  el  curso 
de  este  año  deberán  rendirle  alrededor  de  107  mi- 
llones de  dólares,  o sean  cerca  de  670  millones  de 
pesos  de  nuestra  moneda  al  cambio  actual. 

Sólo  en  nuestro  país  nos  hemos  dejado  estar, 
contemplando  la  situación,  que  no  puede  ser  más 
delicada,  con  mal  disimulada  indiferencia,  en  lugar 
de  encarar  las  dificultades  producidas  con  una 
concepción  clara  de  los  acontecimientos  y con  la 
diligencia  exigida  por  las  circunstancias.  Debióse 
comenzar  por  dejar  a un  lado  las  contemporizacio- 
nes y por  rechazar  las  exigencias  de  los  dirigentes 
políticos.  A sabiendas  de  que  en  todas  las  oficinas 
y reparticiones  públicas,  especialmente  en  aquellas 
que  cuentan  con  un  personal  numeroso  de  emplea- 
dos, o por  los  cuales  pasan  gruesas  partidas  de 
dinero,  hay  mucho  paño  que  cortar,  nada  se  ha 
hecho,  sin  embargo,  por  introducir  en  ellas  todas 
las  economías  compatibles  con  el  buen  servicio, 
reorganizándolas  convenientemente  y obligando  al 
personal,  desde  los  jefes  hasta  los  porteros,  a tra- 
bajar diariamente  de  seis  a ocho  horas,  en  lugar  de 
las  tres  o cuatro  que  hoy  se  acostumbran. 

Igualmente  ha  debido  contarse  ya  con  un  plan 
definitivo  de  nuevos  recursos,  por  concepto  de  im- 
puestos sobre  los  haberes  inmuebles,  sobre  los 
alcoholes  y tabacos,  sobre  las  utilidades  y reservas 
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de  los  Bancos  y sociedades  anónimas,  sobre  la 
transferencia  de  acciones,  sobre  las  apuestas  mu- 
tuas y,  en  general,  sobre  todo  aquello  que  pueda 
gravarse,  sin  que  ello  afecte  mayormente  a la  eco- 
nomía nacional. 

El  país  no  puede  quedar  por  mucho  tiempo  bajo 
la  impresión  de  tener  que  soportar  presupuestos  en 
déficit. 


(1)  Este  artículo  y el  que  sigue,  publicado  en  la  columna 
editorial  de  Las  Ultimas  Noticias,  apareció  sin  título,  con- 
forme a la  práctica  establecida  desde  algunos  meses  atrás 
respecto  de  dicha  columna. 
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Contribuciones  prorrogables 

e impuestos  permanentes 


(De  El  Mercurio  de  17  de  Junio  de  1915) 

El  proyecto  de  presupuestos  de  la  nación,  para 
1916,  hace  figurar  como  entradas  prorrogables  las 
contribuciones  sobre  haberes  y sobre  sueldos  de 
empleados  públicos,  calculadas  en  12  y 8 millones 
de  pesos,  respectivamente. 

Estas  contribuciones  tienen  su  origen  en  las  le- 
yes números  2,988  y 2,987,  de  1.®  de  Marzo  vil  timo. 
El  descuento  sobre  los  sueldos  de  los  empleados 
públicos,  no  es  propiamente  una  contribución;  pero 
habrá  de  convenirse  en  darle  el  nombre  de  tal, 
mientras  la  rebaja  no  adquiera  el  carácter  de  defi- 
nitiva. 

Respecto  de  la  contribución  sobre  haberes,  es 
realmente  extraño  que  se  la  haga  figurar  como  pro- 
rrogable,  sobre  la  base  del  mismo  rendimiento  cal- 
culado para  el  presente  año.  Preferible  habría  sido 


FINANZAS  Y ECONOMÍA 


349 


que,  en  su  lugar,  se  hubiera  colocado  el  impuesto 
sobre  los  inmuebles,  en  la  forma  que  insinuamos  en 
un  artículo  anterior,  porque  así  el  déficit  habría 
aparecido  de  un  volumen  mucho  menor  y porque, 
atendidas  las  dificultades  existentes,  no  queda  otro 
camino  que  adoptar. 

Hacer  figurar,  en  los  cálculos  de  entradas,  contri- 
buciones transitorias,  porque  se  tiene  el  propósito 
de  proponer  su  prórroga  y la  esperanza  de  obtener 
su  aprobación,  vale  tanto  como  haber  hecho  figu- 
rar el  impuesto  definitivo  sobre  los  inmuebles,  por 
el  cual  hemos  venido  abogando  por  considerarlo 
indispensable  para  la  satisfacción  de  las  necesida- 
des del  país. 

En  todo  caso,  se  trata  de  procedimientos  desusa- 
dos por  todo  Gobierno,  que  tenga  concepción  ele- 
vada de  sus  deberes.  Entre  nosotros  mismos,  es  la 
primera  vez  que  se  ha  introducido  la  curiosa  nove- 
dad de  hacer  figurar  en  los  presupuestos  algunas 
partidas  bajo  el  rubro  de  entradas  prorrogables. 

El  deber  del  Gobierno,  en  los  nueve  meses  y 
días  que  ya  llevamos  de  crisis  provocada  por  la 
guerra  europea,  era  reducir  los  gastos  de  la  nación 
hasta  donde  fuera  necesario,  y procurarse,  al  mis- 
mo tiempo,  nuevas  fuentes  de  recursos;  pero  en 
ningún  caso  ha  debido  confeccionar  presupuestos 
con  déficit  de  muchos  millones. 

Es  un  hecho  que  resalta  a la  vista  de  todos  los 
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que  miran  las  cosas  con  independencia  de  criterio, 
que  en  todas  las  reparticiones  públicas  hay  exceso 
de  empleados;  que,  en  general,  trabajan  mucho 
menos  tiempo  del  que  debieran,  y que,  en  conse- 
cuencia, cabe  hacer  reducciones  de  importancia,  que 
descargarían  considerablemente  los  presupuestos. 
No  se  ha  intentado  este  paso,  j’^a  por  falta  de  estu- 
dio o ya  por  falta  de  las  energías  suficientes  para 
ir  en  contra  de  situaciones  creadas  al  amparo  de 
influencias  sociales  o partidaristas.  Pero,  si  todo 
esto  se  pudo  tolerar  en  mejores  épocas,  hoy  día  la 
situación  tan  aflictiva  del  Erario  nacional  impone 
medidas  radicales,  por  más  dolorosas  que  en  reali- 
dad sean  y por  más  que  hieran  intereses  persona- 
les o intereses  de  orden  político.  El  Gobierno  del 
país  está  hoy  para  recibir  dádivas;  no  para  otor- 
garlas, en  ninguna  forma  y bajo  ningún  pretexto. 

Respecto  a la  necesidad  de  crearse  nuevas  fuen- 
tes de  recursos,  hay  que  notar  que  el  Gobierno  ha 
tenido  tiempo  holgado  para  estudiar  un  plan  racio- 
nal de  nuevos  impuestos  y para  proponerlo  a la 
consideración  de  las  Cámaras.  Sin  embargo,  ha 
preferido  aferrarse  a lo  existente,  como  el  náufrago 
que  sólo  procura  asirse,  para  salvarse,  a los  restos 
que  encuentra  más  a mano. 

Puesto  que  el  país  ha  vivido  por  espacio  de  tan- 
tos años,  mediante  la  renta  del  salitre,  libre  casi  de 
pagar  impuestos,  nada  más  justo  que  en  momentos 
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de  dificultades  desconocidas  antes  de  ahora,  por  la 
gravedad  que  revisten,  los  habitantes,  de  un  extre- 
mo a otro  del  territorio,  se  alisten  para  devolverle 
al  Estado,  en  la  forma  de  tributos,  una  parte  de 
las  economías  realizadas  al  amparo  de  una  política 
ampliamente  proteccionista,  del  punto  de  vista  de 
los  impuestos. 

Necesitamos  hacer  una  revisión  general  de  nues- 
tro régimen  tributario;  necesitamos,  propiamente, 
crear  un  sistema  de  impuestos  que,  sin  tomar  en 
cuenta  la  renta  aduanera  del  salitre,  pueda  proveer 
con  creces  a los  gastos  ordinarios  de  la  nación. 
Bajo  el  nuevo  régimen  deben  predominar  los  im- 
puestos directos,  porque  éstos,  junto  con  ser  más 
equitativos,  ofrecen  la  ventaja  de  que  están  menos 
expuestos  a sufrir  mermas  de  consideración. 

Los  impuestos  directos  afectan  más,  en  la  justa 
proporción  de  los  haberes,  a las  clases  pudientes 
que  a los  desheredados  de  la  fortuna;  mientras  que, 
al  contrario,  los  impuestos  indirectos  o sobre  los 
consumos,  que  son  los  que  han  predominado  entre 
nosotros,  afectan  más  a las  clases  desvalidas  que  a 
las  ricas.  Por  eso  se  ha  llamado  a los  últimos  «im- 
puestos progresivos  al  revés»,  y por  eso  algunos 
países,  como  Inglaterra,  se  han  esforzado  por  redu- 
cirlos a su  más  simple  expresión,  descargando  a los 
pobres,  hasta  adonde  ha  sido  posible,  de  pagar  tri- 
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butos  al  Estado,  y haciendo  pesar  éstos  sobre  los 
ricos. 

Gravar  la  propiedad  territorial,  los  haberes  in- 
muebles, en  general,  es  hacer  obra  de  equidad  y 
es  exigir  de  cada  cual  la  justa  compensación  por 
los  beneficios  recibidos  del  Estado.  Si  este  impues- 
to encuentra  resistencias,  por  lo  mismo  que  va  a 
herir  intereses  de  poderosos,  el  Gobierno  debe  dar- 
se las  trazas  necesarias  para  vencer  esas  resisten- 
cias y para  procurarse,  en  forma  segura,  los  recur- 
sos que  le  son  indispensables  para  el  mantenimien- 
to de  los  servidos  públicos. 
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Los  Vales  de  Tesorería 

y los  empréstitos  autorizados 


(De  El  Mercurio  de  21  de  Junio  de  1915) 

A virtud  de  la  ley  núm.  2,845,  de  29  de  Enero 
de  1914,  el  Gobierno  de  Chile  aceptó  con  fecha  4 
de  Febrero  de  ese  año  una  propuesta  de  la  casa 
bancaria  de  N.  M.  Rothschild  e Hijos,  de  Londres, 
para  la  emisión  de  Vales  de  Tesorería,  a dieciocho 
meses  plazo  y al  cinco  por  ciento  de  interés  anual, 
por  la  suma  de  dos  millones  de  libras  esterlinas, 
que  se  pagarían  con  el  producto  de  los  empréstitos 
indicados  en  la  misma  ley  citada. 

El  plazo  de  circulación  de  los  Vales  emitidos 
vence  el  3 de  Agosto  próximo,  y,  como  el  Gobierno 
no  dispone  de  fondos,  por  no  haberse  colocado  los 
referidos  empréstitos,  ha  enviado  un  mensaje  al 
Congreso  Nacional,  solicitando  la  autorización  ne- 
cesaria para  renovar  dichos  Vales,  al  mismo  tiem- 
po que  para  colocar,  en  el  plazo  de  dos  años,  la  to- 
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talidad  o parte  de  los  empréstitos  autorizados  por 
las  leyes  núm.  2,567,  de  23  de  Octubre  de  1911,  por 
3.500,000  libras  esterlinas,  para  la  adquisición  de 
un  «dreadnought»;  núm.  2,750,  de  28  de  Enero  de 
1913,  por  £ 1.360,000,  para  las  obras  de  ensanche 
del  agua  potable  de  Santiago,  y núm.  2,845,  de  29 
de  Enero  de  1914,  por  ¿6  2.100,000,  para  la  ejecu- 
ción de  diversas  obras  públicas,  adquisiciones  y 
gastos  extraordinarios  en  los  Ferrocarriles,  y para 
elevar  hasta  el  2 por  ciento  anual  la  amortización 
de  los  dos  empréstitos  anteriores,  debiendo  prorro- 
garse por  dos  años  también  las  autorizaciones  para 
contratarlos. 

Tomando  en  cuenta  las  dificultades  que  actual- 
mente ofrecen  los  mercados  monetarios,  el  mensaje 
del  Ejecutivo  pide  también  autorización  para  elevar 
la  tasa  del  interés  de  los  empréstitos  hasta  el  6 por 
ciento  y para  dejar  al  arbitrio  del  Presidente  de  la 
República  la  fijación  del  tipo  de  amortización. 

Como  se  ve,  hay  varios  asuntos  que  considerar, 
si  bien  todos  están  estrechamente  relacionados  en- 
tre sí.  Pero,  lo  más  urgente  y lo  más  imprescindi- 
ble es  lo  referente  a los  Vales  de  Tesorería,  que  es 
preciso  renovar  en  época  oportuna,  a fin  de  que  el 
crédito  del  Estado  no  sufra  detrimento  alguno.  Se 
trata,  en  realidad,  de  un  compromiso  sagrado,  que 
no  admite  postergación  alguna  y que  es  necesario 
resolver  en  la  única  forma  que  cabe  hacerlo:  con- 
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cediéndole  al  Ejecutivo  la  autorización  que  solicita. 

Afortunadamente,  según  informaciones  que  el 
Gobierno  tiene  del  Ministro  de  Chile  en  Londres, 
los  señores  N.  M.  Rothschild  e Hijos,  previo  el 
consentimiento  del  Gobierno  inglés,  que  actual- 
mente tiene  el  control  de  todas  las  gestiones  finan- 
cieras del  Reino  Unido,  se  han  manifestado  dis- 
puestos a tomar  nuevamente  la  emisión  de  Vales 
de  Tesorería  por  la  suma  de  dos  millones  de  libras 
esterlinas. 

Respecto  de  los  demás  empréstitos,  habrá  que 
estudiar  con  calma  la  situación  de  los  mercados 
proveedores  de  capitales,  a la  vez  que  la  posibi- 
lidad de  encontrar  algún  medio  de  eludir  su  con- 
tratación, por  lo  mismo  que  el  país  no  se  va  a en- 
contrar en  situación  de  poder  hacer  su  servicio  en 
las  condiciones  de  perfecta  regularidad  con  que 
siempre  ha  cumplido  los  compromisos  celebrados 
con  los  capitalistas  extranjeros,  a menos  que  el  Go- 
bierno se  resuelva,  de  una  vez,  a introducir  econo- 
mías en  los  gastos  públicos  y a crearse,  al  mismo 
tiempo,  nuevas  fuentes  de  recursos. 

La  deuda  externa  del  Estado  asciende  actual- 
mente a 33.277,040  libras  esterlinas,  o sean  443 
millones  582,943  pesos  oro  de  18  peniques,  que, 
a su  vez,  y al  cambio  de  8 peniques,  equivalen  a 
998.311,200  pesos  moneda  corriente;  y su  servicio, 
por  amortización  e intereses,  impone  un  desembol- 
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SO  superior  a 30  millones  de  pesos  oro  al  año,  es 
decir,  muy  cerca  de  70  millones  moneda  corriente, 
suma  que  excede  de  la  tercera  parte  de  las  entra- 
das ordinarias  de  la  nación. 

Las  cifras  anteriores  nos  están  diciendo  que  de- 
bemos rehuirle  el  cuerpo  a los  empréstitos  y acu- 
dir en  cambio  a otros  medios  para  salir  de  los  apu- 
ros a que  nos  han  conducido  los  desaciertos  guber- 
nativos de  los  últimos  tiempos. 

Hay  otra  consideración  que  aconseja  no  pensar 
en  estos  momentos  en  nuevos  empréstitos,  y es  el 
mayor  alquiler  que,  en  atención  a la  menor  exis- 
tencia de  capitales  disponibles  en  los  mercados 
monetarios,  hay  que  pagar  por  ellos.  Los  mismos 
Vales  de  Tesorería,  a que  nos  hemos  referido,  se- 
rán emitidos  al  6 por  ciento  anual,  en  lugar  del  5 
que  devengan  en  la  actualidad.  Este  mayor  alqui- 
ler vendrá  a recargar  los  gastos  del  Estado  y a 
aumentar  el  déficit  de  los  respectivos  ejercicios 
financieros. 

Hasta  antes  de  conocer  el  proyecto  de  presupues- 
tos de  la  nación  para  1916  y el  volumen  del  déficit 
con  que  éstos  habrán  de  cerrar,  no  cabía  pronun- 
ciarse resueltamente  en  contra  de  la  idea,  acogida 
en  los  círculos  gubernativos,  de  contratar  nuevos 
empréstitos  para  salvar  las  dificultades  existentes; 
pero,  a la  vista  ya  de  aquellos  antecedentes,  que 
colocan  al  Estado  en  una  situación  cercana  a la 
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bancarrota,  nuestro  deber  estar  claramente  señala- 
do: impugnar  toda  tentativa  de  aumentar  la  deuda 
externa  del  país. 

En  cuanto  a los  Vales  de  Tesorería,  ya  nos  hemos 
pronunciado  en  favor  de  la  necesidad  imprescin- 
dible de  aceptar  el  mensaje  del  Ejecutivo  (1). 


(1)  Los  Vales  de  Tesorería  a que  se  refiere  el  artículo, 
contra  lo  que  se  esperaba,  no  fueron  renovados  en  Londres, 
por  dificultades  que,  a última  hora,  pusieron  ios  señores 
Rothschild  e Hijos.  La  operación  se  hizo  en  Nueva  York 
con  la  casa  Morgan,  en  condiciones  gravosas  para  el  país. 
El  Gobierno  de  Chile  depositó  primeramente,  de  los  fondos 
destinados  al  rescate  del  papel  moneda,  dos  millones  de 
libras  esterlinas  al  interés  del  3%  y tomó,  en  seguida,  la 
misma  cantidad  en  préstamo  al  interés  de  5%  anual.  Este 
es  el  fondo  de  la  operación,  la  que  costó  alrededor  de 
49,000  libras  esterlinas. 
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Los  presupuestos  y la  prensa 


(De  Las  Ultimas  Noticias  de  21  de  Junio  de  1915) 

En  medio  de  los  ardores  de  la  campaña  electo- 
ral, que  tiende  a distraerlo  todo,  hay  una  manifes- 
tación que  habla  muy  alto  del  interés  con  que  en 
el  país  se  debaten  las  cuestiones  que  afectan  al  or- 
ganismo financiero  del  Estado.  Nos  referimos  a la 
uniformidad  de  criterio  con  que  la  prensa  nacional 
se  ha  hecho  cargo  de  la  situación  creada  al  país 
con  motivo  de  la  desorganización  imperante  en 
materia  de  gastos  públicos. 

En  efecto,  los  órganos  más  representativos  de  la 
opinión  han  estado  de  acuerdo  en  considerar  en 
extremo  grave  la  situación  financiera  del  Estado, 
especialmente  cuando  se  presenta  al  Congreso  un 
proyecto  de  presupuestos  con  el  déficit  más  volu- 
minoso que  hasta  aquí  se  haya  conocido,  sin  ha' 
berse  hecho  en  los  gastos  las  reducciones  necesa- 
rias para  ajustarlos  a las  entradas,  y sin  haberse 
presentado  un  plan  de  reforma  de  nuestro  régimen 
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tributario,  a objeto  de  crear  nuevas  fuentes  de  re- 
cursos, indispensables  para  el  mantenimiento  de 
los  servicios  públicos. 

Es  consolador  tomar  nota  de  esta  actitud  de  la 
prensa;  porque,  en  medio  de  las  lides  políticas  que 
todo  lo  perturban  y malean,  ella  ha  venido  a pro- 
barnos que  se  monta  guardia  en  torno  de  los  más 
vitales  intereses  de  la  República,  cuales  son  los  re- 
lacionados con  su  funcionamiento  financiero,  im- 
pidiendo que  se  entronice  el  desorden  en  los  gas- 
tos públicos. 

Si  la  situación  del  Erario  ha  llegado  a hacerse 
insostenible,  porque  el  Estado  gasta  más  de  lo  que 
percibe,  el  remedio  no  puede  ser  sino  uno:  dismi- 
nuir las  salidas  y aumentar,  a la  vez,  las  entradas, 
ya  que  el  primer  temperamento  no  habrá  de  bas- 
tar para  equilibrar  los  presupuestos  (1). 


(1)  Como  lo  expresa  el  artículo,  El  Diario  Ilustrado,  La 
Unión  y El  Mercurio  estuvieron  en  el  más  perfecto  acuerdo 
al  apreciar  la  situación  financiera  del  país. 
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La  interpelación  al  Ministro  de  Hacienda 


(De  El  Mercurio  de  22  de  Junio  de  1915) 

La  contestación  del  Ministro  de  Hacienda  a la 
interpelación  formulada  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos sobre  el  estado  de  la  Hacienda  Pública,  ha  ve- 
nido a confirmar  en  todas  sus  partes  la  impresión 
pesimista  que  teníamos  acerca  de  la  situación  finan- 
ciera del  Estado. 

Según  sus  propias  palabras  «habrá  para  1916  un 
déficit  probable  de  caja,  de  78.715,000  pesos  papel, 
y de  32.780,000  pesos  oro.  Esto,  naturalmente,  sin 
tomar  en  cuenta  los  déficits  anteriores».  Agregó  el 
Ministro,  que  hay  imposibilidad  absoluta  para  sal- 
dar el  déficit  con  las  entradas  ordinarias,  pues  para 
ello  sería  necesario  suprimir  todos  los  servicios  pú- 
blicos. 

Estas  declaraciones  del  Ministro  de  Hacienda, 
francas  y sinceras,  como  no  podían  menos  de  ser, 
han  debido  dar  una  idea  ya  cabal  de  la  gravedad 
de  la  situación  existente. 
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Parécenos,  sin  embargo,  que  el  Ministro  ha  sido 
algo  exagerado  al  declarar  que  no  existen  medios 
de  saldar  el  déficit  con  las  entradas  ordinarias. 
Bastaría,  en  efecto,  con  reorganizar  los  servicios 
públicos,  con  hacer  todas  las  economías  que  son 
posibles  y con  reformar  el  régimen  tributario  del 
país,  para  tener  presupuestos  equilibrados.  Como 
ya  lo  hemos  dicho  en  otros  artículos,  en  casi  todas 
las  oficinas  y reparticiones  públicas,  los  Ministe- 
rios inclusive,  hay  exceso  de  personal,  formado 
muchas  veces  por  personas  que  no  tienen  necesi- 
dad alguna  de  usufructuar  de  los  dineros  del  Esta- 
do; porque,  o tienen  ellos  mismos  fortuna  o son 
hijos  de  personalidades  que  la  poseen,  en  la  sufi- 
ciente abundancia  para  prestarles  ayuda  y protec- 
ción. Redúzcase  el  personal  a lo  estrictamente  in- 
dispensable, obligúese  a los  que  queden  en  sus 
puestos  a trabajar  de  ocho  a doce  de  la  mañana  y 
de  dos  a seis  de  la  tarde  y se  habrá  logrado  obte- 
ner considerables  economías.  Haga  el  Estado  lo 
mismo  que  hacen  los  particulares,  es  decir,  amolde 
los  gastos  a sus  entradas  o proporciónese  nuevos 
recursos.  Los  países,  como  los  individuos,  no  pue- 
den ni  deben  vivir  de  otra  manera. 

La  necesidad  de  que  el  Estado  se  proporcione 
nuevas  entradas,  por  medio  de  la  creación  de  nue- 
vos impuestos,  nos  parece  sencillamente  de  carác- 
ter impostergable.  No  se  nos  oculta  que  la  medida 
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tiene  mucho  de  contrario  a los  intereses  de  todas 
aquellas  personas  a quienes  pueden  afectar  esos 
impuestos,  por  lo  mismo  que  han  vivido  acostum- 
bradas a recibir  muchos  beneficios  del  Estado  y a 
contribuir  con  muy  poco  a sus  gastos.  Pero,  heri- 
da la  industria  del  salitre,  la  gran  proveedora  de 
las  arcas  fiscales,  ha  llegado  el  momento  de  que 
todos  los  habitantes  del  país  contribuyan,  en  pro- 
porción a sus  haberes,  a sufragar  los  gastos  de  la 
nación.  Ningún  ciudadano  amante  de  su  patria  ni 
ningún  extranjero  que  le  tenga  apego  al  suelo  en 
que  reside,  querrá  excusarse,  en  esta  hora  de  so- 
lemnidad única  en  los  fastos  de  la  historia  del  mun- 
do, de  contribuir  a los  gastos  del  Estado  en  la  jus- 
ta proporción  a sus  disponibilidades. 

Con  estas  dos  medidas,  las  economías  y la  impo- 
sición de  nuevos  tributos,  podrá  quedar  saldado 
el  déficit  q por  lo  menos  descargado  en  gran  parte 
de  su  monto  probable. 

El  propio  Ministro  interpelado  ha  indicado,  de 
paso,  sin  darle  aún  la  forma  de  proyectos  de  ley, 
algunas  medidas  encaminadas  a aminorar  el  déficit. 
Entre  esas  medidas  hay  algunas  que  encontramos 
muy  aceptables  y otras  que  no  nos  parecen  tales. 
Figuran  entre  las  últimas  la  no  creación  de  nuevas 
escuelas  y el  hacer  pagada  la  instrucción  secunda- 
ria y superior.  No  se  debe  olvidar  que,  sin  la  difu- 
sión de  la  enseñanza  y del  saber,  los  pueblos  no 
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pueden  progresar  y las  fuentes  de  la  economía  tie- 
nen entonces  que  mantenerse  estagnadas,  repercu- 
tiendo la  estagnación  en  su  propio  organismo  finan- 
ciero; y figuran  entre  las  medidas  que  encontramos 
aceptables,  la  contribución  territorial  con  buenos 
avalúos;  la  reducción  de  los  gastos  de  policía,  muy 
onerosos  y sin  fiscalización  alguna,  como  lo  expre- 
só el  mismo  Ministro;  los  del  Ejército  y Armada 
que,  según  su  propia  expresión  «son  servicios  más 
caros  que  en  ningún  país  del  mundo»,  y los  de 
obras  públicas,  impidiendo  todo  trabajo  nuevo  y 
retardando  algunos  de  los  pendientes. 

Discordamos  con  el  Ministro  de  Hacienda,  si 
bien  no  en  absoluto,  sino  en  parte,  en  aquello  de 
que  no  se  deben  elevar  los  derechos  de  aduana. 
Como  lo  manifestamos  muy  claramente  en  un  ar- 
tículo de  hace  pocos  días,  no  somos  nosotros  parti- 
darios de  los  impuestos  indirectos,  por  lo  mismo 
que  no  están  basados  en  un  principio  de  estricta 
equidad;  pero  pensamos  que  hay  conveniencia, 
de  carácter  social  y económico,  en  gravar  con  fuer- 
tes derechos,  prohibitivos,  si  fuera  posible,  la  in- 
ternación de  los  artículos  de  lujo,  de  los  licores 
espirituosos  y de  las  bebidas  espumantes,  así  como 
la  de  algunos  artículos  similares  a los  de  fabrica- 
ción nacional  y cuya  igualdad  de  clase  sea  feha- 
cientemente comprobada. 

En  lo  que  concordamos  en  absoluto  con  el  Mi- 
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nistro  interpelado  es  en  condenar  enérgicamente  el 
recurso  de  las  emisiones  de  papel  moneda.  Una 
declaración  tan  categórica  como  ésta  era  indispen- 
sable en  las  actuales  circunstancias  en  que  a la 
sombra  del  dicho  «a  río  vuelto,  ganancia  de  pes- 
cadores», no  ha  faltado  quienes  hayan  hablado  de 
la  conveniencia  de  acudir  a una  nueva  emisión  de 
billetes  de  curso  forzoso.  Hay  que  rechazar  resuel- 
tamente toda  tentativa  en  este  sentido,  porque  una 
nueva  emisión  de  papel  moneda,  en  momentos  de 
dificultades  tan  graves  y en  que  no  hay  escasez  de 
circulante,  no  haría  otra  cosa  que  ahondar  la  crisis, 
abatir  el  cambio  internacional  hasta  tipos  descono- 
cidos y precipitar  el  país  al  abismo  de  la  bancarro- 
ta y del  descrédito  más  descomunal. 
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Las  medidas  financieras 

(De  El  Mercurio  de  23  de  Junio  de  1915) 

Según  una  versión  más  completa  de  la  respuesta 
dada  por  el  Ministro  de  Hacienda  a la  interpela- 
ción formulada  en  la  Cámara  de  Diputados  sobre 
la  situación  financiera  del  Estado,  aquel  alto  fun- 
cionario habría  indicado  tres  medidas  principales 
para  saldar  el  déficit  que  acusan  los  presupuestos 
para  1916:  hacer  economías,  crear  nuevos  impues- 
tos y acudir  al  crédito.  Las  primeras  podrían  alcan- 
zar, según  él,  a 20  millones  de  pesos;  los  segundos, 
a otros  20  millones,  y el  último  a 35.  Total,  76  mi- 
llones. 

Pero,  como  según  las  mismas  declaraciones  del 
Ministro,  el  déficit  será  de  $ 78.715,000  papel  y de 
$ 32.781,000  oro,  quiere  decir  que  siempre  que- 
daría por  cubrirse  un  saldo  de  $ 3.715,000  moneda 
corriente,  y la  totalidad  de  la  suma  en  oro.  Parte 
de  estas  cantidades  se  descargaría  con  el  producto 
de  la  venta  de  algunos  terrenos  salitrales.  Atenién- 
dose a estos  cálculos,  el  Ministro  ha  tenido  cierto 
fundamento  para  deducir  que  el  déficit  no  se  po- 
drá saldar  por  medio  de  economías  y de  nuevos 
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impuestos.  Pero  este  fundamento,  que  es  más  apa- 
rente que  real,  puede  quedar  desvanecido  en  gran 
parte  con  reformar  el  régimen  tributario,  especial- 
mente en  lo  relativo  a la  propiedad  raíz,  a los  va- 
lores mobiliarios,  a los  alcoholes  y tabacos,  a la 
internación  de  artículos  de  lujo  o que  no  sean  de 
absoluta  necesidad,  a la  entrada  a los  hipódromos, 
a las  utilidades  y reservas  de  los  Bancos  y de  las 
sociedades  anónimas,  a la  transferencia  de  acciones 
y a la  autorización  para  cotizar  en  Bolsa  los  títulos 
de  sociedades  y los  bonos,  lo  que  le  podría  procu- 
rar al  Estado  una  renta  no  inferior  a 80  millones 
de  pesos  al  año,  o sean  60  millones  más  que  la 
suma  apuntada  por  el  Ministro  de  Hacienda. 

Si  a esos  80  millones  se  agregan  los  20  millones 
por  economías,  el  producido  de  la  venta  de  terre- 
nos salitrales  y las  probables  mayores  entradas  por 
derechos  de  exportación  de  salitre,  que  también 
indicó  el  interpelado,  en  tal  caso  quién  sabe  si  po- 
dría llegar  a saldarse  totalmente  el  déficit  para 
1916,  sin  necesidad  de  acudir  a un  nuevo  emprés- 
tito, idea  que,  como  lo  manifestamos  en  un  artícu- 
lo anterior,  tiene  graves  inconvenientes. 

La  declaración  del  Ministro  relativa  a que  se 
pueden  introducir  economías  por  valor  de  20  mi- 
llones de  pesos,  debemos  tomarla  como  una  mani- 
festación de  que  en  el  Gobierno  existe  el  propósito 
definido  ya  de  reorganizar  algunos  servicios  públi- 
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eos  y de  no  dejar  en  sus  puestos  sino  los  funcio- 
narios y empleados  que  sean  de  estricta  necesidad. 
Lo  celebramos,  si  en  realidad  es  este  el  pensa- 
miento del  Gobierno. 

En  cuanto  al  problema  de  la  reforma  de  nuestro 
régimen  tributario,  en  forma  de  que  los  impuestos 
basten  para  sufragar  los  gastos  ordinarios  de  la 
nación,  a la  vez  que  para  contribuir,  con  la  prin- 
cipal cuota,  a saldar  el  déficit  anunciado,  con  ser 
arduo  y de  carácter  odioso,  si  se  quiere,  no  es  de 
aquellos  que  no  tienen  solución  posible.  Antes  al 
contrario,  es  sólo  cuestión  de  estudios  y de  esfuer- 
zos bien  encaminados. 

Por  otra  parte,  el  momento  es  oportuno  para 
acometer  esa  reforma,  a la  cual  deberemos  llegar 
tarde  que  temprano.  La  necesidad  suprema  de 
mantener  los  servicios  públicos  más  indispensa- 
bles, la  necesidad  de  vivir,  en  una  palabra,  impone 
la  obligación  de  abordar  desde  luego  la  reforma 
total  de  nuestro  régimen  tributario,  que  actual- 
mente carece  de  toda  organización  nacional,  inspi- 
rada en  la  equidad  y en  la  moderna  concepción  de 
las  cargas  públicas.  Aquella  necesidad  ineludible 
justificará  la  actitud  de  los  poderes  nacionales,  res- 
pecto de  lo  que  la  medida  pueda  tener  de  poco 
deseable  para  algunos. 

Al  hablar  del  recurso  del  crédito,  el  Ministro  no 
expresó  con  claridad  la  forma  en  que  se  apelaría  a 
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él.  Queremos  creer  que  se  ha  referido  al  crédito 
interno,  pues  expresó  la  conveniencia  de  consolidar 
éste  por  medio  de  la  emisión  de  Vales  del  Tesoro  a 
corto  plazo.  Si  bien  este  procedimiento  equivaldría 
a hacer  una  verdadera  emisión  de  papel  moneda, 
ella  se  encontraría  atenuada  por  la  circunstancia 
de  ser  hecha  a corto  plazo  y rescatable,  segura- 
mente, con  las  entradas  que  produjeran  determi- 
nados impuestos,  de  los  nuevos  que  se  crearan. 
Sólo  en  estas  condiciones  podría  aceptarse  un  tem- 
peramento como  el  indicado  por  el  Ministro  de 
Hacienda.  Se  trataría,  en  tal  caso,  de  una  emisión 
de  emergencia,  y nada  más. 

Nuestra  actualidad  financiera  ha  entrado  a una 
faz  excepcionalmeíite  interesante,  y cumpliremos 
con  el  deber  de  seguirla  paso  a paso.  Felizmente, 
todos  convienen,  el  Ministro  de  Hacienda  y la  opi- 
nión general,  en  la  necesidad  de  hacer  mayores 
economías  y de  crearle  al  Estado  nuevas  fuentes 
de  recursos  (1). 

(1)  Según  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  don  Armando 
Quezada  Acharán,  especialmente  versado  en  asuntos  finan- 
cieros y económicos,  el  déficit  total  en  31  de  Diciembre  de 
1915  asciende  a «$  16.200,000  en  billetes  y a $ 57.700,000 en 
oro  de  18  peniques,  que  reducidos  a billetes,  a razón  de  9 
peniques  por  peso,  dan  un  total  de  $ 131.600,000».  Así  lo 
manifestó  en  la  exposición  que  sobre  la  Hacienda  Pública 
hizo  en  el  Senado,  en  la  sesión  del  18  de  Enero  de  1916. 
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El  fracaso  de  un  empréstito 


(De  El  Mercurio  de  2 de  Julio  de  1915) 

El  cable  nos  ha  transmitido  el  proceso  de  un  em- 
préstito interno  gestionado  por  el  Gobierno  de  Es- 
paña en  la  segunda  quincena  del  mes  de  Junio 
último. 

Según  dichas  informaciones,  en  Consejo  de  Mi- 
nistros presidido  por  el  Rey  Alfonso,  el  jefe  del  Ga- 
binete, habló  de  la  necesidad  de  emitir  un  emprés- 
tito interno  en  obligaciones  del  tesoro,  por  la  suma 
de  150  millones  de  pesetas,  y agregó  que  esta  ope- 
ración no  podría  menos  que  alcanzar  un  verdadero 
éxito,  porque  era  de  esperar  que  los  capitalistas 
querrían  aprovechar  la  oportunidad  de  hacer  una 
buena  inversión,  aparte  que  de  este  modo  ayuda- 
rían de  una  manera  patriótica  al  Gobierno.  Terminó 
el  jefe  del  Gabinete  exponiendo  que  el  Banco  de 
España  estaba  dispuesto  a tomar  todas  las  obliga- 
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dones  que  no  suscribieran  las  demás  instituciones 
bancarias  o el  público. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  se  acordó  autori- 
zar al  Ministro  de  Hacienda  para  lanzar  el  emprés- 
tito por  la  indicada  suma. 

En  Madrid  se  suscribieron  28  millones  de  pese- 
setas  y en  las  provincias  51  millones.  En  seguida, 
decayó  el  entusiasmo,  no  concurriendo  los  grandes 
capitalistas  y defraudando  así  las  mejores  expecta- 
tivas del  Gobierno. 

Para  el  Ministro  de  Hacienda  este  fracaso  fué 
una  sorpresa  inexplicable,  tanto  más  cuanto  que 
las  cajas  de  los  Bancos  acusaban  abundancia  de 
capitales  y que,  en  esos  precisos  momentos,  se  no- 
taba una  fuerte  alza  en  los  valores  bursátiles. 

Como  consecuencia  del  fracaso  del  empréstito,  el 
Gabinete  presentó  la  renuncia  colectiva,  después 
de  declarar  su  jefe  que  dicho  acontecimiento  no 
significaba  una  falta  de  solvencia  de  las  finanzas 
públicas,  y de  atribuirlo  sólo  a que  talvez  los  capi- 
talistas no  habrían  pensado  que  era  su  obligación 
ayudar  al  Gobierno  en  los  actuales  momentos  de 
dificultades.  Declaró  también  que,  en  su  concepto, 
el  fracaso  significaba  que  el  Gabinete  no  contaba 
ya  con  la  confianza  de  los  elementos  conservadores 
del  reino,  que  eran  precisamente  los  llamados  a 
apoyar  su  labor  en  el  Gobierúo,  puesto  que  los  re- 
presentaba a ellos.  De  modo  que  el  Gabinete  en 
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masa,  y especialmente  su  jefe,  asumió  todas  las 
consecuencias  del  fracaso. 

El  Rey  Alfonso  lamentó  que  los  capitalistas  es- 
pañoles no  hubieran  acudido  a suscribir  el  emprés- 
tito y,  al  mismo  tiempo,  juzgó  que  este  contratiem- 
po no  era  un  motivo  para  que  el  Gobierno  abando- 
nara la  patriótica  obra  en  que  se  hallaba  empeñado. 

La  prensa  de  Madrid  estuvo  dé  acuerdo  en  reco- 
nocer la  poca  habilidad  del  Gobierno  y la  falta  de 
preparación  del  empréstito.  Entre  los  comentarios, 
se  recordó  que  esta  vez  no  se  habían  concedido  co- 
misiones intermediarias,  como  en  ocasiones  ante- 
riores. 

Por  su  parte,  algunos  políticos  prominentes  ex- 
presaron la  creencia  de  que  el  capital  estaba  ate- 
morizado, a juzgar  por  el  hecho  de  que  las  cuentas 
de  los  Bancos  tuvieran  un  enorme  capital  inmovi- 
lizado; otros  estimaron  que  el  empréstito  había  sido 
mal  concebido,  pues  la  cifra  era  demasiado  alta 
para  las  circunstancias  actuales;  otros  opinaron  que 
el  fracaso  se  debía  a defectos  técnicos  y financieros, 
ya  que  los  banqueros  no  habíaü  sido  explorados 
previamente  por  el  Gobierbo  respecto  a las  canti- 
dades de  que  disponían,  medida  indispensable  en 
el  caso  de  que  se  trataba,  con  mayor  razón  si  el  vo- 
lumen de  la  operación  era  superior  a la  realidad 
del  momento;  y otros,  en  fin,  fueron  de  parecer  que 
el  empréstito  había  sido  un  asunto  bien  estudiado, 
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pero  mal  desarrollado,  y que  las  consecuencias  del 
fracaso  podrían  durar  largo  tiempo. 

En  atención  a este  último  peligro,  el  Ministro  de 
Hacienda,  tan  pronto  se  solucionó  la  crisis  del  Ga- 
binete, firmó  una  Real  Orden  para  negociar  con  el 
Banco  de  España  obligaciones  del  tesoro  por  la 
cantidad  de  150  millones  de  pesetas,  poniéndose 
término  de  esta  suerte  a la  situación  creada  por  el 
fracaso  del  empréstito. 

Hay  en  el  fondo  de  todo  lo  anterior  una  verda- 
dera lección  objetiva  del  más  grande  interés  y cuyas 
enseñanzas  les  convendrá  a nuestros  gobernantes 
aprovechar  debidamente. 

La  idea  de  un  empréstito  lleva  siempre  envuelta 
una  serie  de  problemas  de  distinta  naturaleza.  Para 
no  ir  al  fracaso,  que  muchas  veces  repercute  en  el 
crédito  mismo  del  país  que  lo  gestiona,  es  necesario 
proceder  con  tino  especial,  sondeando  de  antema- 
no a los  capitalistas  y tomando  en  cuenta,  a la  vez, 
los  muchos  factores  que  pueden  ser  causa  de  per- 
turbaciones dañosas. 

Es  tanta  la  responsabilidad  de  los  gestores  de  un 
empréstito  y tan  de  cerca  les  afecta  su  fracaso,  des- 
pués de  lanzado,  que,  como  se  ha  visto,  el  primer 
paso  que  seguidamente  deben  dar  es  el  de  su  dimi- 
sión de  los  cargos  que  ocupan.  En  las  monarquías 
constitucionales,  donde  los  Gabinetes  se  mantienen 
generalmente  por  largo  tiempo,  el  fracaso  de  un 
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empréstito  es  suficiente  causa  para  producir  una 
crisis  ministerial,  planteada  por  el  propio  Presi- 
dente del  Consejo,  aceptada  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda y seguida  por  todos  sus  demás  colegas. 

El  caso  de  España  es  bátante  sugestivo  y ofrece 
no  pocas  particularidades  muy  dignas  de  ser  recor- 
dadas en  su  oportunidad. 
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riadonalismo  industrial 


(De  El  Mercurio  de  12  de  Julio  de  1915) 

Dos  distinguidos  ingenieros  chilenos,  que  se  han 
especializado  en  el  estudio  de  algunos  problemas 
relacionados  con  la  minería,  han  traído  últimamen- 
te a la  discusión  pública  el  interesante  tema  del 
nacionalismo  industrial,  que  cuenta  entre  no- 
sotros con  ardorosos  defensores.  El  uno  ha  soste- 
nido la  conveniencia  inmediata  de  llegar  a ese  re- 
sultado, y el  otro  ha  manifestado  que,  en  su  con- 
cepto, no  estamos  aún  preparados  para  ello. 

El  asunto  tiene  cierta  actualidad  y merece  ser 
comentado. 

Contra  lo  que  generalmente  se  cree,  la  idea  de 
la  nacionalización  de  las  industrias,  sean  extracti- 
vas, manufactureras  o de  cualquiera  otra  naturale- 
za, envuelve  un  problema  bastante  complejo,  que, 
por  lo  mismo,  no  es  de  fácil  solución. 

El  nacionalismo  industrial  es,  fuera  de  toda  du- 
da, una  bellísima  aspiración.  Los  países  harán 
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bien  en  esforzarse  por  llegar  hasta  allá,  como  un 
medio  de  fortificar  su  propia  economía  y de  acre- 
centar la  riqueza  particular.  Hay,  pues,  convenien- 
cia manifiesta  en  alcanzar  un  objetivo  de  tan  trans- 
cendentales influencias. 

Pero,  para  obtener  semejante  resultado,  no  bas- 
tan los  buenos  deseos  ni  son  suficientes  los  ejem- 
plos que  nos  ofrecen  otros  países  más  adelantados 
que  el  nuestro,  que  cuentan  con  una  acabada  or- 
ganización industrial.  Se  necesita  algo  más,  y es, 
disponer  de  los  medios  indispensables  para  nacio- 
nalizar las  industrias. 

Los  medios,  de  los  cuales  nosotros  carecemos, 
por  ahora,  lo  constituyen  el  capital  representado 
por  el  dinero,  que  facilita  la  organización  de  las 
empresas,  y por  la  educación  individual,  que  es  la 
llamada  a regular  la  marcha  de  aquéllas. 

Sin  dinero,  es  imposible  darle  forma  a ninguna 
organización  industrial,  y,  sin  hombres  dotados  de 
la  preparación  técnica  indispensable  para  el  man- 
tenimiento de  las  empresas  o establecimientos  de 
esa  naturaleza,  es  vana  ilusión  pensar  en  el  nacio- 
nalismo de  nuestras  industrias. 

Para  llegar  a la  conquista  de  este  ideal,  necesi- 
tamos comenzar,  ante  todo,  por  organizar  la  edu- 
cación industrial,  que  actualmente  está  en  ciernes, 
o que,  más  propiamente,  no  la  tenemos  en  forma 
alguna.  Nuestras  escuelas  técnicas,  aparte  de  ser 
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muy  pocas,  son  deficientes,  pues  carecen  de  una 
organización  amoldada  a los  adelantos  modernos. 
La  enseñanza  que  se  da  en  nuestros  establecimien- 
tos educacionales,  desde  la  escuela  elemental  o pri- 
maria hasta  el  liceo,  provee  a los  educandos  de 
muchos  conocimientos  generales  que  los  encamina 
hacia  las  profesiones  liberales,  que  no  son,  preci- 
samente, las  que  más  contribuyen  a hacer  fuerte  y 
poderosa  a una  raza. 

En  cambio,  hemos  descuidado  la  educación  in- 
dustrial, la  única  capáz  de  estimular  la  potenciali- 
dad económica  de  las  naciones.  De  muy  poco  sirve 
que  nuestras  escuelas  y liceos  llenen  el  cerebro  de 
los  educandos  de  un  confuso  surtido  de  conoci- 
mientos y que  nuestra  única  Universidad  llene  el 
país  de  letrados.  No  pueden  éstos  ser  factores  efi- 
cientes de  progreso  nacional,  desde  el  punto  de 
vista  económico. 

Los  países,  para  que  prosperen,  para  que  pro- 
duzcan y para  que  engendren  capitales,  más  que 
humanistas  o titulados  en  profesiones  liberales, 
necesitan  hombres  prácticos,  imbuidos  de  conoci- 
mientos que  los  hagan  aptos  para  ganarse  la  vida, 
no  a la  sombra  de  las  granjerias  fiscales  sino  me- 
diante sus  propios  esfuerzos,  puestos  al  servicio  de 
las  industrias  en  general,  que  constituyen  la  base 
cierta  de  la  grandeza  de  las  naciones.  Mediante 
ellas  se  desarrolla  la  agricultura,  toma  vuelo  la  mi- 
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nería,  se  multiplican  las  íábricas  y se  extiende  el 
comercio. 

Pero,  como  ya  lo  hemos  expresado,  para  crear  y 
desarrollar  las  industrias,  es  necesario  comenzar 
por  tener  los  elementos  indispensables  para  darles 
vida,  es  decir,  el  dinero  y la  educación  individual 
de  carácter  técnico.  Sin  poseer  estos  medios,  no 
pasará  de  un  vano  intento  pretender  llegar  al  na- 
cionalismo  industrial  (1). 


(1)  Los  ingenieros  a que  se  refiere  el  artículo  son  don 
Santiago  Marín  Vicuña  y don  Javier  Gandarillas  Matta, 
partidario  el  primero  de  un  nacionalismo  industrial  inme- 
diato; y el  segundo,  de  reservar  esta  gestión  para  más  tar- 
de, por  no  considerar  aún  oportuno  el  momento  actual. 
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Educación  económica 


(De  El  Mercurio  de  16  de  Julio  de  1915) 

Años  atrás  los  países  podían  vivir  sin  preocu- 
parse gran  cosa  de  la  enseñanza  técnica,  que  forma 
agricultores,  industriales  de  todas  clases  y comer- 
ciantes. Las  actividades,  en  sus  esfuerzos  de  pro- 
ducción, se  limitaban  a lo  más  indispensable.  Pero, 
poco  a poco,  los  consumos  se  han  ido  extendiendu, 
a causa  del  aumento  de  la  población  y de  los  nue- 
vos moldes  sociales,  y,  como  consecuencia  lógica, 
ha  debido  aumentarse  también  la  producción.  Los 
mismos  factores  han  dado  vida  a la  expansión  co- 
mercial que,  traspasando  las  fronteras,  ha  llevado 
las  mercaderías  y productos  a otros  mercados  con- 
sumidores. 

El  desarrollo  de  los  negocios  o la  necesidad  de 
darles  ampliación,  ha  hecho,  a su  vez,  indispensa- 
ble la  creación  de  medios  educacionales  destinados 
a proporcionar  los  conocimientos  indispensables 
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para  hacerlos  surgir  y alcauzar  la  prosperidad  que 
hoy  tienen  en  algunos  países.  Las  escuelas  técni- 
cas de  carácter  industrial  y comercial  se  han  mul- 
tiplicado en  los  últimos  años  hasta  mucho  más  allá 
de  lo  que  podía  haberse  previsto  en  tiempos  que 
no  están  lejanos.  Y es  muy  sugestivo  que  los  paí- 
ses que  más  se  han  distinguido  por  sus  esfuerzos 
encaminados  a darle,  a la  educación  de  la  juventud, 
rumbos  prácticos,  sean,  precisamente,  los  que  llevan 
la  delantera  en  el  desenvolvimiento  económico 
mundial,  revelado  en  el  desarrollo  de  sus  variadas 
industrias,  agrícola,  extractiva,  manufacturera  y de 
transportes,  a la  vez  que  en  su  expansión  comer- 
cial. 

La  grandeza  de  Alemania,  de  Inglaterra,  de  Es- 
tados Unidos  y del  Japón,  se  debe  en  parte  princi- 
palísima a la  orientación  económica  que  en  esos 
países  se  ha  dado  a la  educación  pública,  multipli- 
cando hasta  la  exageración  las  escuelas,  los  institu- 
tos y hasta  las  Universidades  de  carácter  profesio- 
nal o técnico.  Por  el  contrario,  se  han  quedado 
atrás,  en  su  desarrollo  industrial  y especialmente 
comercial,  las  naciones  que,  como  Francia  y Espa- 
ña,  se  han  mantenido  aferradas  a la  enseñanza 
clásica,  que  prepara  intelectualmente,  que  forma 
literatos  y que  otorga  diplomas,  más  de  sentido 
honorífico  que  práctico,  y más  de  utilidad  personal 
propia  que  de  conveniencia  para  la  prosperidad 
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pública.  No  es,  como  algunos  pretenden,  cuestión 
de  raza  ni  de  mayores  o menores  aptitudes  natura- 
les, sino  sencillamente  falta  de  una  educación  con- 
veniente. 

En  Alemania  se  ha  ido  más  lejos  aún  que  en 
ningún  otro  país:  se  ha  llegado,  en  efecto,  hasta  la 
implantación  obligatoria  de  la  educación  económi- 
ca y se  han  ideado  todos  los  medios  de  hacer  expe- 
ditos los  estudios  técnicos  de  carácter  industrial  y 
comercial,  en  tal  forma  que  üo  resulte  antipática 
ni  onerosa  para  nadie  una  obligación  que,  en  las 
apariencias,  tiene  mucho  de  atentatoria  dé  la  liber 
tad  individual. 

Mediante  el  interés  que  el  Estado,  las  Municipa- 
lidades, las  sociedades  cooperativas,  las  asociacio- 
nes patronales  y hasta  los  simples  dueños  de  esta- 
blecimientos industriales  o de  casas  de  comercio, 
han  revelado  por  la  difusión  de  la  enseñanza  téc- 
nica, ésta  se  ha  extendido  en  proporciones  real- 
mente asombrosas.  Existen  en  Alemania,  multi- 
plicadas a porfía,  las  escuelas  inferiores,  medias, 
superiores,  de  perfeccionamiento  y de  altos  estu- 
dios agrícolas,  industriales  y comerciales,  no  sólo 
para  hombres,  sino  también  para  mujeres.  Tal  es, 
sin  duda,  el  origen  de  su  portentoso  desenvolvi- 
miento económico,  que  no  tiene  comparación  en  la 
historia  del  mundo. 

La  Suiza,  la  desgraciada  Bélgica,  el  Austria,  el 
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Japón,  Suecia,  Noruega  y otros  países,  han  tomado 
de  los  sistemas  educacionales  alemanes,  desde  el 
punto  de  vista  técnico  o más  propiamente  econó- 
mico, todo  lo  que  les  ha  parecido  digno  de  imita- 
ción o de  fácil  asimilación  nacional;  y de  todas  par- 
tes del  mundo,  con  excepción,  por  cierto,  de  Chile, 
han  llegado  a las  ciudades  alemanas  jóvenes  ansio- 
sos de  empapar  su  espíritu  en  los  conocimientos 
de  la  nueva  tendencia  educaciofial.  Así,  en  1909^ 
la  Escuela  de  Altos  Estudios  Comerciales  de  Ber- 
lín, con  una  concurrencia  de  más  de  dos  mil  estu- 
diantes, contaba  entre  éstos  a no  pocos  jóvenes  de 
las  siguientes  nacionalidades:  austriacos,  rusos, 
suecos,  suizos,  rumanos,  búlgaros,  noruegos,  finlan- 
deses, turcos,  holandeses,  serbios,  griegos  y hasta 
un  francés,  un  portugués  y un  boliviano. 

Algunos  economistas  y profesores  franceses  de 
gran  reputación,  se  han  hecho  eco,  más  de  una  vez, 
de  la  necesidad  de  encauzar  la  educación  económi- 
ca francesa  por  los  mismos  rumbos  que  le  ha  tra- 
zado Alemania.  Uno  de  ellos,  después  de  establecer 
la  superioridad  incontrastable  de  la  educación  téc- 
nica alemana  sobre  la  francesa,  se  expresa  así:  «La 
enseñanza  profesional,  en  el  más  amplio  sentido 
de  esta  expresión,  es,  según  confesión  unánime  de 
todos  los  que  estudian  nuestra  vida  nacional,  muy 
imperfecta  en  nuestro  país.  Las  escuelas  industria- 
les y comerciales  tienen,  para  el  objeto  de  llenar 
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este  vacío,  una  importancia  de  primer  orden.  Me- 
diante ellas  podremos  reclutar  esa  falange  de  «sub- 
oficiales» competentes,  de  que  nuestra  industria  y 
nuestro  comercio  tienen  tanta  necesidad»;  y otro, 
citado  por  el  anterior,  ha  dicho:  «La  lucha  econó- 
mica está  trabada.  Es  encarnizada.  Nuestros  riva- 
les son  cada  día  más  esforzados  y más  ingeniosos. 
Es  necesario  armarse;  y la  más  eficaz  de  las  armas 
es  la  instrucción  de  los  franceses,  desde  el  punto 
de  vista  económico,  es  el  desarrollo  de  nuestra  en- 
señanza técnica  y profesional». 

Es  también  lo  que  nosotros  necesitamos:  darle  a 
la  educación  pública  nuevos  rumbos,  en  armonía 
con  las  tendencias  actuales  y con  las  necesidades 
de  orden  económico,  que  son  la  característica  de 
las  conquistas  modernas  y de  la  vida  misma  de  las 
naciones  (1). 


(1)  La  primera  cita  es  del  notable  libro  L'éducation  ¿cono- 
mique  du  peuple  allemand,  de  Georges  Blondel,  segunda 
edición,  París,  1909,  página  151;  y la  segunda,  de  M.  Crüppi, 
página  153  del  mismo  libro. 

Por  considerarla  de  interés,  quiero  agregar  las  siguien- 
tes líneas  tomadas  de  la  importante  obra  U enseignemeni 
commercial  et  les  ¿coles  de  commerce  en  France  et  dans  le  mon 
de  entiery  del  eminente  profesor  francés,  Eugéne  Léautey, 
París,  1900,  páginas  472  y 473: 

«Dentro  del  dominio,  en  todas  direcciones  recorrido,  del 
Arte  y la  Literatura,  el  hombre  moderno  ha  emprendido  en 
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este  siglo  la  conquista  de  la  naturaleza  por  medio  de  la 
Ciencia  y de  la  Industria.  Semejantes  aspiracionea  recla- 
maban una  instrucción  que  pudiera  reglarlas  y dirigirlas 
convenientemente.  Los  educadores  del  pueblo  alemán,  filó- 
sofos sensatos  y profundos  pedagogos,  han  sido  los  prime- 
ros en  satisfacer  esta  necesidad  de  expansión  del  poder  hu- 
mano, sustituyendo  a la  enseñanza  clásica  greco-latina  una 
enseñanza  basada  en  las  ciencias  y las  lenguas  modernas. 
Sepamos  reconocerlo,  su  obra  bien  concebida  y metódica- 
mente perseguida,  ha  dado  sus  frutos;  y esto,  no  solamente 
en  Alemania,  sino  en  el  mundo  entero,  por  lo  menos  en  todas 
las  partes  donde  se  rinden  ante  la  evidencia  de  que  la  an- 
tigua enseñanza  de  las  lenguas  muertas  y de  las  literaturas 
antiguas,  debe  constituir  una  especialidad  de  la  enseñanza 
y responder  a especialidades  profesionales.  Establecido 
esto,  ¿puede  alguien  asombrarse  de  que  Alemania  recoja 
ahora  el  beneficio  del  avance  considerable  que  ha  tomado 
sobre  las  otras  naciones,  tanto  desde  el  punto  de  vista  de 
la  obligación  de  la  enseñanza  primaria  como  de  la  difusión 
de  sus  escuelas  reales?  De  ninguna  manera.  La  instrucción 
es  una  semilla  delicada  cuyos  frutos  están  en  relación  con  los 
cuidados  que  se  le  prestan  y con  la  manera  cómo  se  la  cul- 
tiva. Hoy  día  las  Escuelas  reales  se  toman  por  modelo  en 
Austria,  en  Suiza,  en  Italia,  en  Suecia,  en  Francia,  etc.  Nada 
falta  a la  gloria  de  los  fundadores  de  estas  escuelas  tan  mo- 
dernas: ellos  han  sido  útiles  a su  país  y han  contribuido  al 
progreso  de  la  humanidad  entera.  Partidarios  del  progreso, 
venga  de  donde  venga,  nada  nos  cuesta  reconocer  esta 
verdad. 

La  Escuela  real  debía,  infaliblemente,  conducir  a la  Es- 
cuela de  comercio,  porque  la  enseñanza  científica  conduce 
forzosamente  a la  enseñanza  profesional,  que  no  es  otra 
cosa  que  la  enseñanza  de  las  aplicaciones  de  las  ciencias». 
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En  Chile  se  ha  escrito  poco  sobre  la  conveniencia  de  im- 
primirle a la  educación  nacional  un  rumbo  económico,  de 
acuerdo  con  las  necesidades  prácticas  de  la  vida  moderna. 
Sin  embargo,  aparte  de  Nuestra  inferioridad  económica,  de 
don  Francisco  A.  Encina,  que  ya  he  recomendado  en  otra 
nota,  se  puede  presentar  como  un  acabado  modelo  en  la 
materia  la  notable  obra  del  distinguido  profesor  don  Luis 
Galdames,  titulada  Educación  económica  e intelectual,  Santia- 
go de  Chile,  Imprenta  Universitaria,  Bandera  130,  1912. 
247  páginas. 


FINANZAS  Y ECONOMÍA 


385 


La  Caja  Central 


(De  El  Mercurio  de  18  de  Julio  de  1915) 

El  Ministro  de  Hacienda,  con  muy  buen  acuerdo, 
en  nuestro  concepto,  ha  pedido  en  la  Cámara  de 
Diputados  que  se  le  dé  el  primer  lugar  de  la  tabla 
al  proyecto  de  Caja  Central,  por  considerarlo  de 
mayor  urgencia,  según  lo  expresó,  que  el  de  refor- 
ma tributaria. 

Como  se  sabe,  el  proyecto  que  crea  el  nuevo  or- 
ganismo llamado  Caja  Central,  obedece  al  propó- 
sito de  contar  con  una  institución  proveedora  del 
circulante  que  exijan  las  necesidades,  por  medio  de 
la  emisión  de  billetes  debidamente  garantizados,  y, 
al  mismo  tiempo,  reguladora  del  crédito,  basado  en 
el  descuento  de  documentos  comerciales. 

El  proyecto  tuvo  su  origen  en  el  Gobierno,  ha 
sido  bien  acogido  por  los  hombres  de  negocios  del 
país  y está  favorablemente  informado  por  una  co- 
misión mixta  de  senadores  y diputados. 

Tiene  dos  aspectos,  uno  financiero,  de  carácter 
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transitorio,  en  parte,  y otro,  económico,  de  carácter 
permanente.  El  lado  financiero  se  refiere  a que  el 
Fisco  podrá  excederse,  por  un  tiempo  limitado,  en 
su  cuenta  corriente  de  la  Caja  Central,  hasta  en  la 
suma  de  sesenta  millones  de  pesos,  quedando  auto- 
rizada aquélla,  si  sus  depósitos  no  fueran  suficien- 
tes, para  emitir  con  este  objeto  hasta  igual  canti- 
dad de  billetes,  los  que  quedarán  garantizados  con 
las  reservas  en  oro  de  la  Caja. 

El  Fisco  deberá  cancelar  este  avance,  destinando 
al  efecto  el  diez  por  ciento  de  los  derechos  de  ex- 
portación del  salitre  y la  totalidad  del  producto  de 
las  ventas  de  terrenos  salitrales;  y la  Caja,  a su  vez, 
deberá  retirar  de  la  circulación  los  billetes  corres- 
pondientes, a medida  que  el  Fisco  efectúe  sus 
pagos. 

La  emisión  de  papel  moneda,  que  contempla  esta 
parte  del  proyecto,  constituye,  sin  duda,  un  incon- 
veniente, y así  lo  ha  estimado  también  el  actual 
Ministro  de  Hacienda.  Aparte  de  que  hay  en  el 
país  el  suficiente  circulante,  como  lo  prueban  so- 
bradamente las  actuales  cajas  de  los  Bancos,  nada 
aconseja  una  autorización  para  emitir  billetes  con 
el  fin  indicado,  aunque  sea  transitoriamente,  porque 
una  medida  semejante  envuelve  serios  peligros, 
relacionados,  los  unos,  con  la  estabilidad  del  cambio 
internacional  y,  los  otros,  con  la  situación  de  dificul- 
tades en  que  se  encuentran  las  finanzas  del  Estado, 
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lo  que  puede  servir  de  pretexto  para  mantener  la 
emisión  por  tiempo  ilimitado. 

Prescindiendo  de  éste  inconveniente,  que  en 
todo  caso  es  sólo  relativo,  y de  algunos  detalles  de 
significación  secundaria,  consideramos  que  el  pro- 
yecto no  ofrece  sino  ventajas,  que  se  traducirán  en 
las  mayores  facilidades  que  las  industrias  y el  co- 
mercio tendrán  para  su  desarrollo,  mediante  el  uso 
del  crédito,  prodigado  en  condiciones  de  la  más 
equitativa  liberalidad.  Consulta  también  la  regla- 
mentación de  los  Bancos,  tanto  nacionales  como 
extranjeros,  y establece  un  control  efectivo  sobre 
su  funcionamiento. 

Como  reguladora  del  circulante  y del  crédito,  la 
Caja  Central  está  llamada  a ejercer  una  influencia 
muy  beneficiosa  en  el  desenvolvimiento  económico 
del  país,  a la  vez  que  en  el  organismo  financiero 
del  Estado.  Bastan  estas  características  del  pro- 
yecto para  hacerlo  interesante  y digno  de  ser  con- 
vertido en  ley  de  la  República. 

La  idea  de  contar  con  una  institución  que  faci- 
lite el  crédito,  aún  en  las  épocas  de  dificultades, 
que  es  precisamente  cuando  más  se  ne^cesita  de  este 
recurso,  y que  tienda  a proveer,  en  todo  momento, 
las  cajas  de  los  Bancos  del  circulante  necesario, 
por  medio  del  redescuento  de  los  documentos  co- 
merciales de  su  cartera,  se  impone  como  una  nece- 
sidad de  impostergable  solución,  sobre  todo  en  un 
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país  como  el  nuestro,  que  carece  de  una  legisla- 
ción bancaria  conveniente  y que  no  cuenta  con 
Bancos  modelados  en  las  instituciones  de  crédito 
de  otras  naciones  más  adelantadas  que  la  nuestra. 

Estudiado  suficientemente  por  una  comisión  de 
senadores  y diputados,  como  está  el  proyecto,  es  de 
esperar  que  el  Congreso  no  se  engolfe  en  discusio- 
nes interminables  y lo  despache  a la  brevedad  po- 
sible, satisfaciendo  de  esta  suerte  los  justos  anhelos 
del  Ministro  de  Hacienda,  que  son  también  los  de 
la  opinión  pública. 
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Movimiento  de  billetes 

y de  Vales  de  Tesorería 


(De  El  Mercurio  de  3 de  Septiembre  de  1915) 

El  31  de  Julio  de  1914  el  circulante  del  país, 
procedente  de  la  Oficina  de  Emisión  Fiscal,  ascen- 
día a $ 182  millones  854,439,  de  los  cuales  32  millo- 
nes habían  sido  emitidos  a virtud  de  la  ley  núme- 
ro 2,652,  de  11  de  Mayo  de  1912,  que  autorizó  a 
los  Bancos  para  retirar  billetes  de  la  Caja  de  Emi- 
sión, a cambio  de  oro,  en  la  proporción  de  12  pe- 
niques por  peso- 

La  contracción  monetaria  que  se  produjo  al  es- 
tallar la  guerra  europea  y las  dificultades  en  que  se 
vieron  envueltas  las  instituciones  bancarias,  hicieron 
indispensable  la  adopción  de  medidas  encaminadas 
a salvar  la  situación  creada  y a prevenir  nuevas 
perturbaciones. 

A este  fin  obedeció  el  acuerdo  del  Gobierno, 
adoptado  con  fecha  l.°  de  Agosto  de  1914,  de  faci- 
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litarle  a los  tres  principales  Bancos  chilenos,  la 
suma  de  un  millón  quinientas  mil  libras  esterli- 
nas, lo  que  les  permitió  retirar  de  la  Caja  de  Emi- 
sión 30  millones  de  pesos  en  billetes;  y al  mismo 
fin  obedecieron  las  leyes  números  2,912  y 2,918, 
de  3 y 12  del  mismo  mes,  respectivamente,  de  auxi- 
lio a los  Bancos,  la  primera,  y a la  industria  sali- 
trera, la  última. 

A virtud  de  la  ley  número  2,912,  los  Bancos  pu- 
dieron retirar  de  la  Caja  de  Emisión,  Vales  de  Te- 
sorería, contra  depósitos  de  bonos,  estimados  al  90 
por  ciento  del  precio  de  plaza,  y mediante  el  pago 
de  un  módico  interés. 

Así  se  conjuró  la  crisis.  Fueron  medidas  rápi- 
das, dictadas  con  toda  oportunidad,  y de  una  ver- 
dadera eficacia. 

El  1.®  de  Septiembre  de  1914  la  emisión  de  bille- 
tes, provenientes  de  la  ley  número  2,652,  de  11  de 
Mayo  de  1912,  había  sido  elevada  a $ 64  millones 
261,000,  y la  emisión  de  Vales  del  Tesoro  alcanza- 
ba a $ 24.774,500,  lo  que  elevó  el  total  del  circu- 
lante a la  suma  de  $ 239.889,939,  la  más  alta  que 
se  haya  conocido  jamás  en  el  país. 

Conjurada  la  crisis  monetaria  y desaparecidos 
los  peligros  de  los  primeros  momentos,  los  Bancos 
que  se  habían  acogido  a las  leyes  ya  citadas,  vien- 
do que  en  sus  cajas  tenían  exceso  de  dinero,  co- 
menzaron a devolverle  a la  Caja  de  Emisión,  poco 
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a poco,  los  billetes  y los  Vales  de  Tesorería  que 
habían  retirado. 

Es  así  como  el  30  de  Agosto  último  los  billetes 
provenientes  de  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1912,  se 
encontraban  reducidos  ya  a la  suma  de  $ 12  millo- 
nes 584,227;  y los  Vales  del  Tesoro,  retirados  a 
virtud  de  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1914,  llegaban 
apenas  a $ 5.454,500. 

Algo  parecido  ha  ocurrido  con  los  Vales  del  Te- 
soro emitidos  para  auxiliar  a la  industria  salitrera. 
El  1.°  de  Octubre  de  1914  la  suma  en  circulación 
alcanzaba  a $ 7.272,500,  y el  l.°  de  Enero  de  este 
año  era  de  $ 21.256,000,  comenzando  a bajar  des- 
de Febrero,  hasta  quedar  reducida  el  30  de  Agos- 
to último  a sólo  $ 5.279,000. 

Total,  que  el  volumen  del  circulante,  en  la  últi- 
ma fecha  apuntada,  era  de  $ 174.171,466,  de  los 
cuales  corresponden  a Vales  del  Tesoro  $ 10  mi- 
llones 733,500  y a billetes  $ 163.437,966.  Es  decir 
que  en  el  curso  de  un  año  se  han  devuelto  a la 
Caja  de  Emisión  más  de  65  millones  de  pesos. 

Si  los  Bancos  que,  por  hoy,  son  los  verda- 
deros reguladores  del  circulante,  han  estimado 
prudente  devolverle  a la  Caja  de  Emisión  sumas 
tan  gruesas  como  las  que  hemos  anotado  en  esta 
rápida  ojeada  al  través  del  movimiento  de  la  Ofici. 
na  nombrada,  ello  está  indicando,  en  la  forma  más 
elocuente,  que  no  hay  razón  alguna  que  exija  o. 
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justifique,  en  los  actuales  momentos,  una  emisión 
de  papel  moneda,  que  no  haría  otra  cosa  que  in- 
troducir hondas  perturbaciones  en  el  organismo 
económico  del  país,  que  hoy,  más  que  nunca,  ne- 
cesita desenvolverse  en  condiciones  de  la  más  per- 
fecta regularidad. 


ñdvertencia 


Este  libro  debió  haber  contenido  quince  artículos 
más,  titulados  «La  movilización  del  trigo  y la  in- 
dustria maderera»,  «Procedimientos  que  no  resul- 
tan», «Operaciones  a plazo  de  la  Bolsa  de  Comer- 
cio», «Para  hacer  efectivas  las  conclusiones  de  la 
Conferencia  Financiera  de  Washington»,  «Ley  de 
auxilios  salitreros»,  «Los  locales  para  oficinas  y 
establecimientos  fiscales»,  «Conducta  poco  honro- 
sa», «Contribución  sobre  inmuebles»,  «La  expor- 
tación de  artículos  alimenticios»,  «La  contribución 
sobre  inmuebles. — Medios  de  hacerla  eficaz»,  «In- 
tercambio comercial  de  Chile  y Japón»,  «El  gran 
defecto  de  nuestro  sistema  monetario»,  «Decretos 
de  pago»,  «La  renta  aduanera»,  y «Los  empleados 
fiscales  ante  los  hombres  de  negocios».  Pero,  habien- 
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do  calculado  mal  el  número  de  páginas  que  la  obra 
tendría,  320  en  total,  sobrepasado  con  exceso,  he 
debido  optar  por  suprimir  los  expresados  artículos, 
a fin  de  no  darle  al  libro  un  aspecto  tan  volumi- 
noso, en  relación  con  su  formato. 


£1  Autor. 
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